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DON  CARLOS 

Un  apóstol  de  nuestros  días 


A  MANERA  DE  INTRODUCCION 

A  pedido  del  Episcopado  nacional,  y  en  es- 
pera de  una  biografía  definitiva,  hemos  compuesto 
esta  breve  y  sencilla  semblanza  de  Monseñor  Car- 
los Casanueva  Opazo. 

No  tiene  ella  la  virtud  siempre  deleitable  de 
la  novedad  porque  lo  que  dijo  e  hizo  el  respetado 
"Don  Carlos"  —como  cariñosamente  se  le  llamaba— 
fué  de  todos  conocido. 

Lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  él  aparece  com- 
pendiado en  la  Memoria  biográfica  presentada  a 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Ciencias  de  la  Educa- 
ción de  la  Universidad  Católica  de  Chile  por  la 
señorita  Magdalena  Zepeda  y  Sor  Margarita  Aoun, 
trabajo  meritorio  que  hemos  tenido  a  la  vista. 
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Por  deferencia  de  uno  de  sus  albaceas,  Don 
Carlos  Domínguez  Casanueva,  hemos  podido  co- 
nocer también  dos  cuadernos  íntimos,  milagrosa- 
mente salvados,  en  que  aparecen  sus  anotaciones 
tomadas  en  los  Retiros  de  los  años  1916-1917  el 
uno,  y  1949-1950  el  otro. 

Mucho  nos  dicen  esos  cuadernos  de  su  inten- 
sa vida  espiritual  pero  no  todo  lo  que  hubiéramos 
querido.  Carecemos  de  una  relación  completa  del 
camino  de  su  alma  en  las  moradas  interiores.  Es 
posible  que  su  humildad  profunda  le  impusiera  ese 
silencio.  Tampoco  quiso  que  habláramos  de  algu- 
nos hechos  extraordinarios  en  que  intervino  y  que 
podemos  calificar  de  maravillosos. 

Su  vida  misma,  empero,  lo  que  vimos  quienes 
de  cerca  lo  tratamos,  nos  permite  repetir  a  boca  lle- 
na y  sin  ser  falsarios  de  la  moneda  del  elogio  el 
encomio  que  escribió  el  clásico:  "¡Oh  gran  varón  en 
quien  tantas  dotes  suyas  juntó  el  Espíritu  Santo!" 
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1.-  LOS  AÑOS  PRIMEROS 


Por  los  archivos  parroquiales  de  Valpa- 
raíso sabemos  que  Don  Carlos  Casanueva  Opazo 
nació  en  esa  ciudad  el  día  21  de  septiembre  de 
1874,  festividad  de  San  Mateo;  que  fueron  sus  pa- 
dres don  Carlos  Casanueva  Ramos  y  doña  Isabel 
Opazo  Bello  de  Casanueva  y  que  le  sirvieron  de 
padrinos  en  la  ceremonia  bautismal  don  Ramón  H. 
Huidobro  y  doña  Josefina  Bello  de  Prats. 

Desde  hacía  poco  desempeñaba  el  señor  Ca- 
sanueva el  cargo  de  Juez  Letrado  de  Valparaíso, 
puesto  de  importancia  en  la  carrera  judicial  que 
seguía,  mayormente  si  se  atiende  a  que  en  esa  épo- 
ca no  existía  en  el  Puerto  una  Corte  de  Apelacio- 
nes. Su  joven  esposa,  nieta  predilecta  de  don  An- 
drés Bello  y  de  doña  Isabel  Dunn  de  Bello,  con 
quienes  había  vivido  siempre  por  temprana  muer- 
te de  sus  padres,  le  había  dado  antes,  en  la  capi- 
tal, una  hija  primogénita,  Rosa.  Después  del  niño 
Carlos  vendría  la  hija  segunda,  Isabel,  nacida  tam- 
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bien  en  Valparaíso,  y  años  más  tarde  el  niño  Luis 
que  vería  la  luz  en  Santiago,  en  1881. 

La  infancia,  pues,  de  don  Carlos  Casanueva 
Opazo  trascurriría  casi  entera  en  Valparaíso. 

En  esa  época  el  Puerto  había  ya  recobrado  la 
prosperidad  que  conoció  y  que  tan  seriamente  ama- 
gó el  bombardeo  de  la  Escuadra  Española  en  1866. 
El  Gobierno  se  había  empeñado  en  dotarlo  no 
únicamente  de  fortificaciones  de  que  antes  carecía 
sino  de  espléndidos  edificios  públicos.  Los  parti- 
culares, a  su  vez,  habían  levantado  lujosos  hote- 
les para  los  muchos  extranjeros  que  iban  y  venían, 
y  no  pocas  confortables  residencias,  casi  todas  ellas 
situadas  en  el  Cerro  Alegre,  lugar  preferido  de  la 
opulenta  colonia  británica.  Poco  a  poco  su  comer- 
cio había  recuperado  el  auge  que  tuvo.  Los  me- 
jores bancos  y  las  más  ricas  casas  comerciales  te- 
nían su  sede  allí  e  influían  decisivamente  en  los 
negocios  de  la  capital.  Todo  lo  que  era  adelanto 
europeo  llegaba  a  Chile  a  través  de  Valparaíso. 
Basta  leer  el  Chile  Ilustrado  de  Tornero,  publica- 
do en  1872,  para  darse  cuenta  cabal  de  la  impor- 
tancia que  entonces  tenía  Valparaíso  en  la  vida 
nacional. 

Esto  explica  que  los  santiaguinos  —y  lo  eran 
los  padres  del  niño  Casanueva—  se  sentían  en  cier- 
to modo  trasplantados  cuando  debían  residir  allá. 
La  preponderancia  extranjera  con  su  séquito  de 
costumbres  diversas  y  aun  de  cultos  religiosos 
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disidentes  les  hacía  mantenerse  retraídos  y  casi 
aislados.  Eran  como  provincianos  en  el  Puerto.  No 
ocurrió  esto,  empero,  en  nuestro  caso.  Doña  Isabel 
Opazo  de  Casanueva  había  recibido,  desde  niña, 
una  esmerada  educación  inglesa  dada  por  sus  abue- 
los matemos  y  pudo,  así,  alternar  con  provecho 
con  las  familias  que  componían  la  sociedad  porte- 
ña.  Gustaba  de  las  cosas  finas  y  elegantes  y  sabía 
recibir  con  naturalidad  y  distinción.  Su  marido,  por 
su  parte,  tenía  muchos  amigos  allí  porque  de  sol- 
tero había  desempeñado  el  cargo  de  Secretario  de 
la  Intendencia.  Su  calidad  de  Juez  Letrado,  la  su- 
prema autoridad  judicial  entonces,  y  su  holgada 
posición  económica  le  permitían  satisfacer  esos  gus- 
tos de  su  esposa.  Las  autoridades  y  los  vecinos  prin- 
cipales de  Valparaíso  concurrían,  pues,  con  fre- 
cuencia al  hogar  Casanueva-Opazo.  Entre  los  Oficia- 
les de  la  Marina  de  Guerra  que  lo  visitaban  se 
puede  contar  al  distinguido  y  apuesto  Capitán  de 
Corbeta  don  Arturo  Prat. 

Esa  influencia  británica,  tan  notoria  en  el 
Valparaíso  de  aquellos  tiempos,  no  se  hizo  sentir 
en  modo  alguno  en  la  formación  intelectual  del 
niño  Carlos.  A  los  siete  años  recién  cumplidos  sus 
padres  regresaron  a  la  capital  y  lo  colocaron  en 
el  Colegio  francés  de  Monsieur  Grosseling.  Apren- 
dió en  esa  escuela  particular  las  primeras  letras  y 
los  rudimentos  del  idioma  francés.  Más  tarde,  en 
el  Colegio  de  San  Ignacio  estudiaría  el  latín.  Nun- 
ca aprendió  el  inglés. 
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Sabemos  por  los  recuerdos  de  familia  que  fué 
un  niño  como  todos  los  niños.  Si  en  algo  supo  dis- 
tinguirse fué  en  su  religiosidad  temprana  y  en  su 
bondad  visible.  Todos  le  querían  porque  era  amable, 
alegre  e  inclinado  a  hacer  el  bien.  Nada  pedía 
para  sí,  mas  a  menudo  solicitaba  auxilios  para  los 
pobres.  Recordaba  su  madre  que  en  cierta  ocasión, 
como  ella  advirtiera  que  los  favorecidos  con  sus 
limosnas  podían  engañarlo,  el  pequeño  Carlos  le 
había  contestado  muy  serio:  "Mamá,  yo  no  lo  hago 
por  ellos  sino  porque  representan  a  Nuestro  Señor 
Jesucristo".  En  esta  respuesta  precoz  aparecen  ya 
involucrados  los  dos  amores  que  llenarían  su  exis- 
tencia: el  amor  a  Cristo  y  el  amor  a  los  desampa- 
rados de  la  fortuna. 

En  el  Internado  de  San  Ignacio  conoció  a  los 
que  serían  sus  amigos  de  toda  la  vida,  los  compa- 
ñeros Alfredo  Barros  Errázuriz,  Luis  Alberto  Ca- 
rióla y  Alberto  Vial  Infante.  En  los  días  de  fiesta 
gustaba  llevarlos  a  su  casa  para  estudiar  y  jugar 
juntos.  Con  ellos  iban  además  otros  niños.  Su  pa- 
dre, que  había  avanzado  en  la  carrera  judicial,  que 
más  tarde  coronaría  la  Presidencia  de  la  Corte  Su- 
prema, quiso  siempre  que  sus  hijos  tuviesen  agra- 
do en  el  hogar  y  favorecía,  por  esta  causa,  la  visita 
de  sus  jóvenes  amigos. 

A  este  querido  y  ejemplar  hogar  paterno  de- 
bió, naturalmente,  su  primera  y  sólida  formación 
religiosa  y  moral.  La  completaría  más  tarde  el 
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Colegio  de  San  Ignacio  añadiendo  los  conocimien- 
tos humanísticos.  Las  obras  de  caridad,  ya  prac- 
ticadas en  grupo  al  concluir  las  humanidades,  y  las 
enseñanzas  de  notables  maestros  universitarios  le 
darían  aquel  vigoroso  sentido  social  que  jamás 
abandonó. 

El  joven  Casanueva  conoció  el  Chile  austero 
de  la  Guerra  del  Pacífico.  La  riqueza  y  el  confort 
no  habían  llegado  aún.  La  autoridad  del  padre  era 
indiscutida  e  imponía  la  obediencia,  si  era  nece- 
sario, de  una  manera  fuerte:  la  madre  laboraba  en 
casa  dirigiendo  las  labores  hogareñas;  los  niños  no 
sabían  de  las  comodidades  y  blanduras  de  nues- 
tros días.  Sus  juegos  eran  sencillos  y  varoniles.  Tam- 
poco era  suave  el  régimen  escolar.  Aun  se  recor- 
daba —y  tal  vez  se  aplicaba—  el  odioso  lema  de 
que  la  letra  con  sangre  entra. 

Cada  tarde  de  un  día  de  fiesta  los  internos 
abandonaban  la  casa  paterna,  y  llevando  a  sus  es- 
paldas la  bolsa  que  contenía  la  ropa  limpia  de  la 
semana,  a  travesaban  a  pié  la  ciudad  que  carecía 
entonces  de  tranvías  eléctricos  para  encerrarse  en 
el  colegio  situado  en  la  calle  Alonso  Ovalle.  La 
disciplina  allí  era  también  dura.  Los  prefectos  y 
maestros  de  estudios  eran  jesuítas  españoles  de 
temple  recio  y  de  sólida  formación  humanística. 
De  ellos  aprendió  nuestro  alumno  la  firmeza  de  las 
convicciones,  la  tenacidad  de  clavos  en  la  prose- 
cución del  bien,  el  desdén  llevado  hasta  la  exage- 
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ración  por  las  cosas  confortables,  el  aprovecha- 
miento valioso,  en  fin,  de  los  tiempos  libres.  Estu- 
dió con  pasión,  sobre  todo  aquellos  ramos  que  le 
agradaban  cuales  eran  la  filosofía,  el  castellano  y 
la  historia.  Supo  distinguirse  tanto  que  muchas  ve- 
ces ostentó  el  codiciado  título  de  Cónsul  romano. 
En  las  horas  de  recreo  jugaba  poco:  o  conversaba 
con  sus  compañeros  o  leía  los  muchos  libros  que  le 
facilitaba  su  mentor  espiritual  el  P.  Francisco  de 
Paula  Ginebra,  prestigioso  profesor  de  Filosofía. 
Leía  a  los  clásicos  jesuítas,  el  P.  Ribadeneira  y  el 
P.  Nieremberg,  pero  su  deleite  mayor  lo  tenía  con 
las  obras  ascéticas  de  Luis  de  Granada.  A  los  au- 
tores franceses  no  los  conocería  sino  después  al 
frecuentar  las  aulas  universitarias. 

Los  que  fueron  sus  compañeros  de  colegio  es- 
tán contestes  en  que  estuvo  dotado  ya  entonces 
de  un  enorme  poder  persuasivo.  Ninguno  podía 
dejar  de  aceptar  sus  cariñosas  invitaciones  para  in- 
gresar a  la  Congregación  Mariana  o  a  la  Conferencia 
de  San  Vicente  o  para  concurrir,  en  último  término, 
a  su  casa  paterna.  Allí  se  ingeniaba  para  conven- 
cerlo. Esto  nos  explica  el  curioso  episodio  en  que 
intervino  y  que  parece  un  remedo  de  la  escena 
ignaciana  en  Montmartre.  Era  Presidente  de  la 
Conferencia  de  San  Luis  Gonzaga,  al  finalizar  sus 
estudios  secundarios,  y  deseaba  adelantar  las  obras 
sociales  del  naciente  Patronato  de  Santa  Filomena. 
Con  ese  fin  el  día  8  de  diciembre  de  1890  citó  a 
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seis  de  sus  amigos  íntimos  (los  jóvenes  Alfredo 
Barros  Errázuriz,  Alberto  Vial,  Domingo  Tocornal, 
Hernán  Prieto,  Carlos  Herquíñigo  y  Narciso  Goy- 
colea)  a  la  Iglesia  Catedral  para  oír  misa  y  co- 
mulgar juntos.  Después  les  hizo  jurar  que  se  con- 
sagrarían a  las  obras  sociales  de  su  amado  Patro- 
nato. Naturalmente  había  obtenido  antes  el  bene- 
plácito del  respetado  P.  Ginebra,  S.J.  y  el  apoyo 
del  Cura  Párroco  de  Santa  Filomena  Sr.  Ruperto 
Marchant  Pereira. 

En  el  delicioso  librito  en  que  recuerda  estos 
hechos  nos  refiere  que  la  obra  social  comenzada 
con  tanto  entusiasmo  se  vino  a  tierra  en  1891  por 
efecto  de  la  Revolución;  pero  poco  después  volvió 
a  surgir  por  el  apoyo  de  nuevos  socios  recolecta- 
dos todos  por  el  joven  Casanueva  en  el  Colegio  de 
San  Ignacio.  Año  más  tarde  conseguiría  la  ayuda 
de  alumnos  del  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones 
y  del  Liceo  Alemán.  Su  ingreso  a  la  Universidad 
no  disminuyó  su  celo  por  el  Patronato;  por  el  con- 
trario, conquistó  a  nuevos  amigos  y  los  interesó  en 
sus  afanes  sociales.  En  las  Memorias  de  los  últi- 
mos años  del  pasado  siglo  figuran  nombres  escla- 
recidos de  futuros  prelados  y  sacerdotes,  de  escri- 
tores y  maestros,  de  políticos  y  hombres  de  em- 
presa, colaboradores  suyos  en  el  Patronato  prime- 
ramente y  después  en  la  Universidad  Católica.  Ci- 
temos solo  algunos:  Agustín  Edwards,  Carlos  Sil- 
va Vildósola,  Juan  Enrique  Concha,  Joaquín  y 
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Gonzalo  Echenique,  Rafael,  José  Antonio  y  Alejo 
Lira  Infante,  Rafael  Edwards,  Horacio  Campillo, 
Francisco  Huneeus,  Arturo  Ureta,  Francisco  Yra- 
rrázaval,  Joaquín  Díaz  Garces  y  Miguel  Covarru- 
bias. 

En  la  organización  y  desarrollo  de  las  obras 
del  Patronato  tuvo  mucha  influencia  el  señor 
Francisco  de  Borja  Echeverría.  Acababa  de  regre- 
sar al  país  después  de  un  largo  y  fructífero  viaje 
por  Europa.  Desde  su  cátedra  de  Economía  So- 
cial en  la  Universidad  Católica  se  propuso  dar  a 
conocer  las  enseñanzas  de  los  católicos  franceses. 
Eran  los  tiempos  en  que,  fieles  a  los  sabios  conse- 
jos de  León  XIII,  iniciaban  su  campaña  en  favor  del 
pueblo  los  célebres  laicos  el  Conde  De  Mun  y  el 
Marqués  de  La  Tour  du  Pin.  El  método  aplicado 
con  éxito  era  el  ideado  por  Le  Play,  o  sea,  el  de 
las  encuestas  prolijas. 

La  semilla  sembrada  por  el  señor  Echeverría 
<:aía  en  buena  tierra.  Las  ásperas  luchas  religiosas 
habidas  en  la  Administración  Santa  María  habían 
despertado,  por  fin,  a  los  católicos  chilenos  de  su 
apatía.  Guiados  por  hábiles  caudillos  políticos  co- 
mo fueron  Walker  Martínez,  Yrarrázaval  y  Cifuen- 
tes,  por  profesores  universitarios  de  la  talla  de  Fa- 
bres  y  de  Echeverría,  por  periodistas  como  Gumu- 
cio  y  Rodríguez,  cobró  vigor  el  viejo  Partido  Con- 
servador, se  fortaleció  la  naciente  Universidad  Ca- 
tólica y  tomaron  nuevo  y  moderno  rumbo  los  pe- 
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riódicos  y  revistas  que  defendían  la  causa  del  cris- 
tianismo. A  todas  estas  obras  se  sumaron  los  nove- 
les Patronatos  consagrados,  primero,  a  la  niñez  obre- 
ra y  luego,  a  los  obreros  mismos.  Se  pensó  que  no 
bastaba  instruir  a  la  niñez  pobre.  Era  preciso,  ade- 
más, educarla  y  ayudarla  hasta  que  lograra  una  cier- 
ta seguridad.  Se  quiso  que  los  jóvenes  de  las  clases 
pudientes  tomaran  contacto  con  la  juventud  obre- 
ra y  laboraran  en  tareas  comunes  inspiradas  en  un 
espíritu  de  igualdad  y  de  mutuo  respeto.  De  ese 
ansiado  contacto  nacerían  los  Círculos  Obreros,  los 
Institutos  Técnicos,  las  Cajas  de  Ahorro,  las  Ofi- 
cinas de  Colocaciones,  los  Centros  Deportivos  y 
muchas  otras  organizaciones. 

El  barrio  escogido  vino  a  ser  el  territorio  de 
la  Parroquia  de  Santa  Filomena  situado  en  la  ri- 
bera norte  del  río  Mapocho  y  cercano  al  Cerro 
San  Cristóbal.  Desde  esos  años  próximos  a  la  Re- 
volución de  1891  hasta  que  una  enfermedad  im- 
placable lo  postró  para  siempre,  Don  Carlos  Ca- 
sanueva  consagró  sus  energías,  en  un  comienzo  por 
entero  y  después  solo  cuanto  pudo,  a  evangelizar 
y  a  mejorar  ese  barrio  hasta  convertirlo  en  lo  que 
ahora  es. 

El  mismo  ha  relatado  la  historia  maravillosa 
de  esa  transformación  y  decimos  maravillosa  por- 
que en  numerosas  ocasiones  fué  palpable  la  ayuda 
providencial.  ¡Cuántas  veces  en  esos  Recuerdos  In- 
timos se  detiene  la  pluma  del  autor  al  referir  un 
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episodio  y  entona  una  encendida  oración  de  gra- 
cias al  Dios  Omnipotente!  Donde  sólo  había  ca- 
suchas  miserables  y  corrales  vacíos  se  construye- 
ron poblaciones  obreras  que  fueron  adquiridas  por 
sus  habitadores,  escuelas  industriales,  teatros,  ca- 
pillas, campos  deportivos.  Las  acequias  a  tajo- 
abierto  fueron  desterradas,  cerradas  las  cantinas  y 
urbanizadas  las  manzanas.  Un  barrio  sucio  y  po- 
bre fué  transformado  en  un  barrio  aseado  y  deco- 
roso. Nuestra  admiración  por  la  tarea  realizada 
crece  cuando  observamos  que  en  ese  tiempo  no- 
existían  organismos  públicos  que  hubieran  podido 
ayudar  en  esa  empresa.  Fué  preciso  obtenerlo  to- 
do de  los  particulares,  desde  la  donación  cuantiosa 
hasta  la  ruda  mano  de  obra.  Los  centenares  de 
profesionales  y  de  estudiantes  que  prestaron  ser- 
vicios ora  recolectando  fondos,  ora  enseñando,  ya 
trazando  planos  y  construyendo,  ya  ayudando  a  los- 
socios  obreros  y  a  sus  familias,  jamás  recibieron  un 
sueldo  ni  tuvieron  recompensa  terrena.  Todo,  ab- 
solutamente todo,  se  hizo  por  amor  a  Dios  y  por 
amor  a  los  pobres,  sus  hijos  predilectos.  En  esa 
obra  no  se  conoció  el  egoísmo  ni  prendió  la  carco- 
ma de  la  vanidad  o  la  cizaña  de  la  envidia. 

La  tarea  de  la  formación  moral  de  los  habi- 
tantes de  ese  barrio  fué  tan  grande  y  palpable  co- 
mo había  sido  el  cambio  material.  Los  niños  que 
empezaron  yendo  al  catecismo  dominical  y  que 
después  ingresaron  a  la  escuela  de  primeras  le- 
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tras,  pudieron  más  tarde  seguir  cursos  técnicos  es- 
pecializadas y  concluyeron  por  convertirse  en  obre- 
ros calificados  los  unos,  en  artesanos,  contratistas  y 
empleados  los  otros,  en  buenos  jefes  de  hogar  y 
en  excelentes  patriotas  todos.  A  su  capellán  que- 
rido le  seguirían  en  todas  sus  empresas,  fueren  re- 
ligiosas, sociales  o  políticas.  Nos  dice  él  mismo  que 
cuando  pasó  a  comienzos  de  este  siglo  a  dirigir  el 
periódico  "El  Diario  Popular"  sus  antiguos  socios 
del  Patronato  le  formaron  el  cuerpo  de  tipógrafos 
y  jefes  de  talleres;  más  adelante,  cuando  necesita- 
ba emprender  construcciones  ellos  pasarían  a  ser  los 
contratistas  y  empresarios.  ¡Con  cuánto  cariño  los 
nombra  en  sus  Recuerdos  Intimos!  De  esos  admi- 
rables socios  antiguos  del  Patronato  de  Santa  Fi- 
lomena solo  pocos  sobrevivieron  a  su  fundador. 
Nombremos,  entre  ellos,  a  los  señores  Estanislao 
Zamorano,  Heriberto  López,  Carlos  Vergara,  Luis 
Cáceres,  Francisco  Leyton  y  Domingo  Fuentes. 

A  pesar  de  la  tormenta  revolucionaria,  el  jo- 
ven Carlos  Casanueva  logró  en  1891  obtener  su 
diploma  de  Bachiller  en  Humanidades.  Casi  de  in- 
mediato se  matriculó  en  la  Escuela  de  Derecho  de 
la  Universidad  de  Chile  donde  siguió  la  mayor  par- 
te de  los  Cursos.  Algunos  ramos,  sin  embargo,  los 
estudió  en  la  Universidad  Católica.  Entre  ellos  los 
de  Economía  Social  cuya  cátedra  tenía,  según  se 
ha  dicho,  el  señor  Francisco  de  Borja  Echeverría, 
y  de  Derecho  Civil,  profesada  por  el  señor  Cle- 
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mente  Fabres.  Sus  aficiones  fueron  siempre  las  so- 
ciales. Estaba  convencido,  como  lo  hemos  visto, 
del  desamparo  del  pueblo  y  procuraba  con  todas 
sus  fuerzas  remediar  ese  mal.  Las  lecciones  del 
señor  Echeverría,  por  esta  causa,  los  libros  que 
leía,  las  experiencias  personales  que  recogía,  todo 
le  fortalecía  en  sus  convicciones. 

De  tal  manera  se  interesó  por  estos  estudios 
que  una  vez  recibido  de  abogado  aceptó  reempla- 
zar en  la  cátedra  de  Economía  Social  al  señor  Eche- 
verría. La  Universidad  Católica  le  pudo  contar, 
así,  durante  dos  años,  como  uno  de  sus  jóvenes  y 
brillantes  profesores.  Su  padre  había  visto  con  par- 
ticular agrado  este  destino  y  para  instarlo  a  perse- 
verar le  obsequió  una  selecta  biblioteca  de  libros 
franceses  sobre  sociología  y  derecho  social.  Su  lec- 
tura también  le  fué  provechosísima.  A  diferencia 
de  algunos  seudos  sociólogos  que  cifran  su  ciencia 
en  palabrería  hueca  el  joven  profesor  Casanueva 
pisaba  firme  en  la  realidad  chilena  y  sabía  como 
enmendarla  utilizando  las  experiencias  extranjeras. 
Esto  explica  que  su  labor  de  proselitismo  cundie- 
ra en  los  círculos  universitarios.  Como  nunca 
desamparó  la  obra  del  Patronato  y  sus  muchas  or- 
ganizaciones afines  consiguió  aumentar  el  número 
de  socios  cooperadores.  Ya  no  se  trataba  exclusi- 
vamente, como  antes,  de  colegiales  o  de  estudian- 
tes universitarios;  ahora  interesaba  también  a  los 
jóvenes  profesionales  y  con  ellos  a  sus  familias. 
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Todo  le  auguraba  al  talentoso  profesor  y  abo- 
gado un  brillante  porvenir.  No  pocos  advertían  ya 
sus  innegables  dotes  políticas.  Pero  los  designios 
divinos  eran  otros.  En  1898  decide  ingresar  al  Se- 
minario Conciliar  y  recomienda  a  sus  amigos  pre- 
dilectos la  tarea  social  comenzada.  Es  posible  que 
pensara  dejarla  por  breve  tiempo,  para  volver  a 
ella,  como  iba  a  suceder,  en  calidad  de  capellán. 
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2.-  EL  SACERDOTE 


Su  vocación  sacerdotal  no  pudo  sorprender  a 
nadie,  salvo  a  él  mismo  que  en  su  inmensa  hu- 
mildad se  consideraba  indigno  de  esta  gracia  del 
Señor.  La  pureza  de  sus  costumbres,  su  acendra- 
da religiosidad,  el  amor  a  la  pobreza,  el  espíritu 
de  apostolado  que  le  distinguía,  todo  decía  a  vo- 
ces que  su  destino  era  más  alto  que  el  mundano. 
Sin  embargo,  durante  muchos  años  vaciló,  y  le  iba 
a  corresponder  al  párroco  don  Ruperto  Marchant 
Pereira  decidirlo. 

Refería  que  habiendo  ido  a  consultarle  al  pri- 
mitivo oratorio  de  Santa  Filomena,  y  después  de 
haber  rezado  largo  tiempo,  volvía  a  casa  medita- 
bundo y  triste  por  no  haberlo  encontrado;  mas  al 
salir  de  la  capilla  apareció  bruscamente  el  párroco 
y  como  inspirado  por  el  cielo,  antes  de  escucharle, 
le  dijo  que  no  esperara  más,  que  ingresara  al  Se- 
minario. Con  el  ímpetu  que  lo  distinguía  así  lo  hi- 
zo. Inútil  fue  el  señalarle  el  porvenir  universitario 
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y  profesional  que  le  esperaba,  el  mucho  bien  que 
hacía  y  que  podía  continuar  haciendo.  Fué  a  ca- 
sa, repartió  sus  escasos  bienes,  se  despidió  de  sus 
padres  y  de  sus  hermanos  y  se  encerró  durante  dos 
años  y  medio  en  el  viejo  Seminario  Conciliar  de 
los  Angeles  Custodios. 

Allí  sería,  durante  ese  tiempo,  ejemplo  vivo  de 
edificación.  Purgada  la  escoria  de  la  carne  buscaba 
para  humillarse  las  tareas  y  los  oficios  que  a  otros 
podían  incomodar;  vencía  el  apetito  y  el  sueño  y 
se  daba  por  entero  al  estudio  y  a  la  oración.  Su 
mente  despejada  buscaba  naturalmente  lo  que  era 
claro  y  sólido.  Siempre  huía  del  espiritualismo  in- 
coherente y  vago  así  como  de  la  palabrería  fan- 
tasmagórica. Su  caso  debió  impresionar  mucho  a 
los  jóvenes  seminaristas  como  impresionaría  a  sus 
compañeros  que  quedaron  en  el  mundo,  no  pocos 
de  los  cuales  seguirían  sus  huellas.  Por  Cristo  lo 
dejaba  todo;  dorada  cuna,  situación  holgada,  por- 
venir despejado.  Y  a  Cristo  buscaba,  como  durante 
su  vida  entera  lo  buscaría,  a  través  de  pobrezas 
y  humillaciones,  de  trabajos  y  dolores. 

De  temperamento  típicamente  ignaciano,  y 
profesando  siempre  un  gran  amor  a  la  Compañía 
de  Jesús,  se  pensaba  que  concluiría  en  un  Novicia- 
do jesuítico.  Pero  eso  no  ocurrió.  Perseveró  en  el 
Seminario  hasta  el  fin  habiendo  sido  ordenado 
sacerdote  por  el  Excmo.  señor  D.  Mariano  Casa- 
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nova,  Arzobispo  de  Santiago,  en  22  de  septiem- 
bre de  1902.  Es  posible  que  su  elección  sacerdotal 
se  debiera  a  un  sacrificio  íntimo  o  tal  vez  a  su  de- 
seo de  poder  continuar  la  obra  comenzada  en  el  Pa- 
tronato de  Santa  Filomena.  Tanto  es  así  que  su  pri- 
mera Misa  la  dijo  en  el  primitivo  Oratorio  del  Pa- 
tronato. 

En  sus  Recuerdos  Intimos  nos  refiere  que  el 
señor  Arzobispo  se  dignó  pasar  a  casa  de  sus  pa- 
dres ese  mismo  día  para  saludarlos,  para  darle  a 
él  su  bendición  y  para  pedirle  que  continuara  la- 
borando en  el  Patronato.  Quedó  allí  como  capellán 
y  en  ese  cargo  redobló  sus  esfuerzos  para  levan- 
tar la  capilla  definitiva.  Obtuvo  de  su  apreciado 
amigo  don  Juan  Enrique  Concha  los  fondos  nece- 
sarios para  ello  y  tuvo  la  satisfacción  de  inaugu- 
rarla solemnemente  el  día  8  de  septiembre  de 
1902. 

Poco  antes,  a  comienzos  de  mayo  del  mismo 
año,  había  muerto  su  padre,  cumplidos  sesenta  y 
siete  años  de  edad.  Tuvo  la  dicha  de  asistirle  en 
ese  supremo  trance  y  de  comprobar  que  el  cristiano 
caballero  supo  morir  como  había  vivido,  dando  has- 
ta el  fin  ejemplo  de  fe,  de  entereza  y  de  resigna- 
ción. Dos  años  antes  se  había  retirado  del  alto  car- 
go de  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Durante  su  vida  entera  sería  el  sacerdote  por 
antonomasia.  Jamás  dejó  de  celebrar  la  Santa  Mi- 
sa. Su  invencible  repugnancia  a  un  viaje  a  Euro- 
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pa,  en  los  tiempos  anteriores  a  la  aviación,  se  de- 
bía a  eso.  Pensaba  que  le  sería  difícil  celebrar 
diariamente.  En  el  cargo  que  ocupara,  fuere  cual 
fuere  el  ambiente  que  respirara,  sabía  siempre  ser 
el  ministro  del  Señor.  ¡Qué  de  veces  una  conver- 
sación que  había  comenzado  por  negocios  la  termi- 
naba administrando  el  sacramento  de  la  peniten- 
cial Para  despertar  las  conciencias  dormidas  y  ele- 
var las  almas  no  desperdiciaba  sitio  ni  ocasión.  Su 
misma  sala  rectoral  le  servía  de  confesonario. 

A  pesar  suyo  se  traslucía  la  intensa  vida  so- 
brenatural que  llevaba.  Su  presencia  misma  inspi- 
raba devoción  y  respeto.  Al  verlo  transitar  con  pa- 
so lijero  por  las  calles  de  la  capital,  inclina- 
da la  cabeza  y  envuelto  en  sus  hábitos  mi- 
serables, a  menudo  manchados,  siempre  en  andan- 
zas que  tenían  por  norte  la  caridad,  se  pudo  decir 
que  predicaba  con  su  andar,  como  se  dijo  de 
San  Francisco.  En  uno  de  sus  libros  preferidos  he- 
mos hallado  una  frase  que  explica  su  constante 
descuido  en  el  vestir.  En  "El  Ejercicio  de  perfec- 
ción y  virtudes  religiosas"  del  P.  Alonso  Rodríguez, 
S.J.,  leemos  estas  palabras:  "los  vestidos  viles  y 
humillados  ayudan  a  uno  a  humillarse."  Esta  senten- 
cia no  la  olvidó  nunca. 

Su  celo  por  las  almas  era  incansable.  Por  igual 
le  interesaba  un  delicado  caso  de  conciencia  o  el 
rudo  arrepentimiento  de  un  hijo  del  pueblo.  Se 
trataba  siempre  de  una  alma  que  volvía  a  Cristo. 
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Por  nacimiento  y  por  educación  sabía  conducirse 
admirablemente  con  personas  linajudas  y  pudien- 
tes pero  también  entendía  como  nadie  a  los  humil- 
des y  desamparados.  Su  continuo  trato  con  los 
obreros  y  con  los  vecinos  pobres  del  barrio  de  San- 
ta Filomena  le  había  ahondado  en  el  conocimien- 
to de  nuestro  pueblo.  Su  acción  sacerdotal  prefe- 
rida la  ejercitaba  en  las  salas  de  los  hospitales  vi- 
sitando a  los  enfermos  menesterosos  y  abandona- 
dos, ayudándolos,  confesándolos  y  preparándolos 
para  el  tránsito  supremo. 

Antes  de  ser  Rector  de  la  Universidad  Católi- 
ca, y  muchos  años  después  siéndolo,  llevaba  a  los 
jóvenes  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  a  es- 
tas visitas  hospitalarias.  En  el  Hospital  de  San 
Francisco  de  Borja,  cercano  al  edificio  universita- 
rio, tenía  reservadas  algunas  salas  para  este  apos- 
tolado. A  su  juicio,  todos  y  particularmente  los 
vinculados  a  tareas  intelectuales,  debían  practicar 
la  caridad  cristiana.  Pensaba  con  Bossuet  que  la 
ciencia,  cuando  está  reñida  con  el  amor,  se  torna 
estéril  y  se  transforma  en  soberbia  y  en  egoísmo. 

A  fuer  de  auténtico  discípulo  de  San  Ignacio 
tenía  en  gran  aprecio  a  los  Ejercicios  Espirituales. 
Con  razón  sobrada  decía  que  quien  no  los  había 
practicado,  a  lo  menos  una  vez  en  su  vida,  igno- 
raba su  verdadero  destino.  El  mismo,  mientras  pu- 
do, los  seguía  año  a  año.  Aun  enfermo  y  casi  in- 
válido se  encerraba  cada  cierto  tiempo  para  vacar 
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a  la  oración  y  para  imponerse  nuevos  sacrificios. 
En  esos  Ejercicios,  más  que  de  ordinario,  macera- 
ba su  cuerpo  y  a  menudo  usaba  disciplinas.  De 
ahí  arrancaban,  también,  sus  renovados  bríos. 

Por  sus  anotaciones  escritas  en  un  Cuaderno 
Íntimo,  y  que  guardaba  celosamente,  sabemos  que 
en  los  Ejercicios  que  siguió  a  fines  del  año  1916 
formuló  un  grave  voto  del  cual  nunca  quiso  ha- 
blar. 

Había  cumplido  quince  años  en  el  sacerdocio 
y  tenía  a  su  cargo  la  formación  espiritual  de  los 
seminaristas.  Se  había  recogido  a  orar  en  su  mo- 
rada de  Las  Agustinas  y  hacía  continuas  medita 
ciones  acerca  de  su  destino.  Quería  avanzar  en  la 
ruta  escogida  y  se  hallaba  pusilánime,  sin  fuerzas. 
Una  noche,  en  la  hora  de  adoración  nocturna  y 
frente  al  altar  del  Sagrado  Corazón,  sintió  ansias 
vivísimas  de  inmolarse.  Tan  vivo  fue  ese  sentimien- 
to que  lo  consultó  con  don  José  Horacio  Campi- 
llo, sacerdote  también  como  él,  y  con  su  confesor, 
y  ambos  aprobaron  su  decisión  de  ofrecerse  en  sa- 
crificio. 

La  relación  del  acontecimiento  espiritual  —que 
harta  semejanza  tiene  con  la  famosa  noche  de  fue- 
go de  Pascal—  textualmente  es  ésta:  "Al  día  si- 
"  guíente,  por  la  mañana,  al  ponerse  en  oración  de- 
"  lante  del  Sagrado  Corazón  en  el  presbiterio  de  Las 
"Agustinas,  una  luz  muy  grande  iluminó  mi  pobre 
"  alma  conmoviéndome  con  tal  fuerza  como  pocas 
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"veces,  muy  pocas,  he  visto  más  vivamente  ni  sen- 
"tido  más  profundamente.  En  esa  luz  radiante  me 
"pareció  entender  que  el  Señor  me  decía:  "Ya  que 
"no  crees  a  mis  palabras,  a  mis  promesas,  de  ser 
"fiel  y  bueno  como  los  que  generosamente  se  me 
"  entregan,  créete  a  tí  mismo,  abre  el  libro  de  tu 
"  vida,  y  hallarás  en  ti  el  testimonio  de  mi  promesa". 
Y  al  punto,  agrega,  fueron  pasando  ante  mis  ojos 
esos  testimonios.  Cada  tiempo  de  prueba  y  sufri- 
miento había  estado  aparejado  de  las  gracias  res- 
pectivas mayores  que  las  ordinarias,  y  a  cada  uno 
de  esos  momentos  habían  seguido  grandes  favores 
para  mí  o  para  mis  obras.  Repasa  entonces  rá- 
pidamente las  etapas  de  su  vida  comenzando  con 
sus  primeras  meditaciones  de  niño  y  concluye  di- 
ciendo que  la  única  respuesta  que  pudo  dar  fué  la 
de  exclamar:  "Lo  que  Vos  queráis,  Dios  mío".  Y 
escribe  a  continuación:  "Desde  ese  momento  sen- 
"  tía  una  felicidad  continua  e  íntima.  Un  gran  de- 
"  seo  de  sufrir.  Ya  todo  me  parecía  llevadero  y  gus- 
"toso.  No  vendría  nada  que  no  lo  recibiera  bien, 
"con  alegría  y  paz.  Sufrirlo  todo,  era  el  lema  de 
"mi  vida.  ¿Cuál  había  de  ser,  pues,  mi  oblación? 
"  La  que  determinara  mi  confesor." 

De  esta  suerte  convino  con  él  en  que  redac- 
tara el  voto  y  fué  así  como  después,  en  el  Primer 
Viernes  de  diciembre  de  ese  año  1916,  lo  prome- 
tió solemnemente  y  continuó  prometiéndolo  cada 
año. 
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El  texto  de  ese  admirable  Voto,  que  nos  da- 
rá mucha  luz  para  comprender  su  maravillosa  exis- 
tencia, dice  así: 

"Omnipotente  y  sempiterno  Dios,  yo,  Carlos 

*  Casanueva,  aunque  del  todo  indigno  de  presentar- 
"me  ante  el  acatamiento  de  vuestra  Soberana  Ma- 
"  jestad,  confiado  en  vuestra  misericordia  infinita  y 
"movido  del  deseo  de  daros  la  mayor  gloria  y  de 

*  reparar  las  ofensas  e  ingratitudes  con  que  todos 
"  corresponden  pésimamente  a  vuestro  tierno  amor; 
"  en  vuestra  presencia,  Jesús  Sacramentado,  y  de- 
cante de  la  Santísima  Virgen,  nuestra  dulcísima 
"  Madre,  y  de  toda  la  Corte  Celestial,  hago  voto  de 
"perpetua  víctima,  aceptando  desde  este  instante 
"cuántos  dolores  puedan  atormentar  mi  cuerpo  y 
"cuántas  contrariedades  y  tristezas  puedan  afligir 
"mi  espíritu  y  humillaciones  enviarme. 

"  Inmolo  ahora  y  para  siempre,  en  ese  altar  de 
"vuestro  deifico  Corazón,  los  sentidos  de  mi  cuer- 
"  po  y  las  potencias  de  mi  alma  y  todo  mi  ser.  Pro- 
"meto  usar  de  todos  los  dones  que  he  recibido  de 
"vuestra  benéfica  mano  según  conociera  ser  con- 
"  forme  a  vuestra  Suma  Voluntad.  Padre  Eterno, 
"  dignaos  admitir  esta  total  inmolación  que  hago  de 
"  mi  mismo  y  de  todas  mis  cosas  que  os  ofrezco  uni- 
"  da  con  la  que  hizo  vuestro  Hijo  en  la  Encarnación 
"  y  consumó  en  la  Cruz  y  renueva  todos  los  días  en 
"  nuestros  altares.  A  vuestra  inmensa  Bondad  humil- 
"  demente  suplico  por  la  preciosa  sangre  de  vues- 
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"tro  amable  Jesús  que  me  deis  gracia  abundante 
"  para  cumplir  lo  que  con  vuestro  auxilio  he  deseado 
"  y  ofrecido". 

En  los  Ejercicios  que  meses  después  seguiría 
con  el  P.  Vives  S.J.,  en  la  primera  semana  de  marzo 
de  1917,  vuelve  a  formular  ese  Voto  y  le  agrega  la 
frase  que  figura  al  término  de  su  primer  párrafo: 
"y  humillaciones  enviarme".  Naturalmente  lo  hizo 
con  aprobación  de  su  confesor  y  después  de  una 
detenida  confesión  con  otro  religioso,  el  P.  Falgue- 
ras.  Está  convencido  de  que  su  amor  propio  es  la 
raíz  de  sus  males  espirituales  y  quiere  extirparlo. 
Su  anotación  al  respecto  dice  así:  "Hay  que  arran- 
car de  una  vez  y  para  siempre  esta  postema  del 
amor  propio  que  grangrena  todos  mis  actos  y  los 
hace  abominables."  Y  descendiendo  a  las  conclu- 
siones prácticas,  en  esos  mismos  Ejercicios,  estam- 
pa estas  resoluciones  encaminadas  todos  a  su  hu- 
millación: 

"a)  No  hablar  ex-cathedra  sobre  toda  materia 
y  tolerar  que  se  me  contradiga. 

"b)  No  mostrarme  ni  pretender  andar  muy  in- 
formado. 

"  c )  No  interrumpir. 

"  d )  No  mirar  en  menos  a  otros. 

"e)  Alejarme  lo  más  posible  de  la  Curia,  etc. 
"f)  No  hablar  de  mis  cosas  sino  cuando  fuera 
entre  hermanos  y  para  verdadera  edifica- 
y  siendo  todo  exacto. 


33 


"g)  No  ponderar  y  repetir  los  trabajos  que  ten- 
go. 

"h)  En  cuanto  me  sea  posible  guardar  reserva- 
dos los  bienes  que  haga  y  las  gracias  que 
reciba. 

"i)  No  rehuir  sino  aceptar  las  humillaciones 
que  me  vengan  justa  o  injustamente.  Di- 
ciendo en  mi  corazón:  "Bonum  mihi  Do- 
mine quia  humiliasti  me." 

"  j )  Considerar  las  humillaciones  como  la  me- 
jor gracia  que  Dios  pueda  hacerme. 

"  k )  Mirar  siempre  a  lo  mucho  malo  que  hay 
en  mí  y  referir  a  Dios  lo  bueno,  porque  es- 
ta es  la  verdad  verdadera. 

"1)  No  creerme  más  que  nadie  porque  yo  ne 
conozco  ni  las  gracias  que  ellos  hayan  re- 
cibido ni  el  bien  que  hagan,  por  ej.  ven- 
ciendo horribles  tentaciones  que  tú  no  su- 
fres, ni  el  grado  de  culpa  en  el  mal  mate- 
rial que  hagan  por  que  tú  no  sabes  el  gra- 
do de  responsabilidad  que  tengan,  ni  el 
grado  de  virtud  que  Dios  les  pida.  Y  de 
tí  sabes  todo  esto  y  que  en  todo  andas  en 
mucha  quiebra.  Puede  ser  que  el  pobre  C. 
sea  ante  los  ojos  de  Dios  menos  culpable 
que  tú  y  que  tenga  mejor  suerte  que  tú  co- 
mo el  sr.  C. 
"  m )  No  rehuir  la  humillación  de  la  confesión 
explícita  y  circunstanciada  de  tus  faltas. 
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Cuando  el  señor  Arzobispo  o  Prelados  te 
niegan  algo,  o  no  hagan  cuenta  de  tí  ¡alé- 
grate! 

Cuando  el  Sr.  Rector  desprecie  o  no  crea, 
acoja  con  disgusto  o  indiferencia  lo  que 
tú  estés  diciendo  como  poniendo  en  duda 
tu  sinceridad,  exactitud,  verdad,  criterio, 
etc.,  ¡alégrate! 

Cuando  por  ahí  algún  sacerdote  o  amigo 
u  obrero  te  saluda  tercamente  y  crees  tú 
que  piensa  mal  de  tí,  ¡alégrate!  no  del  pe- 
cado que  pudiera  haber  sino  de  recibir  lo 
que  mereces  o  conviene  más  para  tu  alma. 
Cuando  te  calumnien  o  digan  mal  de  ti 
¡Alégrate!  y  no  te  justifiques  si  no  fuere  ne- 
cesario. 

Cuando  parezca  ante  lo  demás  la  vacie- 
dad del  fruto  de  tus  trabajos  por  fracasos 
de  seminaristas,  de  miembros  de  nuestra 
sociedad  sacerdotal,  de  nuestro  Retiro  en 
Las  Agustinas,  de  la  obra  C.  A.,  etc.,  ¡alé- 
grate! porque  así  conviene  que  te  humilles 
siendo  sin  culpa  tuya.  Y  si  con  culpa,  co- 
mo será  muchas  veces,  no  te  irrites  sino 
repara  el  mal. 

Si  la  Santa  Sede  llegara  a  desechar  nues- 
tra solicitud,  etc.,  ¡humíllate!  delante  del 
Señor  porque  será  tu  culpa  y  verás  tu  so- 
berbia y  porque  así  será  la  Voluntad  de 
Dios. 
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"t)  Si  haces  una  cosa  mal  hecha,  falta,  etc. 
no  te  apenes  de  la  humillación  sino  de  tu 
falta;  no  te  excuses  si  no  es  forzoso,  y  ja- 
más mintiendo;  reconoce  que  te  equivocas- 
te, que  mentiste,  que  obraste  ligeramente, 
etc. 

"u)  Si  tus  amigos  y  hermanos  del  C.  A.  te 
abandonaran,  uno  u  otro,  el  que  más  quie- 
ras, acepta  tu  humillación  y  bendice  la  Vo- 
luntad Santísima  de  Dios. 

"v)  Si  te  abandonan  los  jóvenes,  los  sacerdotes 
y  seminaristas,  etc.,  los  penitentes  tuyos  y 
van  a  otro,  humíllate  y  no  te  entristezcas, 
sino  reconoce  que  con  cualquier  otro  tal 
vez  irán  mejor. 

"w)  No  quieras  aplausos,  ni  quieras  oír  ni  sa- 
ber alabanzas,  ni  que  te  crean  mucho  por- 
que nada  de  esto  merece  en  verdad;  y  si 
lo  has  de  oír,  refiérelo  a  Dios  y  mira  tu 
nada. 

"x)  Si  otros  suben  y  van  de  mejor  en  mejor, 
en  virtud,  en  estimación,  en  éxitos  apostó- 
licos, etc.,  alégrate  mucho  en  el  Señor  pa- 
ra que  sea  mayor  su  gloria.  "Ama  nesciri" 
para  ti,  pero  no  como  despecho  sino  como 
gozo  de  la  vida  oculta. 

"  y )  Si  predicas  mal,  si  diriges  espiritualmente 
mal,  si  obras  mal,  si  Ejercicios  Espiritua- 
les das  mal,  etc.,  adora  la  Santa  Voluntad 
de  Dios  que  así  lo  quiere  para  tu  mayor 
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bien  y  piensa  que  sacará  su  gloria  por  otro 
lado. 

"z)  No  confíes  nunca  en  ti.  De  ti,  pura  nada 
y  pura  miseria.  ¿Qué  podrá  salir?  Fía  en 
Dios,  en  su  gracia,  en  las  oraciones,  etc. 
'"  Y  esto  repásalo  en  el  examen  particular: 
"  Quiero  ser  humilde"  este  es  mi  propósito.  Mi  le- 
"ma  de  este  año,  el  de  San  Carlos:  "Humíllate". 

A.  M.  D.  G. 


Sobran  los  comentarios  a  estos  minuciosos  y 
ejemplares  puntos  de  meditación.  Conténtemonos 
con  decir  que  algo  tienen  de  la  alegría  franciscana  y 
mucho  más  de  la  implacable  introspección  ignaciana. 
No  hay  punto  o  detalle  que  se  olvide.  No  queda  res- 
quicio por  donde  pueda  escapar  el  amor  propio.  Mu- 
cho tendría  que  alcanzar  el  sacerdote  que  así  se 
examinaba  para  ofrecerse  día  a  día  en  personal 
sacrificio.  Su  cosecha  espiritual  sería  inmensa.  Más 
adelante,  al  ocuparnos  de  sus  años  postreros  y  pa- 
sada esta  dura  etapa  ascética,  veremos  la  ascensión 
de  su  alma. 

Habiendo  experimentado  personalmente  el  es- 
pléndido fruto  de  los  Ejercicios  se  comprende  que 
los  defendiera  y  propagara.  Cada  año,  en  Semana 
Santa,  organizaba  lo  que  llamaba  una  corrida  o 
tanda  de  Ejercicios  Espirituales.  Siendo  Rector 
buscaba  de  preferencia  a  los  alumnos  universita- 
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rios  pero  no  desdeñaba  el  encerrarse  con  personas 
mayores  o  con  obreros.  Bien  sabía  que  todos  lo- 
grarían aprovechamiento  espiritual. 

Cada  vez  que  le  era  posible  conducía  a  los 
ejercitantes  a  Las  Cruces,  a  la  residencia  veranie- 
ga de  su  cuñado  don  Alfredo  Barros  Errázuriz,  es- 
pléndidamente situada  en  una  península  rocosa. 
Con  dificultad  pudo  encontrar  un  sitio  más  apro- 
piado para  esta  tarea  de  meditación.  La  soledad  y 
apartamiento  del  lugar,  lo  espacioso  de  la  morada 
dotada  de  amplios  corredores,  la  hermosa  vista  del 
mar,  todo  contribuía  a  favorecer  el  retiro  y  el  re- 
cogimiento. 

Si  el  número  de  los  ejercitantes  era  muy  gran- 
de utilizaba  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  Juan 
Bautista,  situada  en  el  barrio  de  Independencia. 
Más  tarde  ocuparía  la  Casa  de  San  Francisco  Ja- 
vier que  hizo  construir  él  mismo  y  que  está  en  el 
sector  poniente  de  la  comuna  de  Ñuñoa.  Para  aten- 
derla creó  una  cofradía  de  mujeres  denominada 
Pía  Unión,  institución  meritoria  que  hasta  ahora 
persevera  en  su  benéfica  tarea. 

Centenares  y  centenares  de  caballeros  y  de 
obreros,  de  profesores  y  de  estudiantes  asistieron 
a  esos  maravillosos  Betiros  que  dirigía  y  predicaba 
Don  Carlos.  De  ellos  brotaron  incontables  voca- 
ciones religiosas  y  sacerdotales;  de  ellos  arranca- 
ron orientaciones  políticas  y  universitarias  que  in- 
formaron las  vidas  de  muchos. 
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Con  vigilante  celo,  durante  cinco  o  seis  días, 
seguía  la  marcha  espiritual  de  cada  uno  de  los 
ejercitantes,  los  escuchaba,  los  aconsejaba  y  con- 
cluía por  señalarles  su  destino.  En  las  meditacio- 
nes alcanzaba,  sin  pretenderlo,  la  cumbre  de  la 
elocuencia  sagrada.  No  era  la  elocuencia  nacida 
del  mero  estudio  ni  la  conseguida  con  perseveran- 
te esfuerzo  sino  la  elocuencia  que  brota  de  un  al- 
ma en  combustión.  Sentían  todos  que  sus  palabras 
eran  solo  destellos  del  amor  divino  que  ardía  en 
el  pecho  del  orador,  llamas  del  incendio  que  lo 
abrasaba.  Y  después  de  haberlo  oído  y  visto  así, 
como  iluminado  y  traspuesto,  tal  como  nos  figu- 
ramos a  San  Francisco  en  la  altura  del  Alverno, 
sorprendía  el  encontrarlo  poco  después,  al  pasear 
por  los  corredores,  atento  a  las  realidades  del  co- 
tidiano vivir,  amable  y  varonil  en  su  trato,  sagaz 
en  sus  consejos,  diestro  en  mover  influencias  usan- 
do todos  los  recursos  lícitos  de  un  avezado  políti- 
co o  de  un  hombre  de  mundo.  ¡Tal  era  la  extraña 
y  multiforme  personalidad  de  Don  Carlos  Casa- 
nueva! 

Su  rica  naturaleza  humana  había  sido,  indu- 
dablemente, realzada  por  la  gracia  como  nos  en- 
seña Santo  Tomás  de  Aquino.  De  aquí  la  impre- 
sión profunda  que  causaba  en  quienes  llegaban  a 
conocerle  porque  a  sus  innegables  dotes  naturales 
unía  un  fervor  religioso  que  a  menudo  desconcer- 
taba. Su  poderosa  cabeza  podía  ocuparse  simul- 
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táneamente  de  asuntos  diversos  y  pasar  a  tratar  de 
unos  y  de  otros  con  pasmosa  facilidad.  Pero  solía 
ocurrir,  también,  que  después  de  resolver  intrin- 
cados negocios  que  su  talento  sabía  desmarañar  o 
de  proponer,  dando  muchas  razones,  los  medios 
enderezados  a  un  fin  propuesto,  inesperadamente 
el  hombre  de  Dios  hacía  entrever  las  claridades 
del  cielo.  En  lo  divino  y  en  lo  humano  su  pen- 
samiento claro  y  vigilante  traspasaba  las  aparien- 
cias de  las  cosas  para  hacer  ver  cara  a  cara  la  ver- 
dad. Y  esto  lo  hacía  con  dulzura  sin  que  su  es- 
píritu ascético  estuviera  impregnado  de  aquella 
aridez  que  rechaza  el  rocío.  Por  el  contrario,  era 
amable  y  cariñoso  en  su  trato  sin  jamás  abandonar 
una  simpática  virilidad  y  una  vigorosa  franqueza. 
Por  esto  y  por  su  horror  a  las  ceremonias,  por  su 
natural  sencillez,  era  profundamente  chileno. 

Viéndole  el  día  entero  y  parte  de  la  noche 
ocupado  en  mil  menesteres  diversos  y  tratando  con 
muchedumbre  de  personas  podía  pensarse  que  no 
reservaba  para  sí  las  horas  necesarias  para  vacar 
a  la  oración.  Engaño  profundo. 

Dormía  poco,  tan  poco  que  a  menudo  en  el 
día  mismo  íe  vencía  el  sueño.  Muchas  veces  se  le 
vió  dormitar,  a  ratos,  siendo  visible  el  esfuerzo  que 
hacía  por  atender.  Se  levantaba  al  amanecer  y  an- 
tes de  decir  misa  meditaba  largamente.  Mientras 
fué  {lector  de  la  Universidad  Católica  acostumbra- 
ba ir  todas  las  mañanas,  de  madrugada,  a  la  Igle- 
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sia  de  San  Ignacio  para  oír  una  o  dos  misas  y  des- 
pués volvía  a  oficiar  en  Las  Agustinas. 

Una  vez  que  había  desayunado,  el  público 
irrumpía  en  su  existencia,  si  cabe  expresarse  de 
esta  manera,  porque  ya  no  tenía  momento  tranqui- 
lo o  a  solas.  Jamás  quiso  tener  secretarios  o  porte- 
ros que  vedaran  su  trato.  Creía  sinceramente  que 
su  misión  sacerdotal  consistía  en  darse  por  entero 
al  prójimo  y  tan  prójimo  era  para  él  una  dama  be- 
nefactora  como  un  humilde  hijo  del  pueblo,  un 
amigo  como  un  desconocido.  Y  en  este  continuo  y 
abigarrado  conversar  y  negociar  desplegaba  una 
cortesía  perfecta,  la  exquisita  cortesía  que  es  flor 
de  la  caridad. 

Escribiendo  sobre  este  aspecto  de  la  persona- 
lidad de  don  Carlos  Casanueva  el  ilustre  escritor 
español  José  María  Souviron  nos  dejó  estas  líneas 
memorables:  "Cuando  sabemos  que  está  hundido 
en  preocupaciones  extraordinarias  no  nos  impor- 
ta acudir  a  él  en  demanda  de  una  solución  parti- 
cular para  un  problema  limitado;  porque  sabe  Don 
Carlos  apartar  momentáneamente  de  su  pensamien- 
to aquello  que  lo  está  embargando,  y  dar  la  norma 
justa,  el  consejo  prudente,  decir  la  palabra  que  se 
esperaba  de  él  y  no  otra.  Su  grandeza  induda- 
ble no  es  ostensible  sino  recatada  y  en  perpetuo 
disimulo,  como  si  tuviera  temor  de  manifestarla." 

No  habría  sido  un  sacerdote  cumplido  si  no 
hubiera  exaltado,  ya  desde  joven,  el  valor  de  la 
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Eucaristía.  Los  consejos  de  Pío  X  los  siguió  con 
singular  delectación  y  por  eso  a  todos,  seminaris- 
tas y  penitentes,  amigos  y  alumnos,  les  exhortaba 
a  la  comunión  frecuente  y  en  lo  posible  diaria. 
Mientras  fué  Rector  no  hubo  solemnidad  alguna 
en  que  no  hablara  de  ello.  Las  páginas  de  los  Ana- 
les Universitarios  están  llenas  de  sus  encendidas 
oraciones  eucarísticas.  "La  Eucaristía  —leemos  en 
una  alocución  de  1925—  es  la  hoguera  de  la  cari- 
dad infinita  porque  allí  está  Dios  vivo  y  verdadero, 
ahí  su  corazón  adorable  abrazado  de  amor.  Maes- 
tros y  alumnos:  Visitad  a  nuestro  Dios  Sacramen- 
tado todos  los  días,  siquiera  unos  instantes;  reci- 
bidle con  frecuencia,  cada  día,  si  podéis;  es  el  pan 
de  nuestras  almas,  su  alimento,  su  vida,  el  pan 
que  El  nos  enseña  que  le  pidamos  cada  día  en 
aquellas  palabras  de  la  oración  dominical:  "el  pan 
nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy". 

A  raíz  de  un  sacrilegio  que  conmovió  a  la  so- 
ciedad chilena,  echó  las  bases,  en  8  de  diciembre  de 
1920,  de  una  institución  destinada  a  honrar  al  San- 
tísimo Sacramento  y  que  pasó  a  denominarse  "Las 
Marías  de  los  Sagrarios."  En  esta  bella  obra  que 
logró  mucha  difusión  le  ayudaron  eficazmente  sus 
dos  hermanas  ya  casadas  y  con  numerosa  familia, 
doña  Isabel,  esposa  de  su  amigo  don  Alfredo  Ba- 
rros Errázuriz,  y  doña  Rosa,  mujer  de  don  Manuel 
Domínguez  Cerda.  "Las  Marías  de  los  Sagrarios" 
tienen  por  misión  honrar  al  Señor  en  la  Eucaristía. 
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Se  dividen  en  dos  grupos,  las  Marías  activas  que 
están  en  el  mundo  y  las  Marías  contemplativas  que 
permanecen  en  el  claustro.  Unas  y  otras  tienen  ho- 
ras de  adoración,  tareas  accesorias  del  culto  y  pro- 
curan el  fomento  de  las  devocaciones  eucarísticas. 
Gustaba  tanto  de  esta  obra  que  presidía  sus  reu- 
niones generales  y  se  ocupaba  activamente  de  su 
crecimiento.  Sólo  la  enfermedad  que  lo  postraría 
pudo  retirarlo. 

Dos  grandes  devocaciones  particulares  tuvo: 
el  culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  la  devo 
ción  a  Nuestra  Señora  de  Fátima.  Una  vez  que 
fué  Rector  de  la  Universidad  Católica  encomendó 
sus  más  difíciles  problemas  al  Sagrado  Corazón; 
de  continuo  predicaba  sobre  El  y  decía  que  a  El 
debía  los  verdaderos  milagros  que  en  forma  de 
asistencia  y  de  ayuda  recibía  la  Universidad.  No 
descansó  hasta  consagrar  la  Institución  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  cuya  imagen  preside  su  ca- 
pilla. Más  adelante,  para  cumplir  un  voto  solem- 
ne, quiso  que  una  estatua  en  piedra  del  Sagrado 
Corazón  fuera  colocada  al  centro  de  la  fachada 
del  edificio  principal  de  la  Universidad.  Había  de 
ser  el  testimonio  perpetuo  y  visible  de  su  gra- 
titud. 

La  aparición  de  la  Virgen  a  los  pastorcitos  de 
Fátima  le  impresionó  profundamente.  Quiso  tener 
cuanto  se  había  escrito  sobre  el  particular  y  él  mis- 
mo, después  de  su  viaje  a  Europa  publicó  un  librito 
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titulado  "El  Mensaje  de  la  Santísima  Virgen  al 
mundo  actual".  En  su  iglesia  de  Las  Agustinas  de- 
seó tener  un  altar  consagrado  a  Nuestra  Señora 
de  Fátima  y  propiciaba  la  erección  de  una  parro- 
quia que  llevara  esa  advocación.  Cuando  estaba  en 
Roma,  acompañando  al  Cardenal  Caro  en  1946, 
tuvo  la  inmensa  satisfacción  de  que  el  Legado  Pon- 
tificio enviado  a  la  Coronación  de  la  Virgen  de 
Fátima  fuera  el  Cardenal  Masella,  su  amigo,  el  an- 
tiguo Nuncio  en  Chile,  y  que  le  invitara  a  formar 
parte  de  su  comitiva.  Aceptó  complacidísimo  y  en 
representación  del  Legado  tuvo  el  honor  insigne  de 
celebrar  en  Fátima  la  primera  misa  de  la  Corona- 
ción. A  su  vuelta  no  se  cansaba  de  ponderar  los 
favores  que  a  sus  devotos  dispensaba  Nuestra  Se- 
ñora de  Fátima. 

Durante  cerca  de  diez  años  —desde  1910  has- 
ta 1919—  desempeñó  el  cargo  más  importante  que 
un  simple  sacerdote  puede  tener:  el  de  Director 
Espiritual  de  los  seminaristas.  El  entonces  Arzo- 
bispo de  Santiago,  Monseñor  Juan  Ignacio  Gon- 
zález Eyzaguirre,  conocedor  de  sus  méritos,  le  pi- 
dió que  ayudara  al  Rector  del  Seminario,  don  Gil- 
berto Fuenzalida,  en  la  delicada  tarea  de  formar 
a  los  futuros  sacerdotes. 

Se  dió  a  ella  con  el  ímpetu  que  lo  caracteri- 
zaba. En  el  libro  sobre  Recuerdos  del  Seminario, 
uno  de  sus  discípulos,  el  Pbro.  don  Jacinto  Núñez, 
ha  evocado  magistralmente  su  influencia  en  los  se- 
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minaristas.  Su  acción,  nos  dice,  ha  de  medirse  por 
la  historia  secreta  en  la  conciencia  de  cada  semi- 
narista. Fué  —agrega  textualmente—  un  hombre  de 
Dios  en  términos  que  no  admiten  réplica  ni  dis- 
cusión de  ningún  género.  Aparece  como  un  santo 
en  la  penitencia  y  en  la  soledad. 

Por  sus  discípulos  preferidos  sabemos  cual  fué 
la  vida  que  hacía  en  el  Seminario.  Se  levantaba, 
como  siempre,  al  amanecer  hubiere  dormido  bien 
o  no;  pasaba  de  inmediato  a  la  iglesia  a  meditar 
y  a  confesar;  después  de  decir  la  misa  continuaba 
allí  a  disposición  de  los  seminaristas.  En  la  tarde 
los  recibía  en  su  celda  para  absolver  consultas  o 
para  escuchar  confidencias.  En  los  ratos  Ubres  leía 
o  estudiaba  o  escribía,  siempre  con  el  ánimo  de  ser- 
vir. Firme  en  sus  creencias,  fidelísimo  a  las  ense- 
ñanzas pontificias,  jamás  se  dejó  llevar  de  parece- 
res o  doctrinas  de  resbaladizas  consecuencias.  En 
dulce  quietud  nutría  su  alma  con  lecturas  edifi- 
cantes. Vivía  tranquilo  sin  aspirar  a  otros  cargos 
y  cumpliendo  con  gusto  la  voluntad  de  sus  supe- 
riores. Le  fué  fácil,  de  este  modo,  dar  a  los  jó- 
venes lo  que  los  antiguos  llamaron  el  pan  del  so- 
siego. A  algunos,  cuando  lo  juzgaba  necesario,  so- 
lía mostrarles  la  claridad  de  su  alma.  Así  fortale- 
cía las  vocaciones  sacerdotales. 

En  esos  años,  que  envueltos  en  la  bruma  poé- 
tica del  tiempo  recordaría  después  con  agrado,  su 
influencia  espiritual  sobre  el  clero  fué  enorme.  A 
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sus  consejos  y  enseñanzas  unía  la  lección  del  ejem- 
plo. De  moral  rígida,  desdeñaba  cuanto  significa- 
ra poderío  o  riqueza.  Su  desapego  por  las  como- 
didades y  halagos  corporales  era  palpable,  mas 
todo  ello  no  le  hacía  olvidar  el  asiento  inconmovi- 
ble de  la  virtud,  la  cristiana  humildad.  Presentes 
tuvo  siempre  a  su  memoria  aquellas  exclamaciones 
de  Fray  Luis  de  Granada  que  nos  hablan  de  las 
curiosidades  y  demasías  con  que  los  cristianos  re- 
galan su  cuerpo  porque  no  quieren  entender  el  len- 
guaje de  la  cruz.  Ese  lenguaje,  y  no  otro,  fué  el  que 
en  su  vida  entera  habló  don  Carlos  Casanueva. 

Su  alejamiento  del  Seminario  iba  a  constituir 
una  muda  y  elocuente  lección  de  obediencia  y 
humildad.  Estando  en  la  residencia  de  verano  de 
los  seminaristas,  en  la  Casa  de  Punta  de  Tralca,  her- 
moso lugar  marítimo  cercano  a  Algarrobo,  leyó 
en  uno  de  los  periódicos  recién  llegados  de  la  ca- 
pital, que  el  nuevo  Arzobispo  de  Santiago,  Mon- 
señor Crescente  Errázuriz,  le  había  aceptado  su  re- 
nuncia, renuncia  nunca  por  él  presentada.  Era  una 
forma  inopinada  de  retirarlo,  una  muestra  clara 
del  desapego  arzobispal. 

Sin  decir  una  palabra,  y  aprovechando  que  los 
seminaristas  estaban  de  paseo,  tomó  su  pobre  ma- 
letín de  viaje  y  partió  a  pié  a  Las  Cruces,  por  el 
camino  de  la  playa,  acompañado  de  don  Alfredo 
Silva  Santiago.  Iba  a  casa  de  su  hermana  Isabel, 
donde  permanecería  un  tiempo.  Ni  una  queja,  ni 
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un  reproche  salieron  de  sus  labios.  El  Prelado  —co- 
mo siempre  llamaba  al  Arzobispo—  lo  había  orde- 
nado y  era  preciso  obedecer  sin  chistar.  La  volun- 
tad del  Prelado  era  la  voluntad  de  Dios.  Podía  su- 
frir, es  claro,  mas  no  vacilaba  en  obedecer.  Enton- 
ces, y  en  ocasiones  similares  de  prueba,  cuando  le 
angustiaban  las  ingratitudes  e  incomprensiones  se 
refugiaba  en  su  morada  interior  sabiendo,  como  lo 
había  aprendido  del  Venerable  de  Avila,  que  esas 
avenidas  de  angustias  suelen  ser  vísperas  de  espi- 
rituales regocijos. 

Tanto  impresionó  esta  conducta  ejemplar  al 
Arzobispo  Errázuriz  que  muy  pronto  mudó  en  fa- 
vor la  antipatía  que  primeramente  sentía  por  don 
Carlos  Casanueva.  Al  poco  tiempo,  y  también  sin 
consultarlo,  lo  haría  Rector  de  la  Universidad  Ca- 
tólica de  Chile. 
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3.-  EL  PERIODISTA 


Mas  antes  de  referir  su  dilatada  acción  univer- 
sitaria algo  hemos  de  decir  de  sus  afanes  periodís- 
ticos. Ellos  abarcan  un  período  de  casi  diez  años. 

A  poco  de  ser  ordenado,  el  Arzobispo  don  Ma- 
riano Casanova  le  encargó  el  manejo  de  una  publi- 
cación denominada  "Diario  Católico",  y  poco  des- 
pués le  pidió  que  editara  un  periódico  destinado 
exclusivamente  a  las  clases  populares.  Con  el  nom- 
bre de  "El  Diario  Popular"  apareció  en  Santiago 
su  primer  número,  el  día  primero  de  septiembre  de 
1902.  En  él  se  dice  que  el  fin  que  se  propone  no 
es  otro  que  el  de  "reflejar  los  intereses  populares 
dentro  de  la  verdad  y  de  la  justicia".  De  una  ma- 
nera expresa  no  se  habló  de  catolicismo  ni  mucho 
menos  del  carácter  político  del  nuevo  periódico. 
Tampoco  se  dan  los  nombres  de  las  personas  en- 
cargadas de  dirigir  y  redactar  la  publicación. 

Revisando  los  ejemplares  que  se  conservan  en 
la  Biblioteca  Nacional  hemos  hallado  que  los  ar- 
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tículos,  serios  los  unos,  jocosos  los  más,  aparecen 
sin  firmas.  Se  usaba  para  todos  seudónimos.  Los 
artículos  redactados  por  el  Director  don  Carlos 
Casanueva,  o  no  llevan  su  firma  o  están  suscritos 
con  el  seudónimo  de  "Kar".  No  escasean  los  tra- 
bajos que  llevan  otros  seudónimos  tales  como  "Die- 
go" y  "Corazón  de  León",  sin  que  hayamos  logra- 
do saber  qué  periodistas  los  usaron. 

Por  su  precio  económico  y  por  su  contenido 
el  periódico  era  accesible  a  las  clases  populares. 
Pero  no  era  fácil  mantenerlo  porque  no  contaba 
con  el  gran  recurso  de  los  avisos  ni  tampoco  podía 
utilizar  la  fuente  siempre  lucrativa  de  los  escán- 
dalos y  de  los  crímenes.  Le  era  forzoso  contentarse 
con  las  entradas  que  le  proporcionaban  sus  sus- 
criptores  y  lectores,  y  en  no  pequeña  parte,  con  las 
donaciones  que  recogía  don  Carlos  Casanueva.  A 
pesar  de  sus  constantes  esfuerzos  la  vida  del  pe- 
riódico no  fué  larga.  En  el  año  1906  la  Curia  le- 
encomendó  al  joven  y  celoso  periodista  una  obra 
más  importante:  la  marcha  de  un  diario  grande,  de 
consistencia,  hermano  de  "La  Unión"  de  Valparaíso 
y  que  con  el  mismo  nombre  hizo  su  aparición  en 
la  capital  el  día  9  de  octubre  de  1906.  El  señor 
Casanueva  permanecería  a  su  cabeza  hasta  diciem- 
bre de  1910. 

Tenía,  desde  luego,  magnífica  presentación. 
De  gran  tamaño,  con  seis  u  ocho  páginas,  aparecía 
ornado  de  fotografías  tanto  de  sucesos  nacionales 
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como  extranjeros.  A  semejanza  de  los  actuales  pe- 
riódicos, en  la  primera  página  aparecían  las  noti- 
cias de  importancia,  sobre  todo  las  de  carácter  in- 
ternacional. Por  lo  demás,  toda  la  segunda  página 
quedaba  reservada  a  los  cables  enviados  desde  el 
extranjero.  En  la  página  siguiente  aparecían  los 
artículos  editoriales  y  las  colaboraciones,  y  en  las 
últimas  páginas  podían  leerse  actualidades  socia- 
les, noticias  de  la  vida  en  las  provincias,  movi- 
miento bursátil  y  comercial.  Sólo  la  relativa  esca- 
sez de  avisos  señala  una  diferencia  entre  nuestros 
actuales  rotativos  y  "La  Unión"  de  Santiago. 

"La  Unión"  era  un  diario  específicamente  po- 
lítico, de  clara  tendencia  conservadora.  Si  bien  en 
sus  artículos  editoriales  las  materias  candentes  eran 
tratadas  con  elevación  y  mesura  no  escaseaban  las 
colaboraciones  apasionadas.  Los  políticos  y  los  pe- 
riodistas de  ese  tiempo  no  desdeñaban  las  polémi- 
cas ni  se  atemorizaban  con  ellas.  A  veces  los  artícu- 
los llevaban  firma  y  las  más  de  las  veces  se  utili- 
zaba el  seudónimo.  Entre  los  seudónimos  más  so- 
corridos encontramos  el  de  "Kar"  (que  continuó 
usando  el  señor  Casanueva),  el  de  "Ronquillo", 
"Veritas",  "Almancio"  y  "Jacobo  Edén". 

La  tarea  principal  del  Director  no  consistía 
—como  no  consiste  tampoco  ahora—  en  escribir  mu- 
cho, sino  en  orientar  el  periódico  y  en  vigilar  su 
composición.  En  ciertas  ocasiones  tomaba  la  pluma 
y  sabía  hacerlo  con  mucha  destreza.  Tenemos  por 
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suyo  el  magnífico  elogio,  sin  firma,  que  se  hace  del 
P.  Francisco  de  Paula  Ginebra  S.J.,  fallecido  en  la 
capital  el  día  27  de  enero  de  1907.  Había  sido,  co- 
mo sabemos,  su  maestro  y  su  mentor  espiritual. 
Leemos  en  ese  artículo  necrológico  que  el  P.  Gine- 
bra debía  ser  tenido  por  el  educador  más  vigoroso 
y  eficiente  que  había  conocido  la  sociedad  chilena 
después  de  Bello.  Su  acción  educativa  no  la  había 
limitado  al  ejercicio  de  sus  clases  en  el  Colegio  de 
San  Ignacio  sino  que  había  cuidado,  durante  mu- 
chos años,  de  orientar  el  pensamiento  filosófico  ca- 
tólico desde  su  Academia  de  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

Los  dos  temas  políticos  que  más  apasionaban 
en  esos  años  —los  de  la  Administración  de  don  Pe- 
dro Montt—  fueron  los  escándalos  salitreros  y  la 
llamada  invasión  radical  en  la  Educación  Pública. 
Casi  no  hay  número  del  periódico  en  que  no  apa- 
rezca alguna  noticia  o  algún  artículo  sobre  una 
de  esas  materias.  A  menudo  se  publicaban  infor- 
mes completos  del  Consejo  de  Defensa  Fiscal,  re- 
mitidos de  los  abogados  o  políticos  aludidos,  ale- 
gatos y  estudios  de  variados  géneros.  Bien  se  com- 
prende que  la  tarea  discriminatoria  e  inspectiva 
del  Director  hubo  de  ser  amarga.  Tampoco  podía 
serle  fácil  ni  grata  la  campaña  constante  que  de- 
nunciaba a  la  opinión  pública  la  penetración  cre- 
ciente del  Partido  Badical  en  las  escuelas  fiscales. 

A  pesar  de  su  apoyo  al  Presidente  Montt  los 
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elementos  conservadores  se  veían  forzados  a  criti- 
car su  política  educativa.  A  menudo  podemos  leer 
comentarios  amargos  acerca  de  las  actuaciones  de 
profesores  radicales  y  de  Rectores  de  Liceos  en  con- 
tra de  la  religión.  Frecuentes  eran  las  denuncias 
que  venían  de  las  provincias.  Aquí  mismo,  en  la  ca- 
pital, la  elección  de  don  Valentín  Letelier  como 
Rector  de  la  Universidad  de  Chile  fué  mal  recibida 
en  "La  Unión".  Sin  ofender  a  la  persona  del  nue- 
vo Rector,  se  hacía  ver  que  su  positivismo  envol- 
vía un  peligro  para  la  formación  espiritual  de  las 
nuevas  generaciones  y  se  agregaba  que  las  desig- 
naciones hechas  a  través  del  Consejo  Universita- 
rio adolecían  todas  de  un  claro  matiz  sectario.  Es- 
tos comentarios  y  ataques  periodísticos  llegaban, 
como  es  natural,  al  Parlamento  y  volvían  de  nuevo 
a  prensa  para  ocuparse  de  los  debates  apasiona- 
dos a  que  habían  dado  lugar.  De  todo  ello  se  ocu- 
paba minuciosamente  "La  Unión". 

No  se  crea,  por  lo  que  va  dicho,  que  el  perió- 
dico desdeñaba  la  vida  social.  Por  el  contrario,  di- 
ríamos que  le  daba  una  mayor  importancia  que  la 
otorgada  en  la  actualidad.  No  había  baile,  comida 
o  festejo  de  alguna  importancia  que  careciera  de 
una  amplia  relación,  y  a  menudo  ornada  con  foto- 
grafías. Por  cierto  que  los  viajes  todos  recibían 
cumplida  publicidad.  Con  lujo  de  detalles  se  da- 
ban noticias  de  las  andanzas  de  nuestros  afortu- 
nados compatriotas  en  Europa.  Todo  lo  que  venía 
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entonces  de  París  o  de  Londres  tenía  caracteres 
sagrados  o  casi  sagrados.  |Eran  los  tiempos  deli- 
ciosos y  tranquilos  que  Alberto  Edwards  llamaría 
"la  paz  veneciana!". 

Esta  ininterrumpida  y  pesada  labor  de  prensa 
hubo  de  serle  particularmente  ingrata  a  don  Carlos 
Casanueva  porque  lo  alejaba  de  sus  íntimas  prefe- 
rencias. Destruía,  primeramente,  su  sistema  de  vi- 
da obligándolo  a  trasnochar  recogiéndose  a  casa 
de  sus  padres  muy  pasada  la  medianoche;  lo  obli- 
gaba, después,  a  tratar  con  multitud  de  personas  de 
ideas  y  condiciones  variadas  y  a  sufrir  desagrados 
y  protestas.  Además  tenía  que  efectuar  continuos 
viajes  a  Valparaíso  para  mantener  el  contacto  con 
"La  Unión"  de  ese  puerto  y  después  hubo  de  via- 
jar también  a  Concepción  para  echar  las  bases  de 
un  periódico  del  mismo  nombre  que  quiso  fundar 
el  Obispo  de  esa  ciudad. 

A  ciencia  cierta  no  sabemos  cuál  fué  su  inter- 
vención directa  en  la  marcha  de  esos  periódicos  del 
mismo  nombre.  Hemos  podido  encontrar  un  nom- 
bramiento de  censor,  pero  ignoramos  la  forma  en 
que  se  ejercitaba  ese  cargo.  Pensamos,  en  todo  ca- 
so, que  ello  agravaba  la  conciencia  escrupulosa  del 
sacerdote  pues  si  cualquier  descuido  habido  en 
Santiago  le  afectaba  profundamente,  teniendo  aquí 
una  vigilancia  inmediata,  los  deslices  o  críticas  so- 
brevenidos en  Valparaíso  o  en  Concepción  escapa- 
ban a  su  cuidado  y  debieron  ser  más  frecuentes.  La 
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dirección  de  un  periódico  siempre  exige  atención 
y  celo.  Tratándose  de  un  sacerdote  la  responsabi- 
lidad se  agrava.  Don  Carlos  Casanueva  repetía  que 
muchas  veces  incurrió  en  faltas  a  la  caridad  en  esos 
manejos  y  se  reprochaba  después  las  intemperan- 
cias de  lenguaje  en  que  había  incurrido.  En  resu- 
men, sólo  el  deber  de  conciencia  impuesto  por  el 
Prelado  le  mantuvo  en  esos  difíciles  cargos.  El  ha- 
lago de  la  curiosidad  vana  tampoco  compensaba 
sus  desvelos  y  nunca  gustó  del  sabor  agridulce  de 
lo  que  don  Juan  Valera  llamó  "la  vocinglería  de 
los  periódicos". 

Tan  convencido  estaba  de  que  se  trataba  de 
un  deber,  y  de  un  deber  que  los  católicos  no  apre- 
ciaban en  todo  su  alcance,  que  en  1908  publicó  un 
folleto  titulado  "La  obra  fundamental",  en  que  ha- 
ce la  apología  de  la  prensa  católica. 

Personalmente  mucho  aprovechó  en  esa  su  lar- 
ga incursión  por  el  campo  de  la  prensa.  Adquirió, 
en  primer  término,  soltura  y  rapidez  en  escribir  y 
en  escribir  de  una  manera  clara  sin  las  vanas  locua- 
cidades de  los  retóricos.  Mucho  le  serviría  esta  fa- 
cilidad en  sus  tareas  universitarias  más  tarde.  En 
poco  tiempo  podía  componer  un  discurso  que  gus- 
taba corregir  cuidadosamente  o  bien  redactar  una 
información  extensa  y  completa. 

Su  trato  y  amistad  con  la  abigarrada  gente  de 
prensa  le  sería  también  muy  útil.  Tuvo  siempre 
mucha  simpatía  por  los  periodistas  y  algunos  de 
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ellos  serían  sus  amigos  de  siempre.  Es  el  caso  de  los 
señores  Roberto  Peragallo  y  Joaquín  Díaz  Garcés, 
Alejandro  Silva  de  la  Fuente,  Pedro  Belisario  Gál- 
vez  y  Luis  Silva.  Cuando  ya  anciano  visitaba  a  los 
Directores  de  los  grandes  diarios  no  se  contentaba 
con  hablar  con  ellos;  pasaba  a  la  sala  de  los  repor- 
teros para  saludarlos  y  para  confirmar  las  noticias 
que  inquiría;  después  penetraba  en  los  talleres  pa- 
ra decirles  a  los  obreros  una  palabra  de  aliento  y 
de  cariño.  De  sobra  conocía  el  valor  que  tiene  es- 
te trato  personal  e  íntimo.  De  sobra,  asimismo,  co- 
nocía la  importancia  de  una  propaganda  acertada. 
Desde  su  puesto  de  Rector  de  la  Universidad  Ca- 
tólica sabría  pronto  esgrimirla  como  arma  de  no- 
table eficacia. 
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4.-  EL  RECTOR  MAGNIFICO 


En  el  mismo  verano  de  1919  y  estando  todavía 
en  Las  Cruces  recibió  otra  sorpresa.  Un  telegrama 
que  aparecía  enviado  por  el  señor  Arzobispo  don 
Crescente  Errázuriz  le  comunicaba  su  nombramien- 
to de  Rector  interino  de  la  Universidad  Católica. 

En  el  primer  momento  —lo  decía  él  mismo— 
juzgó  que  se  trataba  de  una  broma.  Sus  relaciones 
con  el  Iltmo.  señor  Errázuriz  no  habían  sido  cor- 
diales; se  había  contado,  como  la  mayoría  del  cle- 
ro, entre  los  opositores  a  su  designación  y  una  prue- 
ba reciente  de  la  escasa  simpatía  que  se  le  tenía 
acababa  de  recibirla  al  ser  retirado  bruscamente 
del  Seminario.  ¿Qué  había  ocurrido?  A  poco  de 
asumir  sus  altas  funciones  habló  el  nuevo  Arzobis- 
po de  cerrar  la  Universidad  Católica.  Pensaba,  co- 
mo muchos,  que  los  elementos  universitarios  cató- 
licos podían  desarrollar  una  labor  más  vasta  y  pro- 
vechosa incorporándose  a  la  Universidad  de  Chile. 
Se  habló  entonces,  hasta  de  la  cesión  del  edificio 
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recientemente  construido  en  la  Alameda  de  las  De- 
licias. Esto,  como  era  natural,  levantó  resistencias. 
El  profesorado  todo  entero  formuló  una  renuncia 
colectiva  y  se  movieron  mil  influencias.  Se  hizo  no- 
tar, además,  que  los  bienes  de  la  Universidad  Ca- 
tólica habían  sido  donados  con  una  destinación 
especial.  Entretanto  el  Rector  Sr.  Rücker,  que  ha- 
bía renunciado,  viajaba  por  Europa.  El  Iltmo.  señor 
Errázuriz  se  convenció  de  que  no  era  prudente  lle- 
var a  término  su  primitiva  idea  y  para  hacer  fren- 
te a  la  difícil  situación  creada  designó  como  Rector 
interino  a  don  Carlos  Casanueva  Opazo.  Cuando 
regresó  el  señor  Rücker  mucho  tiempo  después,  ya 
había  sido  nombrado  en  propiedad.  El  Decreto  cu- 
rial lleva  fecha  19  de  febrero  de  1920. 

Las  circunstancias  en  que  el  novel  Rector  asu- 
mía la  dirección  del  plantel  universitario  no  podían 
ser  más  difíciles.  Reinaba  allí  el  desaliento  y  no 
eran  escuchadas  las  voces  esperanzadas.  No  pocos 
profesores  deseaban  acompañar  en  su  retiro  al  an- 
tiguo Rector,  varón  docto  y  ejemplar.  La  matrícu- 
la de  alumnos  había  disminuido  a  causa  de  la  in- 
certidumbre  producida. 

La  persona  misma  del  nuevo  Rector  no  pare- 
cía adecuada,  a  juicio  de  muchos.  Quienes  no  le 
conocían  de  cerca  lo  juzgaban  apto  tan  sólo  para  la 
formación  de  seminaristas  y  de  obreros.  Se  decía 
que  iba  a  la  Universidad  en  busca  de  vocaciones 
sacerdotales  y  sin  ningún  interés  por  los  problemas 
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ideológicos  y  científicos  que  forman  el  haber  inte- 
lectual. Su  probada  línea  política  conservadora  y 
su  fuerte  temperamento  parecían  no  avenirse  con 
la  conducta  de  prescindencia  política  del  clero  que 
preconizaba  el  Arzobispo  Errázuriz  y  esto  hacía 
sospechar  que  el  cargo  le  sería  de  corta  duración. 
El  ambiente  universitario  le  era,  pues,  áspero  y 
pesado. 

En  el  país  mismo  tampoco  reinaba  la  tranqui- 
lidad. Los  tiempos  que  corrían  eran  revueltos  y 
amenazaban  ventisca  y  aun  tempestad.  En  las  pos- 
trimerías de  la  Administración  Sanfuentes  —último 
gobierno  oligárquico,  como  se  le  ha  llamado—  era 
ya  visible  el  ardor  que  revestiría  la  campaña  pre- 
sidencial que  se  avecinaba.  Los  elementos  tradicio- 
nales resistían  abiertamente  la  candidatura  presi- 
dencial del  joven  senador  don  Arturo  Alessandri 
Palma,  abanderado  de  la  Alianza  Liberal.  Sus  par- 
tidarios, a  la  vez,  no  titubeaban  en  imponerla  va- 
liéndose para  ello,  si  fuere  necesario,  aun  de  la  sub- 
versión y  de  la  fuerza.  Un  primer  pronunciamiento 
militar  ya  se  había  producido.  Las  agrupaciones 
obreras,  manejadas  por  elementos  políticos  de  avan- 
zada, estaban  enfervorizadas.  La  fiebre  popular 
crecía  de  día  en  día  amenazando  saltar  las  vallas 
legales.  Abiertamente  se  hablaba  de  revolución. 

Miradas  las  cosas  a  la  distancia  se  advierte, 
ahora,  que  Chile  entraba  en  esos  años  a  una  nueva 
etapa  de  su  evolución  social  y  que  era  conveniente 
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■el  acceso  de  las  clases  medias  al  gobierno.  Mas  en- 
tonces un  denso  velo  de  pasión  ocultaba  esta  ver- 
dad. Nubes  de  pesimismo  encapotaban  el  horizon- 
te agolpándose  los  sucesos  de  tropel.  El  triunfo 
mismo  del  señor  Alessandri  no  traería  la  concor- 
dia. La  agitación  iba  a  durar.  ¡Calcúlese  cuál  sería 
el  malestar  en  los  medios  estudiantiles!  ¿Qué  po- 
día hacer  para  serenar  los  ánimos  el  nuevo  Rector, 
desprovisto  de  las  condiciones  externas  que  impo- 
nen respeto  y  obediencia?  De  menguada  estatura, 
feo  de  rostro,  sólo  la  bondad  y  la  viveza  de  su  mi- 
rada denotaban  su  valer.  Sencillo  y  ágil  de  movi- 
mientos, sus  modales  y  su  presencia  misma  huían 
del  estiramiento  y  de  la  hinchazón.  Viéndolo  no 
parecía  llamado  a  ejercer  mando  y  menos  en  cir- 
cunstancias tormentosas. 

Muchos  pronosticaron  su  fracaso.  Y,  sin  em- 
bargo, ello  no  ocurrió.  Por  el  contrario,  Dios  puso 
tiento  en  sus  manos,  y  con  admirable  tino  supo  sa- 
lir airoso  de  aquel  laberinto  de  enmarañados  ma- 
les. Se  ha  dicho  acertadamente  que  la  grandeza  de 
los  hombres  se  descubre  en  las  grandes  ocasiones  y 
en  ésta  reveló  don  Carlos  Casanueva  Opazo  su  in- 
mensa capacidad. 

Comenzó  por  invocar  a  la  Divina  Providencia 
y  por  instar  a  profesores  y  a  alumnos  a  vivir  inten- 
sa y  sobrenatural  vida  de  fe.  Comprendieron  todos 
que  estaban  en  presencia  de  un  auténtico  apóstol. 
Encendidas  fueron  las  palabras  suyas  con  que  pi- 
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dio  una  capilla  universitaria  en  que  estuviera  ex- 
pueslo  día  a  día  el  Santísimo  Sacramento.  Muy 
pronto  lo  lograría  y  celebraría  ese  avance.  Al  mis- 
mo tiempo  iba  cortando  desavenencias,  buscando 
preciosas  colaboraciones  y  llamando  en  su  ayuda  a 
los  que  habían  sido  sus  compañeros  y  amigos  en 
el  Patronato  de  Santa  Filomena. 

Viéndolo  actuar  no  pocos  quedaron  sorprendi- 
dos. Sin  perder  en  un  punto  la  medida  y  sin  faltar 
a  la  caridad  era  ardido  y  osado.  Sabía  persuadir  y 
también  sabía  mandar.  Y  a  las  veces,  cuando  lo 
juzgaba  necesario,  ejercitaba  este  mando  con  dure- 
za. Podría  después,  en  su  fuero  interno,  arrepentir- 
se pero  lo  cierto  es  que  tomada  una  decisión,  la 
conducía  inexorablemente  a  su  término.  Estaba  do- 
tado de  fortaleza,  virtud  que  según  la  concepción 
tomista  sirve  para  poner  lo  temperamental  e  irasci- 
ble al  servicio  de  la  causa  divina.  Es  así  como  a  los 
pocos  meses  de  llegar  al  Rectorado  mejoraron  de 
semblante  los  sucesos.  La  Universidad  Católica  no 
se  disolvería.  Le  esperaba  un  porvenir  promisorio. 
La  confianza  del  Arzobispo  Errázuriz  la  había  ga- 
nado para  siempre  el  nuevo  Rector. 

Al  concluir  el  primer  año  de  su  Rectorado  era 
ya  visible  el  cambio  favorable  sobrevenido.  Reina- 
ba en  la  Universidad  la  ansiada  paz,  la  tranquili- 
dad del  orden,  según  la  bella  frase  agustiniana.  El 
éxodo  de  profesores  se  había  detenido;  las  Facul- 
tades y  los  Centros  de  Alumnos  funcionaban  regu- 
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larmente;  los  estudiantes,  tal  como  él  lo  había  pe- 
dido, se  interesaban  ahora  por  las  obras  sociales 
laborando  con  abnegación  en  los  famosos  albergues 
fiscales  y  mereciendo  por  ello  entusiastas  felicita- 
ciones gubernativas. 

Con  su  verbo  y  con  su  acción  enseñaba  a  to- 
dos a  amar  al  pueblo,  al  abnegado  y  cristiano  pue- 
blo chileno,  que  si  no  había  sentido  aún  en  su  es- 
píritu las  llamaradas  del  odio  había  recibido  ya 
en  su  carne  los  desamparos  de  la  miseria.  De  sus 
labios  nos  parece  escuchar  todavía  el  precioso  con- 
sejo de  Nieremberg,  contenido  en  su  libro  clásico 
"Aprecio  y  estima  de  la  Divina  Gracia",  y  que  leía 
a  menudo:  "No  descuidemos  en  correr  a  la  plenitud 
de  la  caridad". 

El  nuevo  Rector  quiso  mantener,  en  cuanto  le 
fué  posible,  lo  que  le  fué  legado.  Comenzó  por  des- 
tacar la  labor  de  su  antecesor  y  hacer  su  elogio; 
le  pidió  al  antiguo  personal  universitario  que  lo 
siguiera  acompañando  y  trabajó  lealmente  con  él. 
Sólo  si  sobrevenía  un  retiro  cuidaba  de  efectuar  el 
reemplazo  con  alguno  de  sus  prestigiosos  amigos 
de  juventud.  Es  así  como  pasó  a  ser  Secretario  Ge- 
neral don  Alejandro  Lira,  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  don  Arturo  Ureta,  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Ingeniería  don  Ramón  Salas,  y  don  Ma- 
nuel Cifuentes,  Decano  de  la  Facultad  de  Arqui- 
tectura. A  poco  de  ordenado  llevó  a  la  Pro-Recto- 
ría al  presbítero  don  Jorge  Larraín  Cotapos,  quien 
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abandonaría  más  tarde  esa  alta  función  para  diri- 
girse a  Europa  y  para  ser  después  Obispo  de  Chi- 
llán.  Los  antiguos  y  prestigiosos  maestros,  según  se 
ha  dicho,  permanecieron  en  sus  cargos.  Entre  otros, 
esto  ocurrió  con  los  profesores  de  Leyes  señores  Jo- 
sé Ramón  Gutiérrez,  Roberto  Peragallo,  Alberto 
Cumming,  Ezequías  Allende  y  José  María  Cifuen- 
tes,  y  con  los  profesores  de  Ingeniería  señores  Ra- 
fael Edwards,  Jorge  y  Alberto  Lira  Orrego  y  Miguel 
Letelier. 

Un  acontecimiento  deportivo  interesó  mucho 
al  alumnado  en  esa  época.  En  21  de  septiembre  de 
1920,  el  naciente  Club  de  Fútbol  de  la  Universidad 
Católica  jugó  su  primer  partido  con  el  Club  de  la 
Universidad  de  Chile,  logrando  un  honroso  empate. 

Mucho  había  vacilado  el  nuevo  Rector  en  otor- 
gar la  autorización  pedida.  Se  trataba,  como  escri- 
bió entonces,  "del  terrible  fútbol"  al  que  miraba 
con  disfavor  por  creer  que  constituía  un  impedi- 
mento serio  para  los  estudios  por  la  desmesurada 
importancia  que  le  daban  los  jóvenes.  Pero  su  cla- 
rividencia le  hizo  entender  que  para  la  causa  uni- 
versitaria podía  ser  —como  efectivamente  lo  ha  si- 
do— un  medio  extraordinario  de  propaganda  y  una 
fuente  inagotable  de  entusiasmos  y  de  relaciones. 
Años  más  tarde,  en  1928,  autorizó  de  una  manera 
oficial  la  constitución  del  llamado  "Club  Deporti- 
vo", una  de  cuyas  ramas  pasó  a  ser  el  primitivo 
Club  de  Fútbol.  Nacen,  a  la  sazón,  las  afamadas 
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competencias  denominadas  "Los  Clásicos  Universi- 
tarios", competencias  que  duran  hasta  nuestros  días 
y  que  constituyen  verdaderos  acontecimientos  de- 
portivos. A  esos  juegos  se  hizo  el  Rector  el  deber 
de  concurrir,  aun  siendo  nocturnos,  y  por  ello  y  por 
su  leal  apoyo  al  deporte  concluyó  por  ganar  una 
gran  popularidad  en  el  alumnado.  En  los  centros  ju- 
veniles de  todo  el  país  se  divulgaría  la  simpática  fo- 
tografía en  que  aparece  abrazando,  entusiasmado, 
al  guardavallas  de  la  Universidad  Católica,  el  jo- 
ven Sergio  Livingstone. 

A  los  tres  años  de  asumir  la  dirección  de  la 
Universidad  pudo  realizar  su  deseo  más  caro  y  más 
noble,  el  de  inaugurar  la  capilla  semipública  que 
tanto  había  propiciado.  La  ceremonia  religiosa  se 
verificó  el  Primer  Viernes  del  mes  de  agosto  de 
1923  y  a  ese  día  lo  llamó  "el  más  bello  día  de  nues- 
tra Universidad".  Aprovechó  esa  oportunidad  para 
consagrar  la  Universidad  Católica  toda  entera  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  y  celebró  el  acontecimien- 
to con  íntimo  regocijo  y  alborozo.  En  un  artículo 
suyo,  que  en  parte  reproducía  su  sermón,  podemos 
leer  estas  encendidas  palabras:  "¡Qué  falta  nos  ha- 
"  cía  la  Capilla  para  que  la  Universidad  fuera  ho- 
"  gar,  fuera  santuario,  fuera  cosa  viva  y  amable,  co- 
"  sa  santa  que  ata  con  fuerza  y  con  dulzura,  que  po- 
"  ne  corazón  y  alma,  poesía  y  ternura,  colores  y  ar- 
"  monía,  entre  la  prosa  de  los  estudios  y  el  materia- 
"  lismo  de  los  laboratorios,  entre  las  ataduras  del  re- 


68 


"glamento  y  las  durezas  de  la  disciplina,  entre  la 
"monotonía  de  las  clases  y  la  carga  de  los  exáme- 
"nes;  unión  y  cordialidad  en  la  masa  de  compañeros 
"de  todas  clases,  ricos  y  pobres,  de  las  provincias 
"y  de  la  capital,  conocidos  y  desconocidos  entre  sí. 
"de  ayer,  de  hoy  y  de  mañana!" 

Le  sirvió  esta  ocasión  para  exponer  su  progra- 
ma universitario.  Quiso  que  todos,  profesores  y 
alumnos,  lo  conocieran.  Con  este  fin  publicó  el  be- 
llo artículo  que  transcribimos  a  continuación  y  que 
por  su  forma  y  fondo  es  sumamente  significativo. 
Dice  así: 

EL  ALMA  UNIVERSITARIA 

"La  Universidad  Católica  no  es  un  cuerpo 
"muerto.  Como  la  vida  del  cuerpo  procede  del  al- 
"raa,  la  vida  universitaria  procede  también  de  su 
"alma. 

"El  alma  es  inteligencia,  es  luz  de  doctrina  y 
"de  verdad.  La  Universidad  Católica  es  inteligen- 
cia colectiva  de  maestros  y  alumnos  que,  recogien- 
do los  acervos  riquísimos  de  la  ciencia  humana  y 
"divina,  los  hace  suyos  y  se  esfuerza  en  sacar  de 
"ellos  todos  sus  tesoros  y  acrecentarlos  cuanto  pue- 
"de;  y  así  encender  un  faro  de  luz  que  proyecte  sus 
"rayos  sobre  los  importantes  problemas  del  hom- 
"bre,  del  mundo  y  de  Dios. 
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"La  potencia  de  esa  luz  depende,  pues,  del  es- 
cuerzo combinado  de  profesores  y  alumnos,  en  un 
"común  empeño  de  estudio,  de  investigación  y  de 
"trabajo.  Hoy  esa  luz  irradiará  en  las  aulas;  maña- 
"na  la  difundirán  por  todo  el  país  los  que  hoy  son 
"alumnos.  Si  cumplen  ahora  su  deber,  millaies  de 
"hombres,  de  compatriotas,  de  hermanos  nuestros, 
"habrán  de  recibir  esa  luz  de  vida.  No  trabajáis, 
"pues,  sólo  para  vosotros,  trabajáis  para  muchos 
"¡y  cuán  necesitados!  ¿No  es  acaso  la  ignorancia  de 
"la  verdad  la  causa  más  honda  de  nuestros  males 
"y  de  muchos  peligros  sociales?  Pues  bien,  vuestra 
"luz  será  su  luz,  en  otras  aulas,  en  la  prensa,  en  la 
"administración,  en  los  Consejos  de  Gobierno,  en 
"las  industrias,  en  todas  las  esferas  de  actividad  a 
"donde  os  lleve  la  Providencia.  Hay  que  estar  pre- 
"parados  para  cumplir  ese  deber  de  ser  luz  para  los 
"otros,  luz  de  verdad  divina  y  de  ciencia  humana. 

"El  alma  es  también  voluntad,  voluntad  que 
"quiere. 

"La  Universidad  Católica  quiere  el  bien,  el  ma- 
"yor  bien  que  ella  pueda  reaüzar  en  conformidad 
"a  su  fin,  pues  ésta  es  toda  su  razón  de  ser.  Que- 
"rerlo  eficazmente,  noblemente,  desinteresadamen- 
te; esta  es  su  voluntad. 

"Y  ante  todo  el  bien  de  Dios,  que  es  su  divina 
"gloria;  que  sea  conocido  y  amado  y  servido.  Si  es- 
Ce  es  el  fin  supremo  de  nuestra  Universidad,  co- 
"mo  lo  es  de  todo  ser  racional,  éste  es  también  y 
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"por  lo  mismo  su  primer  deber.  A  este  punto  ha 
"de  converger  como  a  último  fin  toda  su  actividad 
"intelectual  y  moral,  todos  sus  esfuerzos.  Profeso- 
res y  alumnos  hemos  de  rendirle  este  homenaje  su- 
"premo  en  la  clase  y  fuera  de  ella.  Como  San  Agus- 
tín, Santo  Tomás  de  Aquino,  Newton,  Kepler,  Am- 
"pere,  Pasteur,  de  rodillas  ante  la  sabiduría,  el  po- 
"der  y  la  bondad  de  Dios,  a  quien  se  remontaban 
"y  a  quien  entreveían  y  adoraban  a  través  de  las 
"especializaciones  sublimes  de  su  genio;  así  vosotros, 
"haced  también,  ante  todo  a  Dios,  como  ellos,  la 
"ofrenda  de  vuestro  saber.  Saber  por  saber,  decía 
"San  Bernardo,  es  simple  curiosidad  "curiositas 
"est";  saber  por  ser  sabido,  es  humana  vanidad, 
"vanitas  est";  saber  para  poder  guiarse  es  pruden- 
cia, "prudentia  est".  Debemos  saber  para  hacer  el 
"bien  de  Dios,  el  propio  y  el  de  los  demás,  de  nues- 
tros hermanos,  de  la  patria,  de  la  Iglesia.  La  U»i- 
"versidad  Católica  quiere  el  bien,  y  quiere  darlo  y 
"hacerlo,  todo  el  bien  posible  y  el  mayor  de  todos, 
"el  bien  supremo,  el  bien  sobrenatural  de  las  al- 
"mas,  a  saber,  las  virtudes  cristianas,  la  gracia  que 
"las  cría  y  sustenta  y  el  cielo  que  las  recompensa. 
"Por  esto  junto  a  las  aulas  está  la  Capilla,  la  casa 
"de  Dios  que  es  la  puerta  del  cielo;  y  además  de  las 
"cátedras,  están  el  altar  y  el  tabernáculo,  manan- 
tial inextinguible  y  soberano  de  la  vida  divina.  A 
"este  manantial  hemos  de  acercarnos  todos  a  beber 
"esas  "aguas  que  saltan  hasta  la  vida  eterna"  que 
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"allí  nos  brinda  el  Señor  como  a  la  Samaritana 
"junto  al  pozo  de  Jacob. 

"El  alma  es  también  corazón. 

"Nuestra  Universidad  no  puede  ser  un  alma 
"fría,  precisamente  porque  es  católica.  Su  inteli- 
"gencia  y  su  voluntad  han  de  ser  vivas  y  ardientes, 
"porque  ha  de  vivificarlas  la  caridad  que  es  luz  y 
"fuego  como  el  sol.  La  piedad,  que  une  a  Dios,  que 
"es  la  misma  caridad,  según  la  definición  de  San 
"Juan  ("Deus  caritas  est")  ha  de  tener  en  nuestra 
"Universidad  un  lugar  de  preferencia.  La  Eucaris- 
tía es  la  hoguera  de  la  caridad  infinita  porque  allí 
"está  Dios,  vivo  y  verdadero,  ahí  su  Corazón  adora- 
ble abrasado  de  amor.  Maestros  y  alumnos,  a 
"nuestro  Señor  Sacramentado  visitadlo  todos  los 
"días,  siquiera  unos  instantes;  recibidlo  con  fre- 
cuencia, cada  día  si  podéis;  es  el  pan  de  nuestras 
"almas,  su  alimento,  su  vida,  el  pan  que  El  nos  en- 
"señó  que  le  pidiéramos  cada  día  en  aquellas  pala- 
bras de  la  oración  dominical,  "el  pan  nuestro  de 
"cada  día  dánoslo  hoy". 

"¡Qué  hermosa  es  el  alma  de  la  Universidad 
"Católica! 

"Y  si  ella  se  desplegara  en  todo  el  esplendor 
"de  su  luz,  en  toda  su  belleza  moral,  en  toda  la 
"plenitud  de  su  caridad  en  cuantos  la  constituyen, 
"¡cómo  irradiaría  después  sobre  la  patria  toda,  pa- 
"ra  devolverle  su  antigua  gloria!" 
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En  la  memoria  de  la  Universidad  Católica  de 
ese  año  1923  da  cuenta  de  una  gracia  concedida 
por  el  Sagrado  Corazón  y  que  nunca  olvidó:  al  día 
siguiente  de  la  ceremonia  consagratoria,  el  Presi- 
dente de  la  República  don  Arturo  Alessandri  Pal- 
ma firmaba  el  Decreto  Supremo  que  concedía  a 
la  Universidad  Católica  la  primera  subvención  fis- 
cal. Alcanzaba  a  la  suma  de  $  275.000.  La  Comisión 
Mixta  de  Presupuesto  la  había  otorgado  en  forma 
unánime  y  espontánea,  sin  habérsela  solicitado.  Si 
a  estos  antecedentes  se  une  lo  vidrioso  de  la  situa- 
ción política,  a  la  sazón  existente,  podemos  decir 
que  el  suceso  presentó  caracteres  milagrosos. 

No  se  contentaba  el  Rector  con  la  vida  reli- 
giosa pública.  Quería  que  todos,  profesores  y  alum- 
nos, llevaran  intensa  vida  interior.  Por  esta  causa 
los  invitaba  con  ahinco  a  sus  Retiros  espirituales, 
de  los  cuales  nacerían  muchas  y  provechosas  vo- 
caciones religiosas.  Bástenos  con  nombrar  dos  alum- 
nos de  la  Facultad  de  Leyes  que  una  vez  recibidos 
de  abogados  abandonaron  el  mundo  para  consa- 
grarse a  una  más  alta  misión:  el  popular  P.  Alberto 
Hurtado  S.J.,  y  el  actual  Cardenal-Arzobispo  de 
Santiago,  S.  Eminencia  Don  Raúl  Silva  Henríquez.  Y 
los  asistentes  a  esos  Ejercicios  que  no  tomaban  el 
camino  del  claustro  o  del  Seminario  se  consagra- 
ban con  empeño  a  las  tareas  universitarias.  Ellos 
serían  los  más  eficaces  y  desinteresados  colabora- 
dores suyos. 
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En  ese  mismo  año  1923  fué  invitada  la  Facul- 
tad de  Arquitectura  a  tomar  parte  en  el  Congreso 
Panamericano  de  Arquitectura  que  se  celebró  en 
Montevideo.  Concurrió  en  pié  de  igualdad  con  la 
Facultad  oficial  y  las  restantes  Facultades  del  con- 
tinente. Obtuvo  innumerables  premios,  y  lo  que  es 
más  importante,  el  reconocimiento  internacional  de 
validez  de  su  título  profesional. 

Por  ese  tiempo  se  honró  la  Universidad  Cató- 
lica recibiendo  en  forma  solemnísima  a  los  delega- 
dos venidos  a  la  Quinta  Conferencia  Panamericana 
celebrada  en  Santiago  de  Chile.  Concurrieron  a  la 
Asamblea  de  Honor  el  Presidente  de  la  República, 
Excmo.  señor  Arturo  Alessandri  Palma  y  sus  Minis- 
tros, los  representantes  diplomáticos  y  los  delega- 
dos americanos.  El  discurso  de  ofrecimiento  estu- 
vo a  cargo  del  Rector  y  en  forma  por  demás  bri- 
llante lo  contestó  el  afamado  poeta  colombiano  y 
Jefe  de  la  Delegación  de  su  país,  don  Guillermo 
Valencia. 

No  desdeñaba  el  Rector  esta  clase  de  activida- 
des que  llamaremos  protocolares.  Sin  perjuicio  de 
su  personal  sencillez  sabía  darle  a  esas  recepcio- 
nes el  estilo  y  el  rango  que  merecen.  Es  así  como 
festejó  con  lucimiento  al  Cardenal  Renlloch,  pri- 
mer purpurado  que  visitaba  a  Chile,  y  poco  des- 
pués al  ilustre  Rector  del  Instituto  Católico  de  Pa- 
rís, Monseñor  Alfredo  Baudrillarte,  quien  alcanza- 
ría más  adelante  la  dignidad  cardenalicia.  Natural- 
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mente  agasajaba  también  a  los  restantes  visitantes 
de  nota  y  a  los  diplomáticos  amigos  acreditados  en 
el  país.  Esto  explica  su  amistad  con  los  sucesivos 
Embajadores  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamé- 
rica, los  señores  William  Collier,  H.  Culbertson  y 
Claude  G.  Bowers;  esto  explica  también  que  con 
prescindencia  de  ideas  religiosas  o  políticas  invi- 
tara a  ocupar  la  tribuna  universitaria  a  diplomáticos 
como  el  español  don  Rodrigo  Soriano,  y  hombres 
de  ciencia  como  el  profesor  Alejandro  Lipschütz. 
Muchos  de  ellos,  después  de  tratarle,  dejaron  pú- 
blico testimonio  de  la  sorpresa  que  habían  experi- 
mentado; en  la  envoltura  frágil  y  desaliñada  de 
Monseñor  Casanueva  se  ocultaba  una  inteligencia 
recia  y  abierta  a  las  novedades  científicas  e  intelec- 
tuales. Como  un  testimonio  del  aprecio  que  mere- 
ció a  Monseñor  Baudrillart,  el  Gobierno  de  Fran- 
cia le  otorgó  poco  después  de  su  visita  la  Legión 
de  Honor.  Y  otro  aspecto  enaltecedor  de  su  acción 
pública:  si  él  la  ocultaba,  jamás  permitió  que  los 
valores  universitarios  permanecieran  ocultos.  En 
una  u  otra  forma  los  daba  a  conocer  y  los  elogiaba; 
a  menudo  publicaba  o  hacía  publicar  las  distin- 
ciones y  los  triunfos  que  habían  obtenido,  Un  si- 
lencio de  su  parte  lo  hubiera  mirado  como  un  aso- 
mo de  envidia,  un  abandono  de  su  deber. 

Su  mente  poderosa,  a  semejanza  de  la  de  su 
ilustre  bisabuelo,  no  se  contentaba  con  poco.  A 
la  vida  religiosa  y  a  la  vida  pública  de  la  Univer- 
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sidad  quería  añadir  la  vida  intelectual  profunda  y 
seria.  Para  emplear  la  justa  frase  de  Bello  quería 
que  ella  avanzara  en  todas  líneas.  De  ahí  su  empe- 
ño en  vigorizar  los  estudios  para  convertir  la  Casa 
Universitaria  en  un  centro  de  luz  que  irradiara  sa- 
beres. Gracias  a  la  munificencia  de  don  Fernando 
Yrarrázaval  (que  continuaría  hasta  su  muerte  ayu- 
dándolo con  gran  generosidad )  pudo  inaugurar  el  9 
de  septiembre  de  1921  el  magnífico  edificio  de  la 
Biblioteca  Central  y  una  vez  dotado  de  los  libros 
necesarios  nombró  como  Bibliotecario  al  joven  sa- 
cerdote don  Francisco.  Vives,  quien  le  acompaña- 
ría en  casi  todo  su  largo  Rectorado.  Por  esa  épo- 
ca alentó  también  la  formación  de  las  Academias 
de  Ciencias  Económicas,  de  Filosofía,  de  Bellas 
Artes  y  de  Ciencias  Naturales.  Esta  última  ha  te- 
nido una  provechosa  actividad  y  una  larga  dura- 
ción. En  cuanto  a  la  Academia  de  Ciencias  Eco- 
nómicas, mientras  estuvo  dirigida  por  don  Darío 
Urzúa,  alcanzó  justa  nombradía.  Aún  hoy  se  re- 
cuerda el  brillo  con  que  celebró  las  famosas  Sema- 
nas de  La  Moneda  y  del  Salitre  y  después  la  Se- 
mana de  la  Agricultura. 

Creó  el  Curso  Femenino  de  Estudios  Superio- 
res que  pasó  a  dirigir  otro  de  sus  estimados  colabo- 
radores, Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago;  y  le  dió 
notable  auge  a  los  Cursos  de  Extensión  Cultural 
Universitaria  que  permitieron  ocupar  la  tribuna  a 
conferenciantes  tan  reputados  como  los  señores  Car- 
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los  Silva  Vildósola,  Francisco  Concha  Castillo,  Emi- 
lio Vaisse  (Omer  Emeth),  Ricardo  Dávila  y  Ricar- 
do Latcham.  En  esos  Cursos,  a  vuelta  de  su  primer 
viaje  a  Europa  y  cuando  no  había  alcanzado  nom- 
bradla universal,  Gabriela  Mistral  dió  una  hermosa 
conferencia  sobre  San  Francisco  y  el  pueblo  de 
Asís.  Tan  grande  era  la  estimación  que  la  genial 
poetisa  tuvo  por  Monseñor  Casanueva  que  a  pedido 
suyo  aceptó  romper  unas  cartillas  poéticas  sobre 
la  Virgen  María  porque  reñían  abiertamente  con 
la  ortodojia.  ¡Gran  sacrificio  para  una  artista  in- 
comparable! 

Por  ese  tiempo,  al  comenzar  el  año  1925,  se 
fundó  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  que  alcan- 
zaría más  tarde  notable  desarrollo  al  convertirse 
en  Facultad  de  Filosofía  y  de  Ciencias  de  la  Edu- 
cación. 

Pero  su  mayor  preocupación  en  la  época  no  la 
constituiría  la  labor  propiamente  universitaria.  Lo 
que  casi  absorbería  su  atención  sería  la  siempre 
incierta  situación  política. 

En  efecto,  el  período  histórico  que  va  de  1924 
a  1927  fue  agitadísimo.  Producido  el  cambio  del 
Presidente  Alessandri  por  una  Junta  de  Gobierno 
Militar  quedó  el  país  sin  Parlamento  y  a  merced 
de  las  decisiones  contenidas  en  los  Decretos-Leyes. 
La  voluntad  de  los  componentes  de  la  Junta  de  Go- 
bierno era  bastante  para  expedir  una  resolución 
que  pasaba  a  tener  valor  legal.  Es  así  como  se  pen- 
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só,  en  un  primer  momento,  en  la  posibilidad  de 
obtener  por  ese  medio  el  reconocimiento  oficial  de 
la  Universidad  Católica.  A  eso  obedeció  una  visita 
del  venerable  Arzobispo  Don  Crescente  Errázuriz 
a  la  Junta  de  Gobierno.  Mas  luego  se  dió  cuenta 
el  sagaz  Rector  de  que  los  tiempos  eran  demasiado 
revueltos  para  ello. 

Se  quería  volver  cuanto  antes  a  la  normalidad 
constitucional  y  para  ese  efecto  se  había  convocado 
a  elecciones  presidenciales.  Los  gobernantes  y  los 
elementos  militares  estaban  de  acuerdo  con  los 
civiles.  Los  elementos  políticos  llamados  de  la 
Unión  Nacional  creyeron  entonces,  equivocada- 
mente, que  podían  imponer  su  criterio  y  proclama- 
ron como  candidato  presidencial  al  señor  Ladislao 
Errázuriz  Lazcano,  uno  de  los  más  vehementes 
contrarios  al  Presidente  depuesto.  Sin  lastimar  a  la 
persona  del  señor  Errázuriz,  Monseñor  Casanueva 
se  opuso  con  varonil  entereza  a  esta  candidatura 
por  estimarla  imprudente.  A  su  juicio,  las  fuerzas 
llamadas  de  orden  debían  agruparse  en  torno  al 
Almirante  Neff,  distinguido  marino  alejado  de  los 
temporales  políticos  y  miembro  que  era  de  la  Junta 
de  Gobierno.  Sus  diligencias,  empero,  no  dieron 
resultado.  La  Convención  Presidencial  proclamó  al 
Sr.  Errázuriz  y  al  poco  tiempo  los  opositores  con- 
testaron con  el  golpe  militar  del  23  de  enero  de 
1925  que  hizo  volver  al  país  al  Presidente  Alessandri. 

Su  llegada  tampoco  pudo  traer  la  tranquilidad 
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ansiada.  Volvía  con  la  idea  de  dotar  al  país  de  una 
nueva  Constitución,  como  efectivamente  ocurrió,  y 
pensaba  que  reforzando  la  autoridad  presidencial 
se  impondría  el  orden.  Pero  otra  reforma  preocu- 
paba más  a  nuestro  Rector  y  con  él  a  los  católicos 
todos.  La  nueva  Constitución  iba  a  consagrar  la  se- 
paración de  la  Iglesia  del  Estado  y  a  esta  medida 
se  opuso  el  Arzobispo  Errázuriz.  De  igual  parecer 
era  Monseñor  Casanueva  pero  una  vez  conocido 
el  pensamiento  de  Roma,  discretamente  expuesto 
por  el  hábil  Nuncio  Mg.  Aloysi  Masella,  se  comen- 
zó a  negociar  la  separación  hasta  obtener  una  fór- 
mula respetuosa  y  tolerante.  El  hecho  de  que  los 
miembros  de  la  Comisión  respectiva,  aprobada  y 
redactada  la  idea,  acordaran  un  voto  de  aplauso 
para  el  Nuncio  y  para  el  Arzobispo  de  Santiago 
revela  que  la  reforma  había  sido  manejada  y  lle- 
vada a  cabo  con  prudencia  y  con  celo  patriótico. 

En  esos  ajetreos,  y  en  los  que  les  seguirían,  Mon- 
señor Casanueva  dió  muestras  incontables  de  su 
talento  y  de  su  virtud.  Despreciador  de  poquedades 
nada  quiso  para  sí,  ni  siquiera  el  ser  felicitado.  Ne- 
gociaba con  entereza  mas  sin  emplear  engaños  ni 
adulaciones  y  sabiendo  encubrir  las  faltas  con  el 
velo  del  silencio.  Nunca  transigió  con  la  iniquidad 
triunfante.  Quebrando  su  propio  parecer  sabía  ce- 
der a  la  mudanza  de  los  tiempos  y  concluía  por  ga- 
nar el  ánimo  de  las  personas  con  quienes  trataba. 
Gran  destreza  hubo  de  tener  el  hombre  que  mez- 
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ciado  de  una  manera  tan  íntima  con  los  problemas 
religiosos  y  políticos  de  esos  días  no  se  hizo  de 
enemigos.  Por  el  contrario,  logró  entonces,  y  para 
siempre,  la  estimación  de  personalidades  tan  opues- 
tas como  eran  don  Arturo  Alessandri  Palma  y  su 
Ministro  de  Guerra  don  Carlos  Ibáñez  del  Campo, 
el  Rector  de  la  Universidad  de  Chile  don  Armando 
Quezada  Acharán  y  luego  su  sucesor  don  Juvenal 
Hernández  y  don  Enrique  Molina,  Rector  de  la 
Universidad  de  Concepción.  Bien  entendían  todos 
ellos  que  si  Monseñor  Casanueva  descendía  a  veces 
a  la  arena  política  lo  hacía  como  peregrino  de  una 
patria  más  alta. 

A  pesar  de  la  aprobación  dada  por  el  electorado 
a  la  nueva  Constitución  Política,  y  que  venía  a  ro- 
bustecer la  autoridad  presidencial,  no  pudo  conti- 
nuar en  La  Moneda  el  Excmo.  señor  Alessandri. 
Cansado  de  las  intromisiones  de  los  militares  en  el 
Gobierno  y  sin  haber  logrado  el  pleno  apoyo  de 
sus  antiguos  adversarios,  hizo  dejación  del  cargo 
y  le  correspondió  a  su  contendor  de  1920,  el  señor 
Luis  Barros  Borgoño,  presidir  las  elecciones  que 
darían  el  triunfo  al  candidato  de  los  Partidos  Polí- 
ticos, don  Emiliano  Figueroa  Larraín.  De  corta 
duración  fué  asimismo  este  su  gobierno  pues  lasti- 
mado también  por  las  continuas  ingerencias  de  los 
grupos  militares  en  el  manejo  público,  renunció  el 
4  de  mayo  de  1927.  Se  produjo  a  la  sazón  un  acuer- 
do tácito  para  confiar  el  mando  a  quien  efectiva- 
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mente  lo  ejercía,  el  Ministro  de  la  Guerra  Coronel 
don  Carlos  Ibáñez  del  Campo.  Fué  elegido  ese 
año  como  candidato  único. 

Una  vez  llegado  al  sillón  presidencial  quiso 
traducir  en  hechos  los  llamados  "postulados  mili- 
tares" e  inauguró  de  esa  manera  el  período  de  las 
leyes  que  conceden  al  Ejecutivo  facultades  extra- 
ordinarias. A  partir  de  la  ley  N?  4113  comienzan  a 
aparecer  los  discutidos  Decretos  con  Fuerza  de 
Ley.  No  faltaron  tampoco  —y  por  desgracia—  algu- 
nas medidas  violentas  que  contrariaban  o  soslaya- 
ban el  sistema  jurídico  imperante,  medidas  que 
forzosamente  levantarían  resistencias  y  resquemo- 
res. 

Viniendo  a  nuestro  tema  universitario  cabe  de- 
cir que  con  fecha  10  de  diciembre  de  ese  año  1927 
se  expidió  el  primer  Decreto  con  Fuerza  de  Ley 
que  dió  personalidad  jurídica  a  las  Universidades 
particulares  existentes  a  la  sazón,  pero  condicio- 
nando ese  reconocimiento  a  posteriores  declaracio- 
nes. Durante  los  años  1928  y  1929  se  dictaron  las 
resoluciones  administrativas  que  reconocieron  a  las 
Universidades  Particulares  como  entes  jurídicos  y 
en  calidad  de  colaboradoras  de  la  misión  del  Es- 
tado. Las  Universidades  Particulares  reconocidas 
fueron,  primeramente,  la  Universidad  Católica  de 
Chile,  la  Universidad  de  Concepción,  la  Universi- 
dad Técnica  Santa  María  y  por  último  la  Univer- 
sidad Católica  de  Valparaíso.  En  la  fundación  de 
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esta  Universidad  no  pequeña  parte  había  tenido  eí 
propio  Don  Carlos  Casanueva  quien,  en  un  comien- 
zo, pensó  que  podía  marchar  unida  con  la  de  San- 
tiago. 

Finalmente,  el  D.F.L.  N?  280  de  20  de  mayo 
de  1931  reestructuró  en  forma  definitiva  el  llamado 
"Estatuto  Orgánico  de  la  Enseñanza  Universitaria". 
Por  él  nuestra  Universidad  Católica  —y  las  demás 
antes  nombradas—  pasaban  a  tener  plena  persona- 
lidad jurídica,  libertad  de  funciones  y  de  iniciati- 
vas, exención  de  tributos  y  de  impuestos.  Cuatro 
clases  de  títulos  quedaban  reservados  a  la  Univer- 
sidad de  Chile,  a  saber,  los  de  médico-cirujano, 
farmacéutico,  dentista  y  profesor  en  la  enseñanza 
secundaria  del  Estado.  El  título  de  abogado  exigía 
siempre,  como  requisito  previo  a  su  otorgamiento 
por  la  Corte  Suprema,  el  grado  de  Licenciado  en 
Ciencias  Jurídicas,  Políticas  y  Sociales  dado  por  la 
Universidad  de  Chile.  Para  los  restantes  títulos  y 
grados  quedaban  en  plena  libertad  las  Universida- 
des Particulares. 

El  Estatuto  Universitario,  después  de  su  larga 
y  laboriosa  gestación,  venía  a  significar  un  avance 
notable.  Con  razón  el  Rector  de  la  Universidad  Ca- 
tólica, su  Consejo  Superior  y  su  cuerpo  de  profeso- 
res consideraron  al  Presidente  Ibáñez  como  a  ur> 
decidido  benefactor  porque  es  indudable  que  a  no 
mediar  su  recia  voluntad  no  se  hubiera  expedido  tal 
Decreto  con  Fuerza  de  Ley.  Casi  medio  siglo  de 
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vida  llevaba  la  Universidad  sin  haber  podido  obte- 
ner su  merecido  reconocimiento  jurídico  y  oficial. 

Revelaba  esto  también  el  constante  esfuerzo 
desplegado  en  esos  años  por  su  Rector.  Solía  decir 
que  su  victoria  final  había  sido  la  consagración  de 
muchas  victorias  parciales,  que  antes  de  tener  una 
ley  había  logrado  tener  muchos  incisos.  No  le  ha- 
bía sido  necesario  tan  sólo  rodear  la  voluntad  del 
gobernante,  de  suyo  indiferente  a  los  problemas 
religiosos,  sino  ganar  además  el  constante  apoyo  de 
su  cristiana  esposa,  el  de  sus  Ministros  de  Estado 
y  el  de  los  elementos  militares  preponderantes.  No 
siempre  hubo  de  tratar  con  gente  de  su  amaño  y 
condición:  el  cambio  político  había  elevado  y  ele- 
vaba de  continuo  a  hombres  nuevos,  desconocidos 
para  él  hasta  entonces.  En  esa  época  se  hablaba 
del  oleaje  revolucionario  que  sufría  el  país,  y  con 
fundamento,  si  admitimos  la  tesis  histórica  de  Car- 
lyle  que  tiene  por  períodos  revolucionarios  aque- 
llos que  aceleran  el  pulso  de  la  nación.  Y  era  indu- 
dable que  el  ritmo  de  cambios  políticos  y  adminis- 
trativos en  esos  tiempos  envolvía  una  aceleración 
continua.  ¡Qué  de  Ministros  subían  y  luego  caían 
con  vertiginosa  rapidez!  ¡Cómo  se  sucedían  los  fun- 
cionarios en  los  altos  cargos!  ¡Cuánto  podía  enton- 
ces un  influyente  Oficial  de  Ejército! 

Estos  vaivenes  políticos,  con  su  secuela  de  in- 
seguridad, se  prolongarían  hasta  el  año  1933.  Mas 
antes,  a  mediados  del  año  1931,  había  sobrevenido 
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la  caída  del  Presidente  Ibáñez  y  ella  traería  para 
el  Rector  —y  también  para  algunos  consejeros  y 
profesores—  una  situación  molestísima.  Fue  moteja- 
do de  ¡bañista  y  en  esos  días  tormentosos  eso  sig- 
nificaba un  verdadero  baldón,  a  juicio  de  los  exal- 
tados. Tan  incómoda  se  tornó  su  posición  que  hu- 
biera dejado  el  oficio  rectoral  a  no  impedírselo  ter- 
minantemente la  Santa  Sede  y  el  propio  Arzobispo 
de  Santiago. 

Ya  no  ocupaba  la  sede  santiaguina  el  venerable 
Arzobispo  don  Crescente  Errázuriz.  Había  falle- 
cido poco  antes  y  le  había  sucedido  Monseñor  José 
Horacio  Campillo,  en  cuya  designación  tuvo  el  Rec- 
tor mucha  parte.  Un  amigo  de  ambos,  don  Alejan- 
dro Lira,  ocupaba  el  cargo  de  Embajador  ante  la 
Santa  Sede  y  supo  conducir  las  negociaciones  con 
habilidad  y  rapidez.  Podía  seguir  así  contando  con 
el  apoyo  del  Prelado.  Los  Obispos  todos  de  Chile 
seguían  apoyando  a  la  Universidad  Católica  y  a 
su  digno  Rector.  Año  a  año,  a  partir  de  1927,  daban 
una  Pastoral  colectiva  recomendando  a  los  fieles 
la  ayuda  que  necesitaba  la  gran  obra  de  la  Iglesia. 

En  medio  de  los  afanes  que  siguieron  a  la  su- 
cesión presidencial  del  Sr.  Ibáñez  hasta  1933,  y 
con  el  breve  plazo  de  gracia  de  la  Administración 
Montero,  el  Rector  prosiguió  en  su  inacabable  ta- 
rea de  organizar  y  vigorizar  a  la  Universidad.  Ob- 
tuvo del  Arzobispado  de  Santiago,  una  vez  erigida 
canónicamente  la  Universidad  Católica,  que  hiciera 
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entrega  de  los  bienes  que  administraba  en  carácter 
de  asignatario  moda!,  y  aún  logró  que  le  cediera 
otros  bienes  libres,  como  fueron  los  Campos  de 
Sports  de  Ñuñoa.  Con  estos  bienes  y  con  las  do- 
naciones y  subvenciones  que  no  disminuyeron  pudo 
concluir  los  nuevos  Laboratorios  de  Química  In- 
dustrial, de  Físico-Química  y  de  Máquinas.  La  Fa- 
cultad de  Ingeniería  pasó  a  tener  bajo  su  depen- 
dencia al  Observatorio  Astronómico  del  Cerro  San 
Cristóbal,  valiosa  donación  hecha  por  don  Manuel 
Foster  Recabarren,  miembro  que  era  del  Consejo 
Superior  de  la  Universidad.  Por  ese  tiempo  otro 
distinguido  benefactor,  don  Miguel  Cruchaga  To- 
cornal.  creaba  como  Instituto  Técnico  dependiente 
de  la  Universidad  Católica,  la  Escuela  de  Servicio 
Social  que  lleva  el  nombre  de  su  esposa,  doña  El- 
vira Matte  de  Cruchaga.  Su  organización  primera 
la  daría  una  eminente  pedagoga  alemana,  la  seño- 
rita Luisa  Jórissen  y  pasaría  después  a  ser  eficien- 
temente manejada  por  las  infatigables  hermanas 
Srtas.  Rebeca  y  Adriana  Izquierdo  Phillips.  El  re- 
conocimiento legal  del  título  universitario  otorgado 
a  las  egresadas  de  esa  Escuela  vendría  a  producirse 
muchos  años  más  tarde,  al  abandonar  sus  funciones 
Monseñor  Casanueva. 

Un  incendio  que  destruyó  parte  del  local  uni- 
versitario le  obligó  a  redoblar  sus  constantes  afanes 
para  obtener  nuevos  recursos.  Ni  las  subvenciones 
fiscales  que  habían  ido  pii  aumento,  ni  la  colecta 
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anual  recomendada  por  los  Obispos,  ni  las  dona- 
ciones particulares  eran  suficientes  para  la  obra  de 
reedificación.  Se  requería  de  una  vez  millones  y 
millones  de  pesos.  Tal  fue  el  celo  por  él  desplegado 
en  esa  ocasión,  tan  hábil  fue  la  campaña  de  prensa 
organizada,  que  antes  de  dos  años  fue  posible  re- 
cuperar lo  perdido.  En  1935  hizo  colocar  en  lo  alto 
de  la  fachada  del  edificio  central  una  estatua  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cumpliendo  el  voto  que 
había  ofrecido  en  esta  tarea  de  reconstrucción. 

En  esa  época  abría  sus  primeros  cursos  la  fla- 
mante Facultad  de  Sagrada  Teología,  dotada  de 
un  espléndido  local  propio  donado  por  doña  Isabel 
Brown  de  Brunet.  La  Santa  Sede  la  había  erigido 
años  antes  e  instaba  a  su  apertura  pero  dificultades 
económicas,  de  una  parte,  y  de  profesorado,  de 
otra,  habían  demorado  el  cumplimiento  de  ese  de- 
seo. No  únicamente  los  novicios  y  seminaristas  chi- 
lenos podían  concurrir  a  sus  aulas  y  obtener  los 
grados  académicos  sino  también  los  alumnos  de  las 
demás  naciones  de  la  América  Ibérica.  Era  éste  un 
privilegio  notable  concedido  por  Roma.  El  sabio 
jesuíta  colombiano  P.  Juan  María  Restrepo  Jarami- 
11o,  Doctor  y  profesor  de  Dogma  en  la  Universidad 
Gregoriana,  pasó  a  dirigirla.  Después  le  sucedería 
otro  preclaro  profesor  jesuíta,  el  norteamericano  P. 
Weigel.  Como  Decano  de  la  Facultad  misma  fué 
designado  el  Pbdo.  don  Eduardo  Escudero. 

Pero  la  obra  nueva  predilecta  de  Monseñor 


86 


Casanueva  era  la  Facultad  de  Medicina.  Hemos 
visto  que  al  llegar  al  Rectorado  expresó  ya  su  pro- 
pósito de  crearla.  Comenzó  por  adquirir  los  terre- 
nos en  que  se  construirían  los  edificios;  por  allegar 
los  capitales  necesarios  para  levantar  los  pabello- 
nes; y  al  mismo  tiempo  por  vencer  las  resistencias 
casi  insuperables  que  se  oponían  a  su  realización. 
No  fué  tarea  pequeña  la  de  conseguir  el  apoyo  y  la 
colaboración  de  distinguidos  médicos  profesores 
de  la  Escuela  de  Medicina  oficial.  Ellos  fueron  los 
Doctores  Carlos  Mónckeberg  Bravo,  Luis  Calvo 
Mackenna,  Eugenio  Díaz  Lira,  Roberto  Aguirre 
Luco,  Carlos  Charlin,  Alvaro  Covarrubias,  Francis- 
co Navarro,  Eduardo  Cruz  Coke  y  Cristóbal  Espíl- 
dora.  En  1930  podía  expedir  el  Decreto  de  funda- 
ción y  anunciar  más  adelante  la  apertura  de  los 
cursos  de  Primer  Año.  Poco  a  poco,  iba  tomando 
cuerpo  la  idea  hasta  llegar  a  ser  necesario  el  uso 
de  un  Hospital  Clínico;  se  bendijo  la  primera  piedra 
en  1937  y  en  1939  podía  inaugurarse  oficialmente. 
La  obra  realizada  había  sido  gigantesca.  Recordan- 
do las  innumerables  dificultades  vencidas  pudo  de- 
cir el  Dr.  Cristóbal  Espíldora,  al  llegar  al  Decanato 
de  esa  Facultad  y  hablando  de  Mg.  Casanueva: 
"  Cuántos  desvelos,  cuántos  sacrificios  y  qué  enorme 
"  e  inagotable  fuente  de  energía,  de  tesón  y  de  vo- 
"  luntad  ha  debido  brotar,  minuto  a  minuto,  durante 
"  años  y  años,  de  este  espíritu  gigante  encerrado  en 
"la  pequeñez  de  un  cuerpo  que  nunca  conoció  el 
*  regalo  y  el  descanso". 
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En  el  Hospital  se  reservaron  las  salas  y  piezas 
necesarias  para  la  atención  de  los  miembros  del  Cle- 
ro que  llegaran  enfermos;  quiso  el  Rector  que  la 
atención  primera  fuera  dada  a  los  sacerdotes,  par- 
ticularmente a  los  que  carecían  de  recursos;  y  con 
ellos,  a  los  pobres  todos  que  pudieran  ser  recibidos. 
Desde  entonces  las  donaciones  hechas  con  este  fin 
no  han  cesado,  y  ha  podido,  así,  irse  extendiendo 
prodigiosamente  la  obra  de  asistencia  médica  que 
nació  pequeña.  Entre  los  más  valiosos  donativos 
que  recibió  figuran  los  de  la  familia  Yrarrával  Fer- 
nández y  de  la  señora  V.  Gildemeister.  Las  palabras 
con  que  alentaba  la  empresa  el  Rector  Casanueva, 
ya  en  el  año  1923,  suenan  a  prof éticas:  "Los  po- 
bres —escribía—  tendrán  un  amparo  más  en  sus  ne- 
cesidades, un  consuelo  más  en  sus  dolores.  Los 
estudiantes  de  Medicina,  una  ayuda  más,  intelec- 
tual y  moral;  nuestros  médicos,  un  campo  más  de 
investigación  científica  y  de  apostolado  profesional, 
y  las  almas  cristianas  una  bella  obra  donde  ejecutar 
con  gran  eficacia  y  vuelo,  la  más  amable  de  las 
virtudes  cristianas,  la  caridad". 

Las  resistencias  que  dentro  y  fuera  del  am- 
biente universitario  había  levantado  la  idea  de  crear 
una  Facultad  de  Medicina  dotada  de  hospitales,  la- 
boratorio y  clínicas,  parecían  razonables.  Si  conse- 
guir los  dineros  necesarios  para  hacer  subsistir  las 
obras  formadas  constituía  cada  año  un  problema 
¿no  envolvía  una  imprudencia  aumentar  desmesu- 


88 


radamente  esos  gastos?  ¿Cuántos  centenares  de  mi- 
llones se  irían  a  requerir?  Sin  embargo  el  Rector 
no  vaciló.  Diríamos  que  ni  siquiera  sintió  el  arañazo 
de  la  duda  y  llegamos  a  pensar  que  algo  —o  mu- 
cho— de  providencial,  hubo  en  su  constancia.  Sin 
romper  con  nadie,  sin  precipitar  las  cosas,  no  des- 
cuidando el  mantenimiento  de  lo  ya  establecido,  du- 
rante años  y  años  perseveró  en  sus  propósitos  hasta 
lograrlos.  Siempre  había  amado  la  atención  de  los 
pobres  en  los  hospitales  y  quería  tenerlos  en  casa. 
Repetía  a  su  manera  la  frase  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva  para  quien  las  enfermerías  eran  la  zarza 
donde  entre  espinas  y  fuego  estaba  Dios  escondido. 

Cuando  en  1939  cumplió  veinte  años  en  el 
puesto  de  Rector  fué  agasajadísimo.  La  Santa  Sede 
comenzó  por  rechazarle  su  renuncia  que  había  pre- 
sentado y  quiso  honrarlo  con  distinciones  pontifi- 
cias. El  nuevo  Arzobispo  de  Santiago,  el  Iltmo. 
señor  José  María  Caro  que  pronto  alcanzaría  los 
honores  cardenalicios  le  reiteró  una  vez  más  la  con- 
fianza que  le  dispensaba  la  Curia.  Los  elementos 
universitarios  de  los  diversos  planteles  superiores, 
la  prensa  y  los  círculos  oficiales  de  consuno  le  ofre- 
cieron su  apoyo  y  le  dieron  testimonios  de  simpa- 
tía. Desde  fines  del  año  anterior  La  Moneda  estaba 
ocupada  por  el  primer  Presidente  radical,  el  señor 
Pedro  Aguirre  Cerda.  Los  temores  que  algunos  tu- 
vieron de  que  motivos  sectarios  movieran  al  nuevo 
Gobierno  a  incomodar  al  señor  Casanueva  no  se 
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jealizaron.  Por  el  contrario,  al  poco  tiempo  estaba 
él  y  la  Universidad  Católica  toda  entera  colaboran- 
do con  el  Gobierno  en  darle  brillo  al  Congreso  Eu- 
carístico  verificado  en  la  capital. 

En  esos  años  que  transcurren  desde  1939  hasta 
1953  la  tarea  primordial  del  Rector  consistió  en 
asentar  y  vigorizar  las  Facultades  existentes  y  los 
numerosos  Institutos,  Escuelas  y  Academias  que  se 
habían  creado.  Los  gastos,  según  se  ha  dicho,  iban 
en  continuo  crecimiento  y  era  visible  que  no  podía 
subsistir  la  enorme  maquinaria  universitaria  sin  la 
constante  ayuda  presupuestaria.  Año  a  año  era  una 
tarea  ineludible  la  de  obtener  la  adecuada  subven- 
ción. Año  a  año  también,  o  si  se  quiere,  mes  a  mes, 
constituía  una  ardua  y  oscura  labor  suya  la  de  de- 
tener la  expedición  de  Decretos  Supremos  y  aún  de 
Leyes  que  desconocieran  el  valor  de  los  títulos  pro- 
fesionales otorgados  por  la  Universidad  Católica. 
A  pesar  del  Estatuto  Universitario  y  del  nuevo  Es- 
tatuto Administrativo  aprobado  por  la  ley  N9  8282 
de  24  de  septiembre  de  1943  siempre  era  de  temer 
una  sorpresa  de  carácter  sectario  en  un  servicio  pú- 
blico. Tarea  importantísima  fué  la  que  se  impuso 
Monseñor  Casanueva  al  vigilar  por  el  respeto  de- 
bido a  los  títulos  universitarios  y  al  velar  porque 
los  egresados  de  su  Universidad  encontraran  en  las 
empresas  públicas  y  privada  una  colocación  conve- 
niente. Si  se  hiciera  un  recuento  de  los  cargos  y 
colocaciones  que  obtuvo  figuraría  él,  aisladamente, 
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como  una  poderosa  agencia  de  empleos.  Su  inter- 
vención siempre  era  eficasísima. 

Mas  estas  preocupaciones  no  agotaron  su  inte- 
rés propiamente  universitario.  En  1938  se  fundó  el 
Coro  Mixto  de  la  Universidad  Católica  gracias  a  la 
iniciativa  y  acertada  dirección  del  músico  don  Juan 
Orrego  Salas.  Este  Coro,  que  ha  prolongado  hasta 
nuestros  días  su  trayectoria  artística,  ha  prestado 
brillo  a  las  festividades  universitarias  y  ha  servido, 
además,  como  eficaz  medio  de  propaganda.  Cuatro 
años  después  se  fundaba  otra  agrupación  artística 
de  mucho  vuelo:  el  Teatro  de  Ensayo.  Ha  dado 
más  de  cincuenta  representaciones,  algunas  de  ellas 
celebradísimas  no  sólo  en  Chile  sino  en  el  extran- 
jero. En  nuestros  días  bajo  la  dirección  artística  de 
don  Eugenio  Dittborn  ha  logrado  éxitos  clamorosos 
con  la  pieza  titulada  "La  pérgola  de  las  flores". 

En  el  terreno  estrictamente  científico  se  dió 
forma  al  Departamento  de  Investigaciones  Cientí- 
ficas y  Tecnológicas  dependientes  de  la  Facultad 
de  Ingeniería;  poco  después  se  organizó  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  que  pasaría  a  depender  de  la  Fa- 
cultad de  Arquitectura,  y  en  1950  se  creó  una  Es- 
cuela de  Enfermeras  bajo  la  tuición  de  la  Facultad 
de  Medicina.  En  este  mismo  año  se  concluyó  de 
organizar  una  nueva  y  útilísima  Facultad  denomi- 
nada de  Tecnología  y  que  agrupa  tres  Escuelas 
diferentes:  la  de  Construcción  Civil,  la  de.  Electro- 
tecnia y  la  de  Química.  Su  primer  Decano  fué  el 
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ingeniero  don  José  Manuel  Eguiguren;  a  su  retiro 
pasó  a  reemplazarlo  el  Sr.  Vicente  Monge  y  actual- 
mente ocupa  el  Decanato  don  Carlos  del  Solar. 

En  los  últimos  años  de  su  Rectorado,  aparte 
de  las  creaciones  que  antes  se  han  indicado,  las 
Facultades  que  tuvieron  un  mayor  incremento  fue- 
ron las  de  Filosofía  y  Ciencias  de  la  Educación 
( como  había  pasado  a  llamarse  la  antigua  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras)  y  de  Agronomía. 

A  fines  de  1942  el  Rector  convocó  a  una  re- 
unión plenaria  de  las  Superioras  Religiosas  de  Con- 
gregaciones docentes  y  después  a  los  Superiores  y 
Rectores  de  Colegios  particulares  católicos.  Les 
expuso  su  deseo  de  crear  una  Escuela  de  Pedago- 
gía que  diera  el  título  de  maestro  secundario,  en 
ese  entonces  válido  tan  sólo  para  la  enseñanza  par- 
ticular, y  les  agregó  que  los  estudios  seguirían  los 
programas  oficiales;  al  mismo  tiempo  les  pidió  a 
todos  su  ayuda  económica  la  que  fué  convenida 
pagándose  un  determinado  derecho  de  matrícula 
por  futuros  alumnos.  En  esas  reuniones,  que  los 
que  asistieron  a  ellas  calificaban  de  memorables, 
quedó  creada  la  Escuela  de  Pedagogía  depen- 
diente de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Ciencias  de 
la  Educación,  la  cual  abrió  sus  puertas  el  día 
10  de  abril  de  1943.  Decano  de  la  Facultad  era 
Monseñor  Oscar  Larson  y  su  primer  Director  Mon- 
señor Enrique  Valenzuela.  Los  cursos  primeros  fue- 
ron los  de  Historia  y  Geografía,  Castellano  y  Filó- 
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sofía.  El  número  inicial  de  alumnos  fue  de  58.  En 
pocos  años  los  Cursos  se  habían  multiplicado  y  el 
número  de  alumnos  pasaba  de  doscientos  cincuen- 
ta. Pero  el  hecho  más  importante  de  ese  tiempo  y 
que  vino  a  coronar  los  reiterados  esfuerzos  de  Mon- 
señor Casanueva  consistió  en  la  promulgación  de 
la  ley  N°  9.320  del  año  1949  en  virtud  de  la  cual 
los  títulos  otorgados  por  esa  Escuela  de  Pedagogía 
pasaron  a  tener  equivalencia  con  los  títulos  del 
Instituto  Pedagógico  y  por  consiguiente  pudieron 
servir  no  únicamente  para  los  establecimientos  par- 
ticulares de  enseñanza,  sino  también  para  los  liceos 
fiscales.  Muy  pronto  se  elevaron  a  cinco  en  lugar 
de  cuatro  los  años  de  estudio,  se  reformaron  e  in- 
tensificaron los  planes  y  programas,  se  excluyeron 
a  los  alumnos  libres  y  se  le  dotó  de  un  local  más 
amplio  y  adecuado.  En  1951,  el  nuevo  Estatuto  del 
Magisterio,  en  su  artículo  8?  del  D.F.L.  N?  227  de 
9  de  marzo  de  ese  año,  sancionaba  y  ratificaba  el 
reconocimiento  oficial  que  de  los  títulos  había  he- 
cho la  ley  N?  9.320.  En  ese  mismo  año  se  crea  en 
la  Escuela  de  Pedagogía  el  Departamento  de  Bio- 
logía y  Química  dotándosele  de  un  moderno  labo- 
ratorio que  fué  costeado  por  diversos  colegios  ca- 
tólicos. Al  abandonar  Monseñor  Casanueva  su  alto 
cargo  la  Escuela  contaba  con  casi  quinientos  alum- 
nos. En  los  años  que  le  siguieron  hasta  llegar  a 
nuestros  días,  y  bajo  los  sucesivos  Decanatos  de  los 
PP.  Agustín  Martínez,  Raimundo  Kupareo  y  Alcimo 
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de  Meringo,  la  Facultad  de  Filosofía  y  Ciencias  de 
la  Educación  ha  crecido  tanto  que  cuenta  con  tres 
Escuelas  y  con  1.400  alumnos.  La  idea  de  su  crea- 
ción y  el  haberla  realizado  corresponden  por  entero 
a  Monseñor  Casanueva. 

Al  concluir  su  Rectorado  pudo,  asimismo,  dar- 
le un  gran  auge  a  la  Facultad  de  Agronomía. 

La  herencia  de  don  Julio  Ortúzar  Pereira,  fa- 
llecido en  1950,  permitió  adquirir  pronto  la  hermosa 
Hacienda  de  la  Isla  de  Pirque,  situada  en  las  cer- 
canías de  la  capital,  y  establecer  en  ella  una  Es- 
cuela Agrícola  Experimental.  Las  ventajas  que  a 
profesores  y  a  alumnos  proporciona  tal  Escuela  son 
innegables.  Baste  con  decir  que  los  alumnos  supe- 
riores pueden  vivir  allí  y  consagrarse  de  una  manera 
práctica  a  las  tareas  agrícolas.  Las  rentas  mismas 
de  la  Facultad  se  vieron  incrementadas  no  sólo  con 
esa  herencia  sino  con  otras,  habiéndose  iniciado  en 
esa  época  la  provechosa  ayuda  norteamericana  que 
en  nuestros  días  alcanzaría  notable  incremento.  La 
Fundación  Rockefeller  permitió  el  viaje  de  algunos 
egresados  a  Norteamérica  y  proporcionó  los  pri- 
meros recursos  para  un  intercambio  útilísimo  de 
profesores  chilenos  y  norteamericanos.  En  la  ob- 
tención de  esta  ayuda  —como  en  la  dada  a  la  Fa- 
cultad de  Medicina  ya  entonces  y  algo  después  a  la 
Facultad  de  Economía—  tuvo  parte  principalísima 
el  entonces  Embajador  de  los  Estados  Unidos  en 
Chile,  Mr.  Claude  G.  Bowers.  Tenía  indudable- 
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mente  gran  cariño  por  nuestro  país  y  mucha  esti- 
mación por  Monseñor  Casanueva.  Cuando,  como 
premio  a  sus  desvelos,  le  fué  otorgado  en  la  Univer- 
sidad Católica  de  Chile  el  título  de  Doctor  Honoris 
Causa,  dicho  Embajador  pronunció  un  bellísimo 
discurso  en  que  siendo  protestante  hizo  el  elogio 
del  Pontificado  Romano.  Naturalmente  en  más  de 
un  pasaje  se  refirió  a  la  personalidad  del  querido 
Rector. 

La  generosidad  de  don  Miguel  Covarrubias 
Valdés  —amigo  suyo  desde  joven—  permitió  la  crea- 
ción de  dos  Fundaciones  consagradas  al  fomento 
agrícola.  Una  fué  la  llamada  "Escuela  Dolores  Val- 
dés de  Covarrubias"  que  acoge  a  los  campesinos 
jóvenes  que  desean  recibir  una  educación  agraria 
práctica,  y  la  otra,  que  lleva  el  nombre  del  mismo 
benefactor,  desarrolla  su  acción  en  los  propios  lu- 
gares en  que  laboran  los  alumnos.  La  enseñanza 
que  imparte  es,  por  decirlo  así,  móvil  y  de  duración 
reducida.  Las  zonas  que  hasta  la  fecha  se  han  be- 
neficiado con  esta  útilísima  obra  han  sido  las  de 
Leyda,  Nos  y  Rosario.  Los  principales  colaborado- 
res del  Rector  en  el  notable  desarrollo  de  esta  Fa- 
cultad de  Agronomía  fueron  los  antiguos  Decanos 
señores  Luis  Echeverría  Cazotte  y  Arturo  Fonte- 
cilla,  y  en  época  reciente,  el  señor  Sergio  Valdivieso 
Guzmán.  Dn.  Carlos  Correa  Valdés  es  el  actual  De- 
cano. 

La  primitiva  Facultad  de  Comercio  encami- 
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naba  sus  esfuerzos  a  la  preparación  de  competen- 
tes contadores.  Poco  a  poco  fue  interesándose  por 
ampliar  sus  estudios  y  ya  en  agosto  de  1943  pudo 
titularse  el  primer  Ingeniero  Comercial.  Para  con- 
sagrar el  carácter  profesional  de  los  estudios  ellos 
fueron  ampliados  de  cuatro  a  cinco  años  y  se  to- 
maron las  medidas  necesarias  que  permitirían,  po- 
co después,  transformarla  en  la  actual  Facultad  de 
Ciencias  Económicas.  La  importantísima  ayuda  que 
ha  recibido  de  la  Universidad  de  Chicago  y  el  en- 
vío de  competentes  profesores  y  técnicos  son  he- 
chos realizados  después  del  Rectorado  de  Monseñor 
Casanueva. 

Como  es  natural,  las  restantes  Facultades,  Ins- 
titutos y  Escuelas  continuaron  su  normal  desarrollo. 
Decirlo  y  comprobarlo  es  simple,  pero  si  se  piensa 
en  la  dificultad  que  ha  habido  y  que  continúa  ha- 
biendo para  encontrar  competentes  profesores,  casi 
todos  mal  remunerados,  en  la  continua  necesidad 
de  modernizar  los  laboratorios,  bibliotecas  y  salas 
de  máquinas,  y  en  conseguir  para  todo  ello  los  re- 
cursos necesarios,  se  puede  apreciar  el  inmenso 
esfuerzo  que  debió  desplegar  durante  ese  tiempo 
Monseñor  Casanueva.  Hubo  veces  en  que  la  situa- 
ción económica  parecía  desesperada  y,  sin  embar- 
go, concluyó  por  arreglarse.  El  dedo  de  Dios  había 
entrevenido  en  ese  arreglo. 

En  el  período  final  que  vamos  recordando, 
casi  todas  las  Facultades  aumentaron  mucho  el  nú- 
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mero  de  sus  profesores,  sea  por  la  exigencia  de 
nuevos  ramos,  sea  por  la  indispensable  creación  de 
cursos  paralelos  atendida  la  afluencia  creciente  de 
alumnos.  La  antigua  Facultad  de  Ingeniería,  ahora 
de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas,  creó  varias  es- 
pecialidades y  alargó  a  seis  años  el  período  de  es- 
tudios. Por  su  parte  la  Facultad  de  Arquitectura 
estableció  nuevas  cátedras  y  puso  bajo  su  depen- 
dencia a  la  nueva  Escuela  de  Bellas  Artes. 

La  situación  de  los  alumnos  venidos  de  las 
provincias  preocupaba  mucho  al  Rector.  El  antiguo 
Pensionado  Universitario  no  podía  albergarlos  a 
todos.  Con  ese  fin  echó  las  bases  de  otro  Pensiona- 
do que  ahora  lleva  su  nombre  y  quiso  que  un  De- 
partamento especial,  el  de  Bienestar  Estudiantil,  se 
preocupara  de  la  suerte  de  los  alumnos  necesitados. 
Poco  a  poco  fué  axtendiendo  sus  actividades  este 
Departamento  hasta  lograr  hacer  llegar  sus  bene- 
ficios a  todo  el  alumnado. 

Siendo  todavía  Rector  Monseñor  Casanueva 
se  impuso  que  en  la  Cámara  de  Diputados  había 
sido  aprobada  por  unanimidad  una  moción  presen- 
tada por  el  Diputado  don  Mario  Tagle  Valdés,  pres- 
tigioso ex  alumno  de  la  Facultad  de  Derecho.  Por 
ella  se  modificaba  el  artículo  523  del  Código  Or- 
gánico de  Tribunales  dando  al  título  de  Licenciado 
en  Derecho  de  la  Universidad  Católica  —y  al  ema- 
nado de  las  restantes  Universidades  particulares 
reconocidas—  el  mismo  valor  que  tenía  el  título 
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correspondiente  emanado  de  la  Universidad  de 
Chile  y  que  era,  —como  es  también  ahora—  el  an- 
tecedente necesario  para  obtener  el  título  de  abo- 
gado. Fué  ésta  una  feliz  y  propia  iniciativa  del  Sr. 
Tagle  Valdés  que  sólo  vino  a  ser  conocida  por  la 
Universidad  Católica  una  vez  que  había  triunfado 
en  la  Cámara  de  origen.  Dicha  modificación  legal 
no  era  leve  pues  venía  a  conceder  la  autonomía  de 
estudios  a  la  más  antigua  de  las  Facultades  de  la 
Universidad  Católica  que  hasta  entonces  había  es- 
tado sometida  en  punto  a  programas  y  a  exámenes 
a  las  decisiones  de  la  Universidad  oficial.  A  fines 
del  año  1952  fué  aprobada  la  referida  modificación 
legal  en  el  Senado  pero  su  promulgación  como  ley 
hubo  de  demorarse  pues  el  Presidente  González 
Videla  recibía  las  influencias  contrarias  de  los  parti- 
darios del  Estado  Docente,  quienes,  erradamente, 
pensaban  que  esa  ley  envolvía  una  disminución  de 
prestigio  para  la  Universidad  del  Estado  y  posible- 
mente un  abuso  de  parte  de  las  Universidades  par- 
ticulares. Los  hechos  vinieron  a  demostrar,  en  un 
decenio  ya  transcurrido,  que  esos  temores  eran 
infundados.  Monseñor  Casanueva,  antes  de  retirar- 
se de  la  Universidad  y  aún  después  de  retirado, 
interpuso  su  valimiento  ante  el  Excmo.  Sr.  Gonzá- 
lez Videla  logrando  que  no  vetara  el  proyecto  de 
ley  y  que  dejara  su  resolución  al  nuevo  mandatario 
supremo,  el  Presidente  Ibáñez.  En  junio  de  1953 
dicho  gobernante  promulgó  la  Ley  N°  11.183,  que 
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consagra  la  reforma  de  que  se  trata  y  con  ello  dió 
una  muestra  más  de  aprecio  a  Monseñor  Casa- 
nueva. 

Sería  fatigoso,  por  no  decir  imposible,  ha- 
cer una  relación  completa  de  las  muchas  y  varia- 
das actuaciones  que  necesariamente  hubo  de  rea- 
lizar Monseñor  Casanueva  en  su  difícil  y  alto  car- 
go. Había  de  estar  presente  en  todas  las  festivi- 
dades universitarias  y  a  menudo  pronunciar  en 
ellas  o  un  discurso  o  un  sermón;  debía  presidir  se- 
manalmente  las  sesiones  del  Consejo  Superior  de 
la  Universidad  y  a  veces  las  reuniones  de  las  Fa- 
cultades e  Institutos:  le  era  preciso  resolver  todo 
lo  referente  a  nombramientos,  a  renuncias  y  a  va- 
cancias, y  por  último,  conseguir  los  fondas  indis 
pensables  para  la  marcha  de  la  Institución.  Jamás 
quiso  dejar  de  mano  los  asuntos  económicos  en  que 
intervenía  directa  y  eficazmente.  Hasta  el  fin,  a 
pesar  de  contar  con  una  tesorería  organizada,  fir- 
mó todos  los  cheques  de  las  diversas  cuentas.  Que- 
ría saber  el  destino  de  cualquier  partida  aunque 
fuera  insignificante.  Por  esta  causa  nunca  delegó 
sus  atribuciones;  antes  por  el  contrario,  cuando 
entraba  en  receso  el  Consejo  Superior  por  haber 
llegado  las  vacaciones,  pedía  delegación  de  facul- 
tades para  poder  trabajar  con  mayor  libertad  en 
los  meses  de  verano.  Aunque  tenía  frescos  sus  co- 
nocimientos legales  se  asesoraba  para  esas  diligen- 
cias con  el  abogado  de  su  confianza,  durante  mu- 
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cho  tiempo  don  Arturo  Ureta  y  después  don  Víctor 
Delpiano,  y  con  él  liquidaba  sucesiones  en  que  te- 
nía parte  la  Universidad,  lograba  transacciones, 
vendía  propiedades,  adquiría  otras  nuevas,  despe- 
jaba, en  suma,  el  horizonte  económico.  ¡Este  era  el 
descanso  que  apetecía  en  las  vacaciones! 

No  era  raro  que  en  su  despacho  rectoral  o 
bien  en  sus  andanzas  callejeras  recogiera  dinero 
en  efectivo;  muchas  personas  benefactoras  le  en- 
tregaban cheques  pero  no  pocas  le  dejaban  sobres 
conteniendo  billetes.  Todo  esto  iba  a  los  bolsillos 
insondables  de  su  raída  sotana.  Contaba  él  mismo 
que  yendo  una  mañana,  de  alba,  a  San  Ignacio,  al 
sacar  en  el  templo  su  pañuelo  de  narices  se  dió 
cuenta  que  había  perdido  un  fajo  considerable  de 
billetes  que  traía  consigo.  Era  la  suma  inicial  des- 
tinada al  estuco  de  la  fachada  de  la  Universidad. 
Volvió  apresuradamente  sobre  sus  pasos  y  en  una 
de  las  veredas  de  la  calle  Lord  Cochrane  hizo  el 
hallazgo.  Se  trataba  de  algunos  centenares  de  miles 
de  pesos  de  la  época.  Con  razón  afirmaba  que  a 
pesar  de  su  desorden  nunca  malogró  un  donativo. 

%Los  acontecimientos  sociales  de  la  gran  fami- 
lia universitaria  no  podían  serle  indiferentes:  te- 
nía que  concurrir  a  bautizos,  a  matrimonios  y  a  se- 
pelios. Igual  obligación  mantenía  con  sus  queridos 
socios  del  Patronato.  ¡Cuántos  hermosos  artículos 
necrológicos  escribió!  Hay  algunos,  como  el  consa- 
grado a  su  hermana  Isabel,  que  podían  figurar  en 
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una  antología.  ¡Qué  de  bodas  bendijo!  ¡Qué  de 
consuelos  y  de  estímulos  prodigó! 

Esta  enorme  labor  fue  acrecentándose  de  día 
en  día  no  solo  a  causa  del  portentoso  crecimiento 
de  la  Universidad  Católica  sino  por  la  importan- 
cia que  pasó  a  tener  la  función  rectoral  en  la  vida 
de  la  Nación.  En  cualquier  acontecimiento  públi- 
co comenzó  a  exigirse  la  presencia  de  los  Rectores 
Universitarios.  Una  invitación  del  Presidente  de  la 
República  no  podía  ser  desairada;  la  concurrencia 
a  un  acto  de  resonancia  internacional  pasaba  a  ser 
obligatoria. 

Bien  se  comprende  que  esta  gigantesca  e  inin- 
terrumpida labor  de  decenas  de  años  concluyera 
por  debilitar  su  organismo.  Fué  así  como  a  fines 
de  1948  los  médicos  le  impusieron  una  grave  ope- 
ración en  el  recto.  Era  preciso  atajar,  como  lo  lo- 
graron, un  avance  canceroso.  Esta  operación  prac- 
ticada por  sus  apreciados  médicos  de  la  nueva  Fa- 
cultad, doctores  Rencoret  y  Estévez,  se  realizó  con 
felicidad,  pero  su  convalecencia  hubo  de  ser  lar- 
ga y  penosa.  Durante  semanas  y  semanas  le  vimos 
despachar  sentado  en  una  silla  de  ruedas.  Desde 
entonces  se  vió  forzado  a  llevar  una  fístula' arti- 
ficial. 

Como  parece  natural,  antes  de  ser  operado 
presentó  una  vez  más  su  renuncia  al  Rectorado. 
Pero  ni  la  Santa  Sede  ni  el  Arzobispado  de  Santia- 
go la  aceptaron.  Le  fué  de  esta  manera  forzoso 
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seguir  en  la  brega.  Los  que  estábamos  cerca  de  él 
pensamos  que  no  podría  mantenerse  pues  compro- 
bábamos una  debilidad  extrema.  Sin  embargo,  por 
una  especie  de  milagro  resurgió  meses  después  con 
una  plenitud  de  energías  desconcertantes.  De  tal 
manera  su  espíritu  se  impuso  al  cuerpo  miserable 
que  a  comienzos  de  1951  quiso  volver  a  Roma  pa- 
ra asistir  a  la  canonización  del  Pontífice  de  la  Eu- 
caristía, ahora  San  Pío  X. 

A  fines  del  año  siguiente,  en  1952,  volvió  a 
presentar  su  renuncia  y  siempre  por  su  estado  de 
salud.  En  diciembre  de  ese  año  se  le  otorgó  licen- 
cia y  en  7  de  enero  de  1953  concurrió  al  Consejo 
Superior  para  anunciar  su  retiro  y  para  comuni- 
car que  estaba  acordado  el  nombramiento  de  su 
sucesor,  el  Arzobispo  de  Concepción  Ilustrísimo 
señor  Alfredo  Silva  Santiago.  En  sesión  del  Con- 
sejo de  29  de  marzo  de  1953  se  despidió  de  sus 
colaboradores  con  emocionadas  palabras.  La  fecha 
de  su  despedida  de  la  Casa  Universitaria  se  fijó 
para  el  día  15  de  abril  de  ese  año.  Poco  antes, 
también  enfermo,  se  había  retirado  el  Pro-Rector 
don  Enrique  Valenzuela  quien  moriría  en  la  Clí- 
nica Santa  María  en  ese  mismo  mes  de  abril.  Desde 
el  año  1948  había  reemplazado  en  ese  cargo  a  Mon- 
señor Francisco  Vives,  discípulo  predilecto  del  Rec- 
tor. 

La  despedida  de  Monseñor  Casanueva  fué 
sencillamente  emocionante.  Al  atardecer  de  ese  día 
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los  alumnos  organizaron  un  espléndido  desfile  por 
la  Avenida  Bernardo  O'Higgins  llevando  antorchas 
y  letreros  luminosos.  A  la  cabeza  de  cada  Facultad, 
Instituto  o  Colegio  marchaban  sus  autoridades  y 
su  cuerpo  de  profesores  llevando  emblemas  distinti- 
vos, y  les  seguían  los  grupos  compactos  de  alumnos. 
En  el  balcón  central  Monseñor  Casanueva  presen- 
ciaba el  desfile  rodeado  del  Cardenal  Caro,  de  su 
sucesor  Monseñor  Silva  Santiago,  del  Rector  de  la 
Universidad  de  Chile  don  Juvenal  Hernández,  del 
Nuncio  de  Su  Santidad,  de  los  representantes  de 
las  demás  Universidades  y  delegados  del  Supremo 
Gobierno  y  de  los  Poderes  Públicos.  Durante  el 
paso  de  millares  de  estudiantes  entonaron  himnos 
religiosos  los  Coros  Universitarios.  La  Universidad 
de  Chile  tuvo  la  gentileza  de  enviar  a  ese  home- 
naje a  su  propio  Coro  el  cual,  al  final,  cantó  la 
Canción  de  la  Despedida.  No  pudo  entonces  Mon- 
señor Casanueva  ocultar  las  lágrimas.  Tenía  que 
ser  para  él  inolvidable  esa  tarde. 

Después  del  desfile,  que  concluyó  a  la  llegada 
de  la  noche,  se  siguió  una  Misa  rezada  por  el  pro- 
pio Rector  saliente.  En  el  patio  de  la  Virgen  se 
había  levantado  un  altar.  Desde  allí  se  despidió 
de  la  muchedumbre  de  profesores,  empleados,  ami- 
gos, alumnos  y  obreros  que  llenaban  el  patio,  los 
pasillos  y  galerías.  Su  emoción  era  grande,  tan 
grande  que  a  veces  entrecortaba  su  voz.  Sus  pa- 
labras de  adiós  rebosaron  amor  y  gratitud.  "Que 
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"  el  Altísimo  —dijo—  agote  su  omnipotencia  para  que 
"  pague  a  los  que  en  este  instante  me  acompañan  y 
"a  todos  los  que  en  treinta  y  tres  años  de  trabaja 
"  me  ayudaron  a  reab'zar  y  a  bien  cumplir  la  tarea 
"  que  el  Señor  me  encomendó." 

Al  término  de  la  ceremonia  religiosa  se  efec- 
tuó una  comida  íntima  a  la  que  asistieron  todos  los 
miembros  del  Consejo  Superior  y  los  Directores 
de  Facultades  e  Institutos.  La  manifestación  te- 
nía forzosamente  que  impresionarlo.  Le  agradaba, 
es  claro,  tener  a  su  alrededor  a  sus  amigos  y  coope- 
radores de  tantos  años,  pero  advertía  también  la 
ausencia  de  seres  queridos  que  ya  habían  partido 
a  mejor  vida.  De  sus  compañeros  de  juventud  le 
acompañaban  los  señores  Miguel  Letelier,  Hernán 
Prieto,  Alejo  Lira,  Carlos  Estévez  y  Enrique  Fres- 
no. Los  demás  eran  menores  o  se  habían  incorpo- 
rado a  las  tareas  universitarias  en  los  últimos  años. 
Los  Decanos  eran  el  P.  Ramón  Echaniz,  S.J.  el  se- 
ñor Pedro  Lira  Urquieta,  el  P.  Agustín  Martínez, 
el  señor  Sergio  Larraín  García  Moreno,  el  señor 
Sergio  Valdivieso,  el  Doctor  Cristóbal  Espíldora, 
el  señor  Vicente  Monge  y  don  Rafael  L.  Castillo. 
Formaban  también  parte  del  Consejo  los  señores 
Carlos  Vial,  Rafael  Moreno  y  Jubo  Phihppi.  Secre- 
tario General  era  don  Luis  Felipe  Letelier  y  Vice- 
Rector  el  señor  Juan  Skowroneck  que  había  veni- 
do a  reemplazar  al  señor  Bernardino  Piñera,  actual 
Obispo  de  Temuco.  El  señor  Fernando  Sanhueza 
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presidía  la  famosa  F.E.U.C.  (Federación  de  Estu- 
diantes Universitarios  Católicos). 

Como  era  de  esperarlo,  el  país  entero  se  aso- 
ció a  este  homenaje  merecidísimo.  Las  autoridades, 
los  representantes  diplomáticos,  las  instituciones  cul- 
turales, la  prensa  toda  le  manifestaron  su  aprecio 
y  el  respeto  en  que  le  tenían.  Multitud  de  cable- 
gramas llegaron  desde  el  extranjero  lamentando  su 
retiro.  La  Cámara  de  Diputados  le  consagró  una 
sesión  casi  entera,  la  del  día  22  de  abril  de  1953. 
En  ella  se  habló,  desde  distintos  sectores,  de  la 
obra  patriótica  realizada  por  Monseñor  Casanueva. 
Su  labor  era  reconocida  por  todos.  Las  palabras 
cordiales  que  le  escribió  el  Rector  de  la  Universi- 
dad de  Chile  don  Juvenal  Hernández  así  lo  reve- 
lan: "La  Universidad  de  Chile  —manifestó—  le  ex- 
presa por  mi  intermedio  su  admiración  por  la  vas- 
ta obra  que  realizó,  y  yo,  personalmente,  dejo  es- 
pecial constancia  de  la  gratitud  que  le  debo  por  el 
amplio  espíritu  de  cooperación  y  cordialidad  que 
siempre  tuvo  en  la  gestión  de  los  asuntos  univer- 
sitarios y  del  respeto  a  que  se  ha  hecho  acreedor 
en  todos  los  círculos  chilenos  por  sus  extraordina- 
rias virtudes  de  sacerdote,  entrañable  bonhomia  y 
altura  moral  con  que  siempre  rigió  los  destinos  de 
la  Universidad  que  tanto  ama." 

El  formidable  luchador  podía,  ahora,  descan- 
sar. Había  llevado  su  tarea  a  cumplido  acabamien- 
to. Dejaba  a  la  Universidad  Católica  convertida 
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en  Universidad  Pontificia,  fortalecida  su  vida  re- 
ligiosa y  dotada  de  plena  capacidad  jurídica,  en  lo 
civil  y  en  lo  canónico;  dobladas  sus  Facultades  y 
triplicado  el  número  de  sus  profesores  y  alumnos; 
respetada  por  los  Poderes  Públicos  y  por  las  insti- 
tuciones hermanas;  incorporada,  en  fin,  y  de  una 
manera  definitiva  a  la  vida  nacional. 
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5.-  LA  MORADA  DE  LAS  AGUSTINAS 


Durante  los  treinta  y  tres  años  de  su  Recto- 
rado, y  aun  después,  hasta  ser  llevado  inválido  al 
hospital  donde  moriría,  Don  Carlos  Casanueva  vi- 
vió en  un  edificio,  resto  de  antiguo  monasterio, 
situado  al  costado  oriente  de  la  actual  Iglesia  de 
Las  Agustinas,  en  la  calle  Moneda  entre  Bandera 
y  Ahumada. 

El  viento  de  progreso  que  sopla  en  la  capi- 
tal arrasó  no  ha  mucho  con  esa  vieja  construcción. 
Era  la  residencia  obligada  del  capellán  de  la  igle- 
sia, cargo  que  con  gran  celo  desempeñó  durante 
muchos  años  y  en  que  le  sucederían  sus  discípu- 
los sacerdotales  los  señores  Francisco  Vives  y  Ro- 
berto Ríos. 

El  público  que  transitaba  por  la  calle  no  di- 
visaba morada  alguna;  solo  advertía  una  pequeña 
puerta.  Pero  esa  puerta  daba  acceso  a  un  frío  y 
oscuro  patio  circundado  por  los  altos  muros  de 
los  edificios  comerciales  vecinos.  Al  fondo  de  ese 
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patio  se  extendía,  en  dos  pisos,  una  línea  de  pie- 
zas. Las  tres  habitaciones  altas,  separadas  del  an- 
tiguo coro  de  la  iglesia  por  la  escala  de  madera 
que  las  servía,  constituían,  por  decirlo  así,  las  cel- 
das que  ocupaban  él  y  los  dos  sacerdotes  que  cons- 
tantemente le  acompañaban.  En  la  parte  baja  ha- 
bía una  gran  sala  dotada  de  muchas  sillas  y  en 
que  se  celebraban  las  frecuentes  reuniones  noctur- 
nas. A  continuación  seguía  el  llamado  comedor  y 
las  restantes  dependencias  eran  ocupadas  por  la 
familia  del  viejo  mayordomo  que  desempeñaba  los 
oficios  varios  de  servidor,  de  portero,  y  a  veces,  de 
sacristán. 

En  el  último  tiempo  se  aprovechó  una  parte 
del  patio  para  levantar,  a  la  entrada,  otra  sala  de 
recibo.  Se  la  destinaba,  de  preferencia,  para  re- 
cibir a  las  señoras  y  a  visitantes  de  etiquetas.  El 
mobiliario  de  toda  la  morada  era  pobrísimo.  Ador- 
nos u  objetos  de  arte  no  hubo.  La  calefacción  fal- 
tó siempre  porque  sostenía  su  morador  que  se  tra- 
taba de  un  lujo  que  extranjeros  de  vida  muelle 
habían  introducido  en  el  país.  A  su  parecer,  los 
chilenos  de  viejo  cuño  no  la  necesitaban. 

Tal  era  la  famosa  y  destartalada  morada  de 
Las  Agustinas.  Ninguna  persona  conocedora  de  la 
vida  santiaguina  pudo  ignorarla.  En  ella  su  ascé- 
tico habitante  iba  a  desarrollar  durante  casi  cua- 
renta años  su  más  intensa  y  oculta  labor  espiritual. 
Las  reuniones  más  importantes,  las  consultas  más  9 
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privadas,  las  resoluciones  más  graves  de  la  vida 
nacional  y  eclesiástica  tuvieron  allí  su  pobre  esce- 
nario. Concurrían  a  esa  verdadera  mansión  de  pe- 
nitencia, ubicada  en  pleno  centro,  los  políticos 
deseosos  de  una  mediación  o  de  un  consejo;  los 
padres  y  las  madres  que  anhelaban  la  vuelta  del 
hijo  descarriado;  los  jóvenes  que  buscaban  la  ruta 
por  seguir  y  los  caídos  de  corazón  que  pedían  una 
voz  de  aliento;  los  obreros  y  los  pobres,  en  fin,  que 
requerían  de  un  empleo  o  de  una  ayuda.  ¿Quién 
le  conoció  que  no  le  pidió  alguna  vez  oraciones  por 
un  ser  querido?  ¿Qué  asunto  grave  de  la  Iglesia 
no  fué  consultado  con  él?  ¿Hubo,  por  acaso,  po- 
breza que  no  quiso  remediar,  disensión  que  no 
apaciguó,  aspiración  noble  que  silenció?  Los  que 
sintieron  la  desgarradura  del  dolor  encontraron 
allí  su  alivio.  Los  atormentados  por  la  duda  halla- 
ron seguridad.  Todos  entendimos  que  no  andaba 
en  el  servicio  divino  por  caminos  de  rodeo  sino 
por  lo  alto. 

Innumerables  fueron  los  visitantes  de  Las 
Agustinas  e  innumerables  tenían  que  ser  porque 
allí  supo  mostrarse  siempre  como  el  varón  de  ca- 
ridad perfecta.  Cuanto  podía  dar  lo  daba.  Vivía 
con  tanta  pobreza  y  aun  con  tanto  descuido  per- 
sonal que  inspiraba  lástima.  Los  esfuerzos  que  hizo 
su  familia  para  remediarlo  fueron  vanos.  Tan  pron- 
to como  recibía  algo,  dinero,  ropas  o  utensilios, 
lo  entregaba  a  los  pobres.  Su  tiempo  mismo  no  lo 
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guardaba  para  sí.  Sabía  que  su  mera  conversación 
podía  ablandar  la  dureza  de  las  almas  y  por  eso 
no  dificultaba  su  trato  ni  ponía  cancelas  a  su  puer- 
ta. Todo  el  que  lo  visitaba  podía  verlo  sin  que  pa- 
ra ello  se  detuviera  en  ceremonias  o  empleara  or- 
natos de  cortesía.  Gustaba,  por  temperamento  y 
por  convicción,  de  la  naturalidad  y  sencillez.  Por 
esta  causa,  desde  el  atardecer  hasta  la  medianoche, 
no  tenía  un  momento  de  reposo. 

Su  horario  de  trabajo  era  conocido  de  todos 
y  no  variaba,  salvo  en  el  período  de  vacaciones 
que  en  parte  lo  pasaba  en  Las  Cruces,  en  la  resi- 
dencia veraniega  de  su  hermana  Isabel.  Estando 
en  Santiago  acostumbraba  levantarse  al  amanecer, 
hubiera  dormido  bien  o  no;  después  de  rezar  las 
oraciones  de  la  mañana  en  el  coro  solitario  partía 
a  pie  a  la  iglesia  de  San  Ignacio  para  oír  las  pri- 
meras misas  y  prepararse  para  celebrar.  Volvía  al- 
rededor de  las  siete,  decía  su  propia  misa  y  desayu- 
naba. A  esa  hora  se  imponía  cuidadosamente  de 
las  informaciones  que  daba  la  prensa  y  se  trazaba 
un  programa  de  quehaceres,  fiado  a  su  prodigiosa 
memoria.  Cuando  envejeció  se  vió  forzado  a  pe- 
dir la  ayuda  de  un  secretario,  y  ese  cargo  de  con- 
fianza lo  desempeñaron  en  la  Universidad  los  jó- 
venes Hugo  Hanisch  y  Rafael  Hernández,  hoy  pro- 
fesores universitarios. 

El  despacho  mismo  universitario  lo  hacía  en 
la  Sala  Rectoral,  pero  a  menudo  la  abandonaba  pa- 


112 


ra  recorrer  velozmente  los  pisos  y  galerías  del  in- 
menso edificio  y  penetrar  en  los  laboratorios  y  sa- 
las de  clase  a  fin  de  imponerse  del  buen  funciona- 
miento de  los  servicios.  La  ligereza  de  su  marcba, 
casi  de  carrera,  la  justificaba  con  el  frío.  Como  no 
admitía  la  calefacción  sostenía  que  ese  andar  lige- 
ro la  reemplazaba. 

Mientras  vivió  su  madre  la  acompañaba  inde- 
fectiblemente a  almorzar.  Era  su  hora  de  reposo 
familiar.  Veía  a  sus  hermanos,  cuñados  y  sobrinos 
y  se  imponía  de  las  novedades  sociales.  Cuanto  su 
madre  le  pedía  para  extraños  lo  satisfacía  pero 
nunca  aceptó  los  consejos  maternales  encaminados 
a  suavizar  las  asperezas  de  su  propia  vida  o  a  co- 
rregir su  pobreza  y  desaliño.  Con  gracia  se  excu- 
saba diciendo  que  de  aceptarlos  hubiera  vivido  en 
un  fanal. 

Cuando  la  señora  Isabel  murió,  en  5  de  abril 
de  1940,  pasó  a  almorzar  en  casa  de  su  hermano 
Luis  o  en  casa  de  alguna  de  sus  hermanas.  Siem- 
pre, mientras  pudo,  reservó  esa  hora  de  almuerzo 
para  los  contactos  familiares.  ¡Cómo  quería  a  los 
suyos!  ¡Cuánto  celebraba  los  adelantos  de  sus  nu- 
merosos sobrinos!  ¡Qué  satisfacción  tuvo  al  cono- 
cer la  vocación  sacerdotal  del  hijo  mayor  de  su 
hermana  Isabel  y  más  tarde  la  de  un  sobrino  nieto! 

Levantándose  de  la  mesa,  si  no  era  tiempo 
de  calor,  daba  comienzo  a  sus  correrías  intermina- 
bles. En  época  de  verano  volvía  a  Las  Agustinas 
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para  dormir  una  breve  siesta.  Y  tan  pronto  como 
abrían  sus  puertas  las  oficinas  públicas  llegaba  a 
ellas  para  entrevistarse  con  los  Ministros  o  Direc- 
tores de  Servicios,  o  si  se  trataba  de  empresas  pri- 
vadas, con  los  administradores  o  gerentes.  En  per- 
sona diligenciaba  el  despacho  de  leyes  y  decretos, 
la  creación  de  cargos  o  su  provisión  en  favor  de 
su  numerosa  clientela  universitaria  y  obrera.  Era 
una  verdadera  oficina  ambulante  de  colocaciones, 
como  antes  se  ha  dicho.  Incontables  es  el  núme- 
ro de  personas  que  le  debió  su  carrera  administra- 
tiva o  de  negocios   o  su  empleo. 

A  esas  horas  de  la  tarde  visitaba  también  a 
las  familias  que  estaban  de  duelo  o  que  tenían  un 
enfermo  grave.  Jamás  abandonó  a  los  que  habían 
sido  benefactores  del  Patronato  de  Santa  Filome- 
na o  de  la  Universidad  Católica.  A  menudo,  en 
esas  sus  visitas  domiciliarias  conseguía  recursos  pa- 
ra sus  obras  sea  con  erogaciones  directas,  sea  con 
cláusulas  testamentarias.  Cuando  atardecía  volvía 
a  su  despacho  rectoral  o  se  recogía  a  su  morada 
de  Las  Agustinas. 

La  frugal  comida  de  la  noche  siempre  la  te- 
nía ahí.  A  esa  hora  gustaba  conversar  con  sus 
acompañantes  o  con  algún  raro  invitado,  de  los  su- 
cesos de  actualidad.  Terminada  la  frueal  merienda 
leía  en  voz  alta  un  trozo  pertinente  del  Año  Cristia- 
no, el  Martirologio  del  día  y  alguna  otra  lectura  es- 
piritual. Después  de  dar  gracias  pasaba  a  la  sala 
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de  reuniones  dando  comienzo  a  sus  habituales  ta- 
reas nocturnas.  Se  reducían  ellas  a  reuniones  pe- 
riódicas con  obreros  y  con  alumnos,  visitas  de  nu- 
merosas personas  que  concurrían  a  consultarle  o 
a  pedirle  favores.  De  esas  visitas  las  más  gratas 
para  él  eran  las  de  sus  antiguos  amigos  o  colabo- 
radores ya  consagrados  obispos.  Compañeros  su- 
yos que  le  visitaban  eran  Monseñor  Rafael  Ed- 
wards,  Vicario  Castrense;  Monseñor  Rafael  Lira 
Infante,  Obispo  de  Valparaíso;  Monseñor  Alfredo 
Cifuentts,  Arzobispo  de  La  Serena;  y  de  sus  dis- 
cípulos, Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  primera- 
mente Obispo  de  Temuco  y  después  Arzobispo  de 
Concepción;  Monseñor  Jorge  Larraín  Cotapos, 
Obispo  de  Chillan  y  Monseñor  Manuel  Larraín 
Errázuriz,  Obispo  de  Talca. 

Los  años  traerían  a  su  vida  el  inevitable  cor- 
tejo de  males  y  mudanzas.  El  horario  mismo  de  sus 
ocupaciones  no  quiso  nunca  variarlo  pero  la  inten- 
sidad de  su  labor  fué  disminuyendo.  Era  visible 
que  su  voluntad  iba  perdiendo  algo  de  su  vigor 
primitivo.  Con  modestia  decía  que  de  seguir  las 
cosas  así  hasta  un  niño  lo  mandaría.  Las  fuerzas 
físicas  empezaron  a  flaquearle.  Después  de  la  ope- 
ración que  sufrió  en  1948  le  cansaba  llegar  a  pió 
a  la  Universidad  desde  su  morada  y  se  veía  for- 
zado a  subir  en  tranvía  o  en  autobús.  Solo  muy 
al  último  aceptó  usar  un  viejo  y  desvencijado  au- 
tomóvil que  manejaba  su  secretario.  Pagar  sueldo 
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a  un  chofer  le  parecía  un  despilfarro.  Esta  exi- 
gencia de  mantener  un  automóvil  se  la  impuso  el 
Consejo  Superior  recién  en  1951.  Y  cuando  se  le 
criticaba  el  empleo  de  un  vehículo  tan  poco  ade- 
cuado a  su  dignidad  rectoral  contestaba  riendo  que 
con  ello  forzaba  la  generosidad  de  sus  benefactores. 

La  grave  operación  que  sufrió  a  fines  del  año 
1948  detuvo  el  avance  del  mal  canceroso  que  lo 
amenazaba  pero  debilitó  extraordinariamente  su 
estado.  Bien  visible  era  entonces  el  esfuerzo  que 
hacía  no  sólo  para  marchar  sino  aun  para  tenerse 
en  pie.  Sus  días  parecían  contados.  Sin  embargo, 
su  robusta  naturaleza  le  permitió  recuperarse  una 
vez  más  y  de  una  manera  prodigiosa.  Cuando  se 
le  juzgaba  caduco  supo  sacar  fuerzas  para  hacer 
un  segundo  viaje  a  Europa  en  compañía  del  Car- 
denal Caro  a  fin  de  asistir  a  la  canonización  de 
Pío  X. 

Partió  a  fines  de  mayo  de  1951  y  obtuvo  de  la 
generosidad  del  señor  Eduardo  Marín  que  le  cos- 
teara gran  parte  de  su  viaje.  Recorrió  en  automó- 
vil varios  de  los  países  latinos  y  pudo  imponerse 
de  los  adelantos  habidos  en  las  Universidades  Ca- 
tólicas. Volvió  a  Chile  el  15  de  agosto  de  ese  año, 
y  con  tal  energía  y  entereza,  que  al  día  siguiente 
estaba  presidiendo  la  sesión  del  Consejo  Superior 
de  su  Universidad. 

Con  todo,  sus  fuerzas  físicas  habían  disminuido 
pero  su  mente  se  conservaba  lúcida,  y  lo  que  es 
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más  notable,  su  visión  de  la  vida  se  había  ensan- 
chado. Sin  abandonar  en  un  punto  sus  conviccio- 
nes religiosas  y  políticas  fué  ganando  en  toleran- 
cia y  en  comprensión.  Al  ardor  algo  combativo  de 
sus  años  primeros  había  ido  sucediendo  poco  a 
poco  una  varonil  y  amable  condescendencia  en  el 
trato  con  las  personas  de  ideología  diferente.  Po- 
siblemente ya  no  sentía  la  voluptuosidad  sutil  del 
mando  que  se  insinúa  en  ajenas  voluntades.  En- 
corvado por  el  peso  de  los  años  y  por  el  mundo  in- 
visible de  los  recuerdos  era  más  sensible  al  aura 
sentimental.  Su  cabeza  despejada  y  sagaz,  empero, 
no  le  permitía  detenerse  en  vaguedades  ni  prodi- 
garse en  efusiones  estériles. 

Fué,  asimismo,  palpable  el  cambio  operado  en 
su  conducta  en  punto  a  novedades.  No  dañándose 
a  la  moral  quiso  marchar  a  tono  con  los  jóvenes  y 
alentó  cuanto  pudo  sus  esfuerzos  artísticos  y  de- 
portivos; admitió  en  gran  escala  el  ingreso  de  las 
niñas  a  las  tareas  universitarias  mixtas  y  lo  que 
mayormente  debía  sorprender  a  quienes  habían  co- 
nocido su  pensamiento,  favoreció  los  viajes  de  pro- 
fesores y  alumnos.  En  1934  había  ido  a  Buenos  Ai- 
res para  asistir  al  Congreso  Eucarístico;  doce  años 
después,  en  1946,  efectuó  su  primer  viaje  a  Roma 
con  ocasión  de  la  investidura  cardenalicia  del  Ar- 
zobispo Caro,  y  en  1951,  como  antes  se  ha  dicho, 
volvió  a  Europa.  Estos  viajes  ampliaron  su  crite- 
rio. Antes  creía  que  ellos  eran  meras  vacaciones  de 
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reposo  o  de  recreo,  con  escaso  provecho.  Apegado 
a  su  terruño,  amante  como  nadie  de  las  cosas  chile- 
nas, no  aceptaba  fácilmente  los  adelantos  foráneos. 
La  insustituible  experiencia  personal  rompió  esa 
concepción  estrecha. 

La  profunda  transformación  social  que  venía 
experimentando  el  país  la  siguió  con  perfecta  na- 
turalidad. A  su  perspicacia  no  podía  escapar  el 
constante  crecimiento  del  Estado  y  la  necesidad  de 
su  apoyo  presupuestario.  La  ayuda  particular  no 
bastaba.  Comprendió,  también,  que  la  vida  en  los 
hogares  había  variado,  que  no  era  posible  resistir 
a  la  concurrencia  de  las  mujeres  a  los  empleos  y  a 
las  tareas  antes  reservadas  a  los  varones.  Sabía  que 
para  el  mantenimiento  de  sus  obras  no  podía  con- 
tentarse con  el  trato  y  con  el  favor  de  los  miembros 
de  la  antigua  aristocracia  colonial,  bastante  dismi- 
nuida y  carente  de  su  antigua  omnipotencia.  Los 
elementos  provincianos  y  de  clase  media  eran  nu- 
merosos y  competentes,  ejercían  influencia  y  no 
cabía  prescindir  de  ellos.  Epocas  ha  habido,  en  lo 
que  va  corrido  del  siglo,  en  que  todas  las  cabezas 
de  los  Poderes  Públicos  y  de  la  Iglesia  han  salido 
de  las  provincias.  ¡Notable  y  provechosa  evolución 
democrática  del  país!  En  los  medios  políticos,  uni- 
versitarios y  administrativos,  invadidos  por  esos  ele- 
mentos, continuó  moviéndose  con  su  habitual  des- 
treza. Aunque  ya  no  tuviera  tanta  mano  en  los 
asuntos  públicos,  su  intervención  era  siempre  va- 
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liosa  pues  le  rodeaba  por  doquier  una  atmósfera  de 
reconocimiento  y  de  respeto. 

Y  esto  ocurría  no  sólo  en  el  país,  sino  también 
en  el  exterior.  Se  sabía  que  gozaba  de  la  predilec- 
ción de  Pío  XII  y  que  tenía  su  confianza,  así  como 
antes  había  tenido  la  confianza  de  sus  predeceso- 
res. Para  los  Pontífices  romanos  siempre  había  si- 
do, y  continuó  siéndolo  hasta  su  postración,  el  con- 
sultor obligado  en  todos  los  graves  asuntos  eclesiás- 
ticos. Decisivo  era  su  parecer  en  la  designación  de 
los  obispos,  aunque  nunca  quiso  tomar  para  sí  esa 
dignidad.  Burlando  decía  que  era  muy  feo  para 
vestir  de  morado.  Los  que  le  acompañaron  en  sus 
viajes  a  Roma  tuvieron  que  gastar  gran  empeño  pa- 
ra obligarle  a  lucir  sus  arreos  de  Prelado  Doméstico 
de  Su  Santidad  y  de  Protonotario  Apostólico. 

De  esta  suerte,  y  sin  pretenderlo,  don  Carlos 
Casanueva  había  pasado  a  ser  un  personaje  na- 
cional. El  prestigio  de  que  gozaba  en  todos  los 
círculos  se  hizo  patente  al  celebrar  sus  Bodas  de 
Oro  sacerdotales  en  septiembre  de  1950.  Los  ho- 
menajes que  recibió  lastimaron  mucho  su  humildad. 
No  en  balde  se  ha  escrito  que  los  humildes  son  los 
validos  de  Dios. 

La  escisión  del  Partido  Conservador,  comen- 
zada en  1939  y  que  fué  ahondándose  después,  le 
afectó  profundamente.  Siempre  había  sostenido  que 
para  la  defensa  de  los  intereses  religiosos  del  país 
era  indispensable  la  existencia  de  una  grande  y 
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fuerte  agrupación  política.  En  las  páginas  finales 
de  sus  Recuerdos  Intimos  del  Patronato  de  Santa 
Filomena  lo  dice  sin  ambajes. 

Con  agrado  había  visto  florecer  las  ideas  so- 
cial-cristianas  y  se  enorgullecía  de  que  sus  actuales 
portaestandartes  fueran  jóvenes  profesores  univer- 
sitarios que  mucho  estimaba.  Mas  no  quería  verlos 
separados  del  tronco  tradicional.  Sostenía  que  un 
gran  partido  podía  tener  una  tendencia  de  avanza- 
da sin  romperse  la  unidad.  Temía,  y  con  razón,  que 
la  división  trajera  consigo  disensiones  lamentables 
y  aun  rencillas  miserables.  Por  desgracia,  éstas  sus 
predicciones  se  cumplieron  y  los  males  llegaron  a 
todos  los  sectores,  aun  a  la  Curia  y  a  su  propia 
Universidad,  alcanzando  a  lastimar  a  más  de  uno 
de  sus  inmediatos  colaboradores.  Esta  quiebra  po- 
lítica, si  cabe  llamarla  de  esta  manera,  anubló  el 
ocaso  de  su  vida. 

En  su  vejez,  las  lecturas  le  sirvieron  de  descan- 
so y  aun  de  entretenimiento.  Su  campo  intelectual 
se  había  ido  ensanchando  con  los  años.  Ya  no  se 
contentaba  con  leer  "L'Osservatore  Romano",  el  pe- 
riódico oficial  del  Vaticano,  y  las  revistas  editadas 
por  los  jesuítas  italianos  y  españoles.  La  misma 
producción  social  francesa  no  le  bastaba.  Natural- 
mente estaba  al  tanto  de  lo  que  se  publicaba  por 
los  católicos  de  Francia,  sobre  todo  en  punto  a  mo- 
vimientos universitarios  y  obreros,  pero  ahora  se 
interesaba  por  novedades  de  Alemania  y  de  Esta- 
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dos  Unidos  también.  Buscaba  libros  que  no  cono- 
cía, particularmente  en  el  terreno  religioso.  Recor- 
damos la  impresión  que  le  produjo  la  lectura  de 
algunas  de  las  obras  místicas  de  Ruysbroeck  El  Ad- 
mirable, en  su  traducción  francesa.  A  los  místicos 
flamencos  y  alemanes  no  los  había  conocido  en  sus 
años  de  formación  sacerdotal,  salvo  el  caso  excep- 
cional de  Kempis.  Jamás  dejó  de  leer  diariamente 
uno  o  varios  capítulos  de  La  Imitación  de  Cristo. 

En  su  cuaderno  íntimo  de  notas  de  los  años 
1949  a  1951  aparecen  citados  algunos  autores  ascé- 
ticos y  místicos  que  vino  a  conocer  en  esa  época. 
Demás  está  decir  que  no  abandonó  a  los  castella- 
nos ni  a  los  clásicos. 

En  el  último  tiempo  comprendió,  asimismo, 
que  el  sistema  social  que  con  tanto  éxito  había 
aplicado  en  el  Patronato  de  Santa  Filomena,  había 
quedado  rezagado.  Era  preciso  ajusfarlo  a  las  exi- 
gencias de  los  nuevos  tiempos,  y  como  no  encon- 
trara para  ello  en  Chile  el  personal  adecuado,  bus- 
có la  colaboración  de  religiosos  extranjeros.  En  su 
viaje  a  Roma,  en  1946,  convino  en  entregar  el  Pa- 
tronato a  la  Pía  Sociedad  Turinense  de  San  José, 
vulgarmente  llamada  Congregación  de  los  Padres 
Josefinos.  A  principios  de  1947  llegaron  los  prime- 
ros religiosos  italianos  y  emprendieron  la  espléndi- 
da tarea  de  modernizar  las  obras  que  existían  y 
de  abrir  un  Liceo  que  en  recuerdo  del  fundador  de 
la  Congregación  se  llama  Liceo  Murialdo. 
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No  podía  escapar  a  la  penetración  de  don  Car- 
los Casanueva  la  creciente  pérdida  de  influencia 
que  venía  sufriendo  la  Iglesia  en  los  medios  popu- 
lares. Si  bien  la  educación  particular  había  aumen- 
tado y  mejorado,  lo  cierto  era  que  el  catolicismo 
había  tenido  retroceso  en  esos  sectores.  Sin  parti- 
cipar del  pesimismo  de  algunos  celosos  religiosos 
que  llegaron  a  calificar  a  Chile  de  país  de  misiones, 
comprendió  que  se  trataba  de  un  mal  y  que  había 
urgencia  en  repararlo.  Pudo  comprobar,  con  pena, 
que  sus  empeños  juveniles  para  mantener  una  pren- 
sa destinada  al  mundo  obrero  habían  sido  vanos. 
La  prensa  leída  por  el  pueblo  o  era  de  tendencia 
política  extrema  o  sólo  se  nutría  de  escándalos  y 
crímenes.  Los  esfuerzos  realizados  para  reempla- 
zarla por  periódicos  moralizadores  había  fracasa- 
do. Su  otro  empeño,  el  de  dotar  a  los  jefes  de  fa- 
milias obreras  de  viviendas  higiénicas  y  propias, 
tampoco  había  alcanzado  éxito.  En  esa  época  los 
planes  de  edificación  popular  se  llevaban  con  len- 
titud suma.  Para  hacer  frente  al  crecimiento  vege- 
tativo de  la  población,  particularmente  en  Santia- 
go, hubiera  sido  necesario  doblar  varias  veces  el 
número  de  casas  destinadas  a  obreros.  Sin  casa 
propia,  solía  repetir,  el  hogar  carece  de  estabili- 
dad y  su  jefe  no  se  siente  incorporado  al  régimen 
social  en  pie. 

Las  nuevas  y  eficaces  organizaciones  obreras 
no  eran  ya  los  Patronatos;  eran  los  modernos  sin- 
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dicatos  cuyo  fortalecimiento  y  desarrollo  había  es- 
capado de  las  manos  cristianas,  a  lo  menos,  en  lí- 
neas generales.  A  los  antiguos  obreros  "josefinos" 
habían  sucedido  los  obreros  afiliados  a  sindicatos 
de  resistencia  y  en  ellos  no  existía  libertad  de  jui- 
cio ni  libertad  de  religión.  El  avance  protestante, 
por  otra  parte,  venía  a  aumentar  el  desvío  de  los 
sectores  populares  por  la  causa  católica.  La  pro- 
paganda comunista,  en  fin,  procuraba  mantener 
una  tensión  social  peligrosa.  Las  elecciones  presi- 
denciales que  llevaron  a  La  Moneda  al  Frente  Po- 
pular, y  las  que  las  siguieron,  fueron  para  él  una 
demostración  palpable  de  la  mudanza  habida. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  nunca  perdió  su  con- 
fianza en  el  pueblo  ni  en  su  religiosidad  dormida. 
El  mal  que.  lo  inquietó  en  su  vejez  fué  el  de  la  di- 
solución de  las  familias  de  clases  acomodadas  por 
efecto  de  las  nulidades  de  matrimonio.  Con  espan- 
to vió  crecer  estos  verdaderos  divorcios  vinculares 
y  con  ellos  la  ruina  de  los  hijos  y  un  innegable  des- 
quiciamiento social.  Este  y  no  otro,  solía  decir,  es 
el  pecado  colectivo  de  los  chilenos. 

Sin  perjuicio  de  sus  afanes  universitarios  — 
siempre  preferentes—  quiso  algo  hacer  por  atajar 
esos  males.  Primeramente  buscó  la  ayuda  sobrena- 
tural para  fomentar  las  vocaciones  religiosas  y  sa- 
cerdotales. Logró  echar  las  bases  de  un  Convento 
de  Religiosas  contemplativas  de  La  Visitación,  cu- 
ya hermosa  iglesia  llamada  de  Paray  Le  Monnial, 
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como  su  modelo  francés,  se  debió  a  la  generosidad 
de  doña  Luisa  Hoffman  de  Wightman.  El  terreno 
que  ella  ocupa  y  el  del  convento  anexo  le  fué  ce- 
dido por  don  Roberto  Suárez  Mujica.  A  su  lado, 
como  antes  se  ha  dicho,  levantó  asimismo  la  Casa 
de  Ejercicios  de  San  Francisco  Javier,  destinada 
preferentemente  a  obreros  y  a  estudiantes.  Alentó 
además,  cuanto  pudo  la  erección  de  nuevas  Parro- 
quias en  barrios  populares  y  vió  con  sumo  agrado 
la  extensión  que  fué  tomando  la  obra  social  del 
Padre  Hurtado,  su  apreciado  discípulo  de  otros 
años. 

Sus  continuas  ocupaciones  no  le  dejaron  tiem- 
po libre  para  escribir.  Hubiéramos  querido  que  nos 
legara  sus  profundas  e  interesantísimas  observacio- 
nes sobre  la  vida  chilena.  Como  pocos  había  cono- 
cido a  las  diferentes  clases  sociales  y  había  tratado 
a  multitud  de  personas  de  diversa  condición  e  índo- 
le. Las  intimidades  de  gobierno  no  le  habían  sido 
desconocidas.  Por  fin,  había  seguido  con  vigilante 
atención  el  camino  recorrido  por  el  país  en  medio 
siglo  y  tenía  sagacidad  y  talento  suficientes  como 
para  emitir  acertados  juicios.  Mientras  permaneció 
al  frente  de  la  Universidad  Católica  no  pudo  ha- 
cerlo y  cuando  la  dejó  ya  no  le  acompañaba  la  sa- 
lud para  tarea  tan  vasta  y  delicada.  Confiar  esas 
impresiones  a  pluma  ajena  tampoco  lo  quiso.  Lo 
más  que  a  veces  se  permitía,  y  en  mucha  confian- 
za, era  referir  una  anécdota  sabrosa  que  no  lasti- 
mara a  la  reputación  ajena. 
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Conociendo  su  humildad  profunda  nos  expli- 
camos que  no  quisiera  dejar  testimonios  de  su  pro- 
pia vida  espiritual.  Alcanzó  a  escribir  dos  opúscu- 
los religiosos  de  propaganda,  pero  que  nada  tienen 
que  ver  con  su  persona.  Entre  sus  papeles,  mila- 
grosamente salvados,  encontramos  unos  apuntes 
biográficos  de  su  apreciado  maestro  don  Francisco 
de  Borja  Echeverría.  Nunca  logró  darles  forma. 
Tampoco  alcanzó  a  redactar  sus  muchas  notas  so- 
bre Meditaciones  en  los  Retiros  Espirituales.  Du- 
rante el  tiempo  que  desempeñó  el  cargo  de  Direc- 
tor Espiritual  de  los  Seminaristas  fue  acumulando 
ese  material  precioso,  que  completó  después,  y  que 
espera  la  hábil  mano  de  un  adecuado  redactor. 

Pero  entre  sus  papeles  privados  figura,  como 
lo  dijimos  en  la  Introducción,  un  Cuaderno  relati- 
vo a  sus  propios  Retiros  en  los  años  1949,  1950  y 
1951.  Mucha  luz  nos  arrojan  esas  notas  suyas  acer- 
ca de  su  ascensión  espiritual.  Por  ellas  vemos  que 
le  faltaba  por  recorrer  la  etapa  última  de  la  ruta 
que  conduce  a  la  santidad:  la  del  dolor  físico  mez- 
clado con  la  amargura  del  espíritu.  En  estos  últi- 
mos años  Monseñor  Casanueva  tuvo  su  noche  os- 
cura y  de  larga  duración.  Al  verlo  sereno  y  ama- 
ble, incansable  en  sus  propósitos  y  rebosante  de 
caridad,  nadie  podía  pensar  que  sufría  atrozmente. 
Sus  confesiones  íntimas,  escritas  a  la  luz  del  san- 
tuario, revelan  la  hondura  del  dolor.  Se  sintió  aban- 
donado y  clamaba  noche  y  día  por  el  consuelo  di- 
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vino;  noche  a  noche,  también,  renovaba  su  voto  de 
sacrificio. 

El  primer  Retiro  de  esa  época  lo  tiene  en  oc- 
tubre de  1949.  Acostumbraba  entonces  encerrarse 
en  el  convento  de  los  Sacramentinos,  en  la  calle 
Arturo  Prat,  de  esta  ciudad.  Su  libro  predilecto  pa- 
ra meditar  era  el  del  Venerable  Eymard,  el  após- 
tol de  la  Adoración  Eucarística.  Aunque  ya  enfer- 
mo y  viejo,  cada  noche  se  levantaba,  entre  una  y 
dos  de  la  madrugada,  para  tener  una  hora  de  ado- 
ración nocturna.  Antes  de  volver  al  lecho,  para  de- 
jarlo definitivamente  al  amanecer,  estampaba  en 
ese  Cuaderno  una  que  otra  anotación  relativa  al 
estado  de  su  alma.  ¡Qué  de  dolores  físicos  y  mora- 
les sobrellevaba!  Nos  dice  que  aparte  del  peligro 
del  cáncer  que  le  acecha  teme  una  trombosis  por- 
que ya  es  visible  el  avance  de  la  arterio-esclerosis; 
que  la  flebitis  a  su  pierna  derecha  le  dificulta  el 
andar  y  que  una  hernia,  aún  no  curada,  amenaza 
estrangulación.  Todo  esto  lo  sabe  y  le  sirve  para 
dar  gracias  a  Dios  que  le  da  con  tiempo  estas  se- 
ñales de  una  muerte  próxima. 

Sufre  intensamente  por  la  situación  creada  en 
la  Universidad  Católica.  Ha  visto  con  angustias  el 
alejamiento  de  Monseñor  Vives,  a  quien  tanto  quie- 
re; comprueba  que  ahora  la  Curia  Arzobispal  le 
manifiesta  poca  confianza  y  toma  medidas  sin  su 
anuencia;  el  mismo  Nuncio  Apostólico  parece  tener 
poco  interés  en  escucharle.  Todo  esto  le  sirve  para 
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renovar  su  voto  de  oblación.  Es  un  sacrificio  más 
que  ofrecerá  en  silencio  al  Señor.  Al  salir  no  dirá 
una  palabra  ni  exhalará  una  queja. 

En  ese  mismo  Retiro  y  en  otros  posteriores  le 
tortura,  asimismo,  su  posición  en  la  Universidad 
Católica.  Ha  renunciado  una  y  otra  vez  y  no  se 
acepta  su  renuncia.  Pero  en  su  aguda  introspección, 
meditando  ante  el  Santísimo,  llega  a  pensar  que 
su  insistencia  en  renunciar  es  un  sutil  movimiento 
del  amor  propio  porque  no  quiere  sentir  el  fracaso 
provocado  por  la  vejez  o  por  la  rutina.  Concluye 
su  análisis  entregándose  del  todo  a  la  Voluntad  Di- 
vina y  acatando  de  antemano  lo  que  resuelvan  la 
Santa  Sede  y  la  Curia. 

A  pesar  de  su  cansancio  y  del  peso  de  los  años 
conserva  su  lucidez.  Un  ejemplo  palmario  lo  dan 
sus  notas  acerca  del  libro  de  Garrigou  Lagrange. 
Ese  libro  y  las  obras  de  Castelein  y  de  Tenquerey 
las  lleva  siempre  consigo.  Pues  bien,  meditando  so- 
bre la  mística  de  Garrigou  Lagrange,  escribe  con 
su  habitual  franqueza  esta  nota:  "Para  comprender 
"  lo  del  puro  amor  de  Garrigou-Lagrange  dediqué 
"  esta  mañana  a  estudiarlo,  especialmente  como  con- 
"  ciliarlo  con  las  exigencias  de  la  naturaleza  y  del 
"  amor  propio  bien  honesto.  Debo  confesar  que  en- 
"  tendí  poco  por  ser  un  tratado  muy  sutil  y  excesi- 
"  vamente  teológico  que  no  se  aviene  con  mi  men- 
talidad". ¡Admirable  confesión!  Lo  que  verdadera- 
mente piensa  y  siente  es  lo  que  escribe,  no  lo  que 
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le  conviene  pensar  o  sentir.  El  apóstol  incansable 
no  fué  hecho  para  juzgar  de  sutilezas  y  de  pro- 
fundas disquisiciones  teológicas.  De  ahí  que  a  to- 
do cuanto  dijo  y  escribió  le  atribuyamos  un  inmen- 
so valor.  Si  en  sus  anotaciones  personales  e  ínti- 
mas estampa  sus  angustia,  la  obscuridad  de  su  al- 
ma, la  incertidumbre  en  su  salvación,  el  abandono 
total,  es  porque  va  pasando  por  las  duras  etapas 
de  la  Noche  Oscura  del  alma.  No  son  pensamientos 
de  lecturas  ni  sentimientos  fingidos  o  abultados. 
Tampoco  engaña  o  se  equivoca  cuando  entona  des- 
pués un  himno  triunfal  o  cuando  vuelven  a  su  es- 
píritu las  tinieblas  de  la  amargura.  Siempre  nos  di- 
ce a  secas  la  verdad. 

En  el  Retiro  del  mes  de  mayo  de  1950  pode- 
mos leer  esta  tranquilizadora  anotación,  escrita  des- 
pués de  haber  meditado  sobre  la  muerte:  "Si  yo 
"hubiera  de  morir,  moriría  tranquilo,  en  paz,  ale- 
"  gre,  seguro  de  haber  consumado  todo  como  Vos 
"  en  la  Cruz  y  como  San  Pablo.  Siempre  se  presen- 
taron a  mi  espíritu  temores  negativos,  aun  de  mi 
"  propia  salvación.  Pero  sinceramente  creo  que  la 
"  misericordia  infinita  de  Dios,  viendo  mi  buena  vo- 
"  luntad  para  servirlo  y  el  esforzarme  ordinariamen- 
"  te  en  vencerme  y  privarme  por  El  de  casi  todo  go- 
"  ce  temporal  y  humano,  me  perdonará  mucho".  Di- 
ría San  Juan  de  la  Cruz,  leyendo  esta  confesión,  que 
era  la  claridad  después  de  la  noche. 

En  cada  período  de  vacaciones  universitarias, 
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fueran  de  invierno  o  de  verano,  busca  un  lugar  de 
retiro.  Hemos  visto,  así,  que  con  frecuencia  con- 
curría al  convento  de  los  Sacramentinos;  en  los  años 
1950  y  1951  fue,  además,  a  Las  Cruces  y  por  dos 
veces  a  La  Leonera,  una  parcela  agrícola  situada 
en  la  región  cordillerana  de  Graneros  y  pertene- 
ciente a  su  sobrino  querido  don  José  Barros  Casa- 
nueva.  Allí  tenía  un  pequeño  oratorio  junto  a  su 
habitación  privada. 

En  cada  uno  de  esos  Retiros  renueva  su  voto 
de  sacrificio,  pasa  revista  a  su  vida  espiritual  y  se 
propone  lo  que  llama  una  segunda  conversión.  No 
es  la  sensualidad  lo  que  le  mortifica,  no  ha  sido 
ella  el  aguijón  temido;  lo  que  siempre  le  ha  tortu- 
rado es  el  amor  propio,  su  orgullo  íntimo  frente  al 
prójimo.  Soba  decir  que  ya  desde  niño  el  Padre 
Ginebra  le  había  observado  que  tenía  inclinación 
a  la  soberbia  y  ese  consejo  no  lo  olvidó  nunca.  Ca- 
si diríamos  que  llegó  a  convertirse  en  una  verda- 
dera obsesión.  De  temperamento  fuerte  y  autorita- 
rio imponía  su  parecer  de  una  manera  casi  natu- 
ral. Muchas  veces  lo  había  logrado  abatiendo  vo- 
luntades contrarias  o  desoyendo  consejos  inadecua- 
dos. Pero  cuando  meditaba  en  lo  ocurrido  solía  cul- 
par a  su  amor  propio  siendo  verdad  que  el  hom- 
bre de  acción,  aunque  no  lo  quiera,  obra  mandan- 
do. Como  era  realista  y  dinámico  por  naturaleza 
buscaba  las  realizaciones.  No  había  nacido  para 
aislarse  en  la  secreta  alcoba  del  pensamiento  o  pa- 
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ra  mecer  su  alma  en  la  dulce  quietud  del  espíritu. 
Su  fuego  de  apóstol  lo  llevaba  necesariamente  a 
obrar,  sea  en  las  conciencias,  sea  en  las  obras  ex- 
ternas. Nos  explicamos  de  esta  manera  que  com- 
prendiera mejor  a  San  Ignacio  que  al  Cardenal 
Newman,  que  más  cerca  estuviera  de  Santa  Tere- 
sa que  de  San  Juan  de  la  Cruz. 

Hay  una  anotación  suya,  en  ese  tiempo,  que 
declara  su  alegría  porque  las  cosas  universitarias 
han  mejorado  de  semblante.  Se  ha  podido  poner 
término  a  la  huelga  de  Arquitectura  y  de  Ingenie- 
ría que  tanto  le  preocupó;  a  Monseñor  Francisco 
Vives  se  le  ha  honrado  nombrándolo  Cura  Párroco 
de  Santa  Ana;  su  nuevo  colaborador  universitario, 
el  joven  presbítero  don  Bernardino  Piñera  mani- 
fiesta competencia  y  entusiasmo  y  se  ha  avenido 
con  los  demás  sacerdotes  dirigentes.  Pero  él  perso- 
nalmente sufre  porque  cree  que  el  viejo  Cardenal 
le  ha  retirado  su  confianza  y  además  porque  no 
se  siente  comprendido  por  su  confesor.  Estos  su- 
frimientos los  ofrece  una  vez  más  al  Señor.  Dice 
que  su  desamparo  espiritual  es  una  forma  de  obla- 
ción. Al  concluir  los  Ejercicios  de  ese  semestre  es- 
tampa estas  líneas  angustiadas:  "¡Dios  mío,  mise- 
ricordia! ¡Qué  tentaciones  de  desaliento,  de  deso- 
lación espiritual  tan  terrible  que  me  parece  soy 
otro,  violento,  con  amor  propio,  soberbio!  ¡Jesús 
manso  y  humilde  de  corazón,  haz  que  mi  corazón 
sea  semejante  al  tuyo!  ¡Sagrado  Corazón,  en  Vos 
confío!  ¡Con  María  sed  la  salvación  mía!" 
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En  su  último  Retiro,  anotado  en  septiembre  de 
1951,  hace  un  examen  completo  de  su  vida  y  da 
gracias  a  Dios  por  haberlo  convertido  milagrosa- 
mente en  sacerdote,  por  haber  formulado  su  voto 
de  personal  sacrificio  y  haber  perseverado  en  él; 
por  no  haber  buscado  dignidades,  ni  honores  ni 
ventajas. 

Ve  a  la  muerte  muy  próxima  y  piensa  que  so- 
brevendrá por  efecto  de  una  trombosis.  Con  todo, 
se  siente  tranquilo  y  escribe  estas  serenas  líneas: 
"Yo  lo  he  experimentado  siempre;  al  principio,  la 
turbación,  la  angustia,  la  repugnancia,  la  resisten- 
cia del  amor  propio;  pero  apenas  el  alma  acepta  la 
prueba,  y  convertida  ya  a  ella,  ésta  cesa  y  vuelve 
la  paz  y  el  gozo". 

Su  conformidad  con  la  Voluntad  Divina  pare- 
ce, así,  completa.  ¿No  es  ésta,  por  acaso,  la  con- 
formidad de  que  habla  Santa  Teresa  en  Las  Mora- 
das Quintas?  "El  alma  —escribe—  allí  no  hace  más 
que  la  cera  cuando  imprime  otro  el  sello,  que  la 
cera  no  se  imprime  a  sí,  sólo  está  dispuesta,  blan- 
da. Sólo  queréis,  Señor,  nuestra  voluntad  y  que 
no  haya  impedimento  en  la  cera." 

Efectivamente,  al  atardecer  de  su  existencia  el 
varón  de  Dios  había  conseguido  convertir  su  vo- 
luntad en  la  cera  siempre  dispuesta  al  sello  divino. 
Había  logrado  subir,  después  de  incontables  es- 
fuerzos, a  la  región  serena  que  cantan  los  místicos. 
Los  que  le  veíamos  siempre  bondadoso  y  activo, 
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sin  exhalar  una  queja,  no  imaginábamos  las  inquie- 
tudes y  dolores  que  había  dominado,  no  sabíamos 
que  su  resignación  y  su  calma  eran  frutos  del  ven- 
cimiento. Por  sus  confesiones,  cuidadosamente  guar- 
dadas, hemos  venido,  ahora,  a  saber  que  su  alma 
había  conocido  el  desamparo  de  la  noche  oscura. 
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6.-  LOS  DIAS  POSTREROS 


El  domingo  3  de  agosto  de  1954,  poco  des- 
pués de  transcurrido  un  año  de  su  alejamiento  de 
la  Rectoría,  Monseñor  Casanueva  debía  decir  la 
misa  de  las  ocho  de  la  mañana  en  la  Iglesia  de  Las 
Agustinas.  Con  sorpresa  del  sacristán  no  apareció. 
Después  de  esperarlo  un  largo  rato  dio  aviso  al 
capellán,  presbítero  señor  Roberto  Ríos  y  juntos 
subieron  a  su  habitación.  Allí  le  encontraron,  pero 
tendido  al  pie  de  su  pobre  lecho,  sin  conocimiento. 
Había  sobrevenido  el  primer  ataque  de  trombosis. 

Poco  después,  ya  avisados  sus  parientes,  se  le 
trasladaba  al  Hospital  Clínico  de  la  Universidad 
Católica  y  se  le  asilaba  en  una  pieza  del  quinto 
piso,  contigua  a  la  capilla.  Desde  su  lecho,  abier- 
ta la  puerta  central,  podía  contemplar  el  altar,  co- 
mo siempre  lo  había  querido.  Allí  permanecería 
enclavado  sin  recobrar  del  todo  el  uso  de  sus  fa- 
cultades mentales;  en  contados  momentos,  por  la 
mañana,  recuperaba  la  lucidez  y  volvía  a  perderla 
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al  atardecer.  Los  esfuerzos  desplegados  por  los  mé- 
dicos fueron  vanos.  Ni  ellos  ni  las  abnegadas  reli- 
giosas que  lo  cuidaban  pudieron  hacer  otra  cosa 
que  aliviar  sus  dolores  y  prodigarle  cuidados  y  fi- 
nezas 

En  ese  estado  de  postración  iba  a  durar  exac- 
tamente dos  años,  siete  meses  y  veintiocho  días. 
El  trabajador  infatigable  no  pudo  moverse  más; 
el  consejero  siempre  escuchado  hubo  de  permane- 
cer mudo.  Sólo  le  era  permitido  sufrir  y  orar.  ¡Sa- 
be Dios  en  sus  velados  designios  si  esos  sufrimien- 
tos y  esas  oraciones  tuvieron  más  eficacia  que  su 
inmensa  acción  visible! 

El  avance  de  la  uremia  precipitó  su  fin.  En 
la  tarde  del  día  jueves  30  de  mayo  de  1955  era  in- 
evitable su  partida  suprema.  Como  en  casos  simi- 
lares recobró  entonces  el  conocimiento.  Quiso  te- 
ner a  su  lado  a  su  confesor,  el  P.  Pedro  Alvarado, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  quien  había  reemplazado 
a  su  antiguo  confesor  de  muchos  años,  el  P.  Ri- 
cardo Soria  S.J.,  muerto  no  hacía  mucho.  En  la  ma- 
ñana del  día  viernes  dió  la  despedida  postrera  a 
sil  querido  hermano  Luis  y  pudo  rezar  con  el  Iltmo. 
señor  Silva  Santiago  las  oraciones  de  los  agonizan- 
tes. Antes  de  mediodía  expiró  en  perfecta  calma 
¡Tal  fue  el  tránsito  de  este  varón  ejemplar  a  quien 
no  podemos  todavía  llamar  santo! 

Sus  imponentes  funerales  dieron  ocasión,  co- 
mo era  natural,  a  que  el  país  entero  exteriorizara 
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su  pesar  y  le  rindiera  un  último  homenaje.  En  in- 
acabable cortejo  que  partió  de  la  Universidad  Ca- 
tólica fué  trasladado  su  féretro  a  la  Iglesia  Cate- 
dral. A  sus  honras,  presididas  por  Su  Eminencia  el 
Cardenal  Caro,  asistieron  representantes  del  Su- 
premo Gobierno,  del  Cuerpo  Diplomático,  de  las 
Universidades  oficiales  y  particulares,  personalida- 
des del  mundo  político  y  social,  y,  demás  está  de- 
cirlo, inmenso  número  de  estudiantes  y  de  obreros. 

La  oración  fúnebre  la  pronunció  en  el  templo 
su  sucesor  en  el  Rectorado  de  la  Universidad  Ca- 
tólica y  su  amigo  de  siempre,  el  Iltmo.  señor  Al- 
fredo Silva  Santiago.  Con  perfecto  conocimiento 
del  tema  evocó  en  ella  la  vida  admirable  del  sacer- 
dote esclarecido,  del  apóstol  incansable,  del  patrio- 
ta sin  mácula.  En  el  Cementerio  despidieron  los 
restos  el  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho,  señor 
Pedro  Lira  Urquieta,  quien  habló  en  nombre  del 
Consejo  Superior  de  la  Universidad  Católica;  el 
representante  diplomático  del  Portugal;  el  Rector 
de  la  Universidad  Técnica  Santa  María,  Sr.  Fran- 
cisco Cereceda;  por  los  alumnos  lo  hizo  el  presi- 
dente de  la  Federación  de  Estudiantes,  don  Ro- 
berto Gil,  y,  finalmente,  representando  a  los  socios 
del  viejo  Patronato  de  Santa  Filomena,  habló  el 
señor  Samuel  Lillo. 

La  prensa  toda  le  dedicó  sentidos  artículos 
editoriales  y  publicó  no  pocas  evocaciones  íntimas 
y  ejemplarizadoras.  Dignas  de  recuerdo  son  las  pá- 
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ginas  que  suscribieron  los  señores  Rafael  Maluen- 
da,  Manuel  Eduardo  Hübner  y  Antonio  Orrego 
Barros.  En  las  dos  ramas  del  Congreso  hicieron  su 
elogio  voceros  de  los  diversos  partidos  políticos. 
Todos  ellos,  los  que  le  habían  tratado  de  cerca  co- 
mo los  senadores  Letelier  y  Vial  y  los  diputados 
Diez  y  Reyes,  como  aquellos  que  sólo  le  habían 
conocido  por  sus  obras,  estuvieron  de  acuerdo  en 
afirmar  que  Monseñor  Casanueva  había  sido  un 
patriota  esclarecido  y  uno  de  los  grandes  educa- 
dores de  Chile,  cuyo  nombre  sería  siempre  recor- 
dado. 

Pocos  años  después  la  Universidad  Católica 
quiso  tener  en  casa  sus  restos  mortales.  Una  vez 
obtenida  la  autorización  de  la  familia  y  logrado  el 
permiso  administrativo,  fueron  ellos  llevados  desde 
el  Cementerio  a  la  sobria  tumba  que  se  le  había 
preparado  en  uno  de  los  patios  del  edificio  cen- 
tral. El  traslado  se  efectuó  con  gran  solemnidad  el 
día  4  de  agosto  de  1961. 

A  la  sombra  de  un  monumento  a  la  Santísima 
Virgen  que  él  había  hecho  colocar  ahí,  reposan  sus 
huesos  en  espera  de  la  resurrección.  Su  memoria, 
entretanto,  no  morirá:  Los  que  prosiguen  su  obra 
universitaria  —y  los  que  vendrán  después—  no  per- 
mitirán que  en  esa  tumba  crezca  la  hiedra  del  olvi- 
do. Vivo  tienen,  y  vivo  tendrán  siempre,  su  ejemplo 
luminoso. 
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